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Editorial

E f propósito de que esta revista tuviera como primer
destinatario a la comunidad de /a UAM se ha cum­

plido plenamente. Los 2000 ejemplares que consituye­
ron el tíraje de DISEÑO UAM fueron prácticamente ad­
quiridos por docentes y alumnos de las unidades Xochi­
mi/ca y Azcapotzalco. El envío de ejemplares a univer­
sidades de provincia y América Latina; obtuvo numero­
sas respuestas, solicitando suscripciones y dando co­
mentarios favorables en cuanto a que DISEÑO UAM
viene a flenar un espacio editorial prácticamente caren­
te de revistas adecuadas para la realidad y necesidades
de México.

Con ese estímulo y con los mismos enunciados del
anterior editorial, presentamos este número de DISE­
ÑO UAM que ahora sí esperamos /legue, mediante ade­
cuada distribución, a otros sectores profesionales, aca­
démicos y sociales del país.

En la misma forma, DISEÑO UAM sigue siendo dia­
gramada y producida con recursos humanos y materia­
les de la UAM y en sus propios talleres. Ello ha permiti­
do, frente a la creciente in Ilación del país, un precio
adecuado a las posibilidades de alumnos y docentes y
dentro del concepto de producción no comercial con que
encara la UAM sus ediciones. Un descuento a miem­
bros de la comunidad de la UAM asegurará este tope
económico con el que esperamos garantizar nuestra
permanencia y difusión.

DISEÑO UAM 3 aborda problemas relevantes de la
enseñanza del diseño, tema de candente actualidad, po­
lémica por excelencia e indispensable en la búsqueda
de formar diseñadores con sentido social y comprometi­
dos con las causas más relevantes del país.

Reiteramos lo ya dicho, DISEÑO UAM sigue abierto
a las opiniones de sus lectores y a los aportes que éstos
quieran hacerle llegar. Sólo as; será expresión de la co­
munidad y foro de nuestra realidad nacional.

Héctor Marcovich
Xochimilco.



Nostálgica Modernidad:
Reflexiones Actuales
en Torno a la Obra Gropius
Eduardo $ublrots R.

El artículo que se presenta no pretende abundar en
Jos aspectos más conocidos de la obra didáctica de Wal­
ter Gropius, de sobra conocidos. Se propone una re­
flexión sobre la trascendencia y vigencia de la experien­
cia del primer Bauhaus y se muestran sus principales li­
mitaciones y aciertos. Ante el ya reiterado anuncio de la
muerte de las vanguardias, es interesante comenzar
por conocerlas y juzgarlas para rescatar sus logros más
importantes. E. Subirats, crltico español y profesor en
varias universidades, presenta en ese texto una intere­
sante evaluación de /a obra de Gropius que permite
acercarse a una obra fundamental en la didáctica del di­
seño moderno.

El artículo fué publicado originalmente en el núme­
ro 401 [noviembre 19831 de Cuadernos Hispanoameri­
canos, Madrid.

Grof¡«n W 1929
~$SlalJl.&r1lfl
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Recientemente, paseando por las salas de la National·
galeríe de Berlín, tuve de pronto una desagradable

senación: la de que aquellas obras modernas hablan
envejecido enormemente y me contemplaban con un
gesto palido lo mismo que si se tratara de' restos ar­
queológicos de un remoto pasado. Me acuerdo de la
tristeza que sentí al percatarme de la amarillenta páti­
na que cubria las resquebrajadas superficíes al óleo de
los cuadros de Mondrian, los colores apagados de un
cuadro futurista, el papel amarillento y de mala cali­
dad de los suprematistas rusos ... Me contagié fisica­
mente de esa vejez desgastada y casi enmohecida,
sentí sensiblemente la muerte, y quise marchar.

Sin embargo, una modernidad envejecida o una
nostálgica modernidad son un contrasentido sin reme­
dio, un puro absurdo. Naturalmente, hoy estamos he­
chos a grandes contradicciones y conflictos irresolu­
bles, y la mayor paradója nos parece poca cosa. Admi­
timos sin mayores preocupaciones que la modernidad
puede casarse con la tradición, que el futuro puede
sintetizarse con el pasado, que la tecnología informáti­
ca es compatible con la moral patriarcal y la familia
tradicional, o que la bomba atómica coincide en sus fi­
nes estratégicos con los valores últimos de la democra­
cia; los contrasentidos de nuestra cultura moderna, en
la era de su crisis, llenarla, en fin, una lista de nunca
acabar.

Los más inconscientes o cínicos hablan de eclecticis­
mo y modernidad, una fórmula insensible a lo que la
modernidad ha sido como hecho cultural y a los con­
flictos históricos que hoy en día vivimos. Pero el pro­
blema del eclecticismo es digno de ser considerado a
este propósito. Lo mismo que el historicismo o el este­
ticismo de finales del siglo XIX, el eclecticismo no en­
traña tanto una actitud liberal, tolerante y abierta, co­
mo una actitud militantemente superficial. Significa la
aceptación de cualesquiera elementos, eslilisticos, lin­
güisticos. conceptuales, politicos, a condición de pri­
barles de su sentido más profundo, o de vaciarles de
cualquier sentido. Hoy, este espírilu, entre retórico y
cínico, se da en filosofía lo mismo que en arquitéctura,
y así se afirma la libertad humana o la columna griega
al lado de una epistemologia cibernética, o de una es­
tructua de acero y vidrio.

Pero todo eso forma-parte también de la nostalgia,
de la lejaniacon que hoy contemplamos lo moderno en
cualesquiera de sus formas, del olvido de su sentido
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más profundo y radical. Lo moderno ha quedado anti­
cuado y en el vacío de valores sociales, estéticos o éti­
cos que ha dejado (yen el contexto sociopolitico de la
angustia histórica que viven hoy los países tecnológi­
camente desarrollados) todo parece posible y permiti­
do, y nada parece verdadero.

Modernidad envejecida y nostálgica, eclecticismo e
indiferencia respecto a cualesquiera significados más
profundos van asociados de una sensación de libertad,
porque, acabada la inquisición de los modernos, ya to­
do parece que puede ser hecho. Mediocre compositor
norteamericano decía recientemente: "Desde Que ha
muerto Stravinsky un nuevo clima de libertad ha he­
cho pié entre los músicos. Ya no hay una forma dicta­
da en la Que hacer y decir."

Y qué duda cabe que todo ello es positivo. Vivimos
una época de conflictos irresolubles y de angustias
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inexpresadas. Vivimos una época de disolución y revi­
sión. Qué duqa cabe que el gesto superficial, la liber­
tad como (gesto) o el narcisismo mejor o peor escenifi­
cado constituyen por el momento algo así como un bre­
ve descanso. Pero ni la modernidad puede empezar al·
go hermoso con la nostalgia, ni la crisis puede poner fin
a los problemas que encierra con una apelación al juego
de máscaras ajadas. La libertad, en efecto, es el ele­
mento central en el que se funda la idea de moderni­
dad, sus rupturas, revoluciones y crisis. Para una so­
ciedad desacralizada y científica, para una cultura ra­
dicalmenteautónoma, para una filosofia individualista
de la vida, esa libertad quiere decir futuro, elabora­
ción de fines últimos ligados al tiempo histórico y al
progreso. Cierto es que sólo en la elaboración del pa­
sado, sólo a través de la memoria histórica, sólo su­
mergiéndonos en la tradición yen la experiencia histó­
rica esta libertad puede definir su forma. Pero este
volver atrás, al reino del pasado y de las musas, no tie­
ne nada que ver con historicismo, eclecticismo ni iden­
tidades históricas, regionales o nacionales autocom­
placientes. La libertad como futuro asume también el
pasado, la memoria y la historia, pero como experien­
cia de signo crítico.

Gropius y la Bauhaus, sus solos nombres fueron evo­
caciÓn para varias generaciones, y no sólo entre arqui­
tectos, de una esperanza y una nueva libertad. Hoy la
esperanza es recuerdo; comprendemos el impulso que
la alimentaba, pero no reconocemos interiormente o
no participamos ya de sus formas, de sus conceptos,
de su lenguaje. ¿Qué decir, pues, de la obra del arqui­
tecto alemán? ¿De su arquitectura lo mismo Que de
sus programas artisticos y la utopía social que entra­
ñaban?

Sería ociosa la glorificación, como sería superflua la
pura descripción cronológica de sus obras. Basta re­
cordar un aspecto esencial. Si la Fagus o el Bauhaus
de Dessau han ejercido una atracción sobre la posteri­
dad no fue precisamente en virtud de sus valores es­
trictamente formales. Gropius definia románticamen­
te la arquitectura como obra de arte total, es decir, co­
mo expresión de su tiempo, de sus conflictos, como
simbolo de la condición espiritual del hombre moder­
no, y como formulación de una utopía, anticipación del
futuro. Semejante concepción, sin embargo, no puede
considerarse como un elemento extrinseco a su obra
arquitectónica. La característica general para los pio­
neros de las vanguardias europeas fue haber devuelto
a la arquitectura la dignidad de expresión simbólica,
al tiempo que de factor ordenador de la ciudad y la cul­
tura, y ninguna .. lectura .. de las obras realizadas en
aquel periodo puede eximirse de este momento sin co­
meter un reduccionismo.

No se trata de celebrar hoy talo cual obra, o crea­
dor. Se trata más bien de poner de manifiesto cual era
el sentido más radical de estos pioneros del diseño,
del estilo, de los elementos lingüislicos o materiales
de lo Que llamamos arte moderno, y, a través de ello,

Nostálgica Modernidad:



de la idea de modernidad, del concepto global de cul­
tura moderna, de nuestra manera de sentir y com­
prender el mundo, para la cual la arquitectura consti­
tuye una disciplina privilegiada como configuración de
la realidad f[sica o espacial de la cultura.

Al considerar una obra como la Bauhaus de Gropius
se entrecruzan en la memoria conceptos equivocas:
expresionismo, cubismo, funcionalismo, constructlvls­
mo. En realidad, los mismos conceptos equivocas se
entremezclan al considerar el contenido mismo de la
Bauhaus, de sus ensenanzas, de sus suenas, su prime­
ra radicación social y cultural. No es cosa de enderezar
tales ambivalencias. Mezclar conceptos entre sí es la
mejor manera de diluir sus ficticios limites y de poner
irónicamente de manifiesto su gratuidad relativa, su
relativa incongruencia con respecto a aquello que
definen.

Mi deseo aqui es subrayar el aspecto anticipatorio,
utópico y simbólico intrinseco a la arquitectura euro­
pea de Gropius y al programa general de la Bauhaus
en el periodo que el dirigió. Desde un punto de vista
histórico, estos elementos espirituales están ligados
de una manera bastante clara al ambiente curtural del
expresionismo alemán y, con él, al romanticismo. De
una manera general, la estética de lo cristalino (y
¿quién podria trazar una clara diferencia entre la ar­
quitectura de vidrio y la arquitectura de cristal, quién
podría distinguir los limites entre los palacios reales
de cristal o los palacios monumentales de vidrio y de
acero?) se remonta al romanticismo. Novalis, por
ejemplo, formula los valores de una estética de las for­
mas puras, geométricas y matemáticas, ligadas a la
luz, a un simbolismo cosmológico y a un objetivo mis­
tico y escatológico. Scheerbat y Bruno Taut retomaron
este elemento que, al mismo tiempo, era heredero de
una tradición hermética y cabalística que se retroatrae
a la cultura judia del medioevo europeo. La idea direc­
triz de Taut, la flor y el cristal bajo la que expone me­
tafóricamente su programa arquitectónico y social, en­
cuentra su explicita y detallada legitimación estética
en los aforismos filosóficos de Novalis. Gropius, sin
embargo, legitima el vidrio y la luz por razones de su
funcionalidad higiénica y laboral. Se trabaja mejor con
luz natural -dice en su libro sobre la Bauhaus- . Y, no
obstante esta ambivalencia, la fascinación que las su­
perficies, a un tiempo refleetantes y traslucidas, de
sus fachadas ejercen sobre el espectador están menos
asociadas con sus problemáticos fines higiénicos (hoy
ios arquitectos admiten que la estructura de vidrio de
la Bauhaus no podla se más antifuncional, en un senti­
do económico, ecológico o psicológico de la palabra)
que su significado simbólico.

Ambivalencia, pues, entre un elemento que al mis­
mo tiempo es o parece ser romántico o expresionista, y
es o parece ser funcional o funcionalista: el acero y el
vidrio. la estructura manifiesta, la arquitectura lumi­
nosa, la transparencia de los muros, la inmaterialidad
de la arquitectura, lo geométrico. Lo mismo podria de-
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cirse de otros aspectos característicos de la obra refor­
madora de la Bauhaus, considerada como institución
educadora, en un sentido social tanto como individual.
La nueva concepción del diser'lo, tal cual es formulada
en el primer periodo de la Bauhaus, no está vinculada
en modo alguno a un ideario racionalista, constructi­
vista o funcionalisla. También a este respecto Gropius
y la Bauhaus solamente pueden entenderse a partir
del contexto del expresionismo, más exactamente, del
renovado espiritualismo de signo socialista y revolu­
cionario que caracterizó la obra de tantos arquitectos
alemanes de su generación, como Mendelsohn, Poel­
zlg, los hermanos Tau! o Steiner. La concepción goti­
zante del diseno, también relacionada con la obra de
Ruskin y Morris, con el Jugendstill, y con algunos as­
pectos parciales del movimiento socialista europeo,
reivindicaba un sentido social y espiritual en la forma
arquitectónica y el diseno en general, como medio de
regeneración humana. En el contexto de la Bauhaus el
sentido de esta transformación del diseno y la volun­
tad de revolucionar sus conceptos estaban ligados a
dos aspectos centrales: la producción artistica del di­
seno industrial permitía una relación transparente y
creadora del estuoiante o el artista con·los materiales
y con el mundo. Ello significaba la antipación utópica
de una forma colectiva, creadora y libre de trabajo.
Todo el espiritu de la Bauhaus, las concepciones di­
dácticas, la convivencia de alumnos y profesores, el
sentido social del conjunto de su empresa, serian inex­
plicables sin ese trasfondo que ligaba una tradición es­
piritual de la cultura europea con un objetivo social y
aún revolucionario. El segundo aspecto tiene que ver
-tenía que ver- con el objeto y su consumo. Un objeto
bien hecho, un diseño artísticamente realizado podia
concurrir en el mejoramiento de la existencia humana
en un sentido individual y social a la vez. El diseño era
concebido asi como un factor de regeneración cultural
bajo el signo de una teoria estética idealista. Poseia la
Bauhaus, en el primer periodo, una confianza en la be­
lleza intrínseca del objeto, una concepción de belleza
tan intensa que se convertia en una fuerza de signo so­
cial por si sola. Nada más lejos que el formalismo en
las elecciones de Kandinsky, Klee, Schlemmer o Illen.
No existia ningún formalismo en las sillas de Breuer,
en los diseños industriales de lámparas y teteras. Ese
ha sido precisamente el gran error interpretativo de
las generaciones q ue se reclamaron de la Bauhaus tras
de la guerra mundial, o que identificaron la Bauhaus
con el formalismo abstracto llamado arte concreto.
. El conflicto entre la concepción del teatro y el ballet
de Schlemmer y la de Piscator en el seno de la Bau­
haus es ilustrativo a este respecto. Schelemmer con­
cebia su ballet triádico y su teatro como una experien­
cia artística de efectos inmediatamente renovadores.
Se trata de transformar el sentido espacial de la figura
humana o la expresión emociona1. En todo ello habita­
ba la confianza en el papel ordenador del arte. Cuando
la influencia de Piscator triunfó en la Bauhaus una
nueva mentalidad se habia impuesto. No en el arte, si-
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no la estrategia o las estrategias politicas y económi­
cas habían pasado a un primer plano. En ellas se puso
la confianza que otrora se respetara en el arte, como
portador de valores o de una utopia cultural.

Con todo, la misma ambivalencia entre 10 funcional
y lo espiritual o expresionista pudo destacarse en esta
nueva constelación. La concepción del diseño de la
Bauhaus era revolucionaria y constituía una esperanza
inmediata, porque a la experimentación de un nuevo
estilo estaban indisolublemente ligados los proyectos
de una profunda transformación de la realidad. Al
mismo tiempo, el nuevo diseflo de la Bauhaus obede­
cía al principio de economización y de racionalidad in­
trínseco a la industria moderna y al maquinismo. En
las lámparas de mesa o en el ballet triádico hay un ele­
mento utópico y revolucionario, pero también el as­
pecto de la racionalización y la reducción económica
del espacio, la figura humana y la vivienda a las exigen­
cias de la reproducción industrial y tecnológica.

Esta ambigüedad histórica la pone de manifiesto el
mismo Gropius en uno de los pasajes de su libro Apo­
110 in der Oemokratie. Alli el tema es loE! crisis de la ciu·
dad moderna, la angustia ante la mecanización, la im­
personalidad de la metrópolis, los efectos reductivos y
destructivos de la nueva sociedad industrial, es decir,
toda la temática planteada por el arte y la lírica del ex­
presionismo en su crítica de la cultura moderna. Sin
embargo, Gropius plantea la solución. La construcción
de viviendas unifamiliares con elementos prefabrica­
dos permitiría -según él· una variación individual y ca­
prichosa, lo que pondrict fin a la anonimidad de la ciu­
dad moderna. La argumentación de Groprus es a este
respecto interesante porque encarna un elemento ca­
racteristico para todas las vanguardias: aquella racio­
nalidad que asumen bajo el signo de una esperanza
lleva consigo, sin embargo, los mismos elementos que
están en la raiz de 10 que critican. El circulo se cierra
y la utopia de la modernidad se cierne asi con el estig­
ma de aquella negatividad llamada a hacerla fracasar.

Las ambigüedades de la arquitectura moderna y de
la idea arquitectónica de modernidad pueden ilustrar­
se también en la estructura general de la Bauhaus de
Oessau. Esta obra exhibe una vehemente intención or­
denadora: del nuevo estilo que apunta, de las funcio­
nes que alberga, de una dimensión tecnológica y ma­
terial revolucionaria, de una nueva sensibilidad estéti­
ca, de una nueva concepción del hombre. Por lo pron­
to, existe un poderoso elemento expresionista y ro­
mántico en este edilicio: el cristal y la luz, la metáfora
indirecta (indirecta porque nunca Gropius la formuló
en estos términos, pero aparece en tales términos a
trevés de Scheerbart o de Taut) de un orden cosmoló­
gico o cosmológico-social también d3 ascendencia ro­
mántica. En definitiva, son románticos el utopismo y
el principio de emancipación que manifiesta este edifi­
cio. Pero trataré de definir, en pocas palabras, lo que
entiendo bajo esta equivoca palabra. Es romántica la
concepción de Gropius en la medida en que supone un
orden histórico dominado por factores supraindividua-
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tes: la máquina, la industria, el progreso tecnológico o
incluso la revolución o la guerra considerados como
destino supraindividual. Pero, al mismo tiempo, esta
arquitectura trata de reflejar un orden que a través de
sus valores simbólicos reconoce al hombre por centro.
Lo gOlizante, lo expresionista, el aspecto socialista, el
momento funcionalista y racionalizador confluyen en
,esta nueva figura de humanismo, de un humanismo
arquitectónico que encuentra asimismo una expresión
didáclica y teórica en el interiorde la institución
Bauhaus.

En otro lugar he considerado el reverso de esta uto­
pia, su antihumanismo. Las fachadas. o mejor dicho,
las no-lachadas de este edificio pueden compararse
con el no-rostro de los retratos cubistas de Picasso. La
comparación entre el cubismo y este edificio de Gro­
plus ha sido hecha ya, pero bajo la simple considera­
ción de sus aspectos formales, formallsticamente con­
siderados. Un rostro es la expresión formal de una
subjetividad entera, de un tiempo histórico, de una
biogralla, de un futuro, etc. Sin embargo, todos los
elementos del retrato correspondientes a lo Que Hegel
llamó una vez subjetividad romántica desaparecen
bajo la palela antipsicologista del cubismo. El rostro
se descompone formalmente en una serie de planos
geométricos y luminosos; éstos, a su vez, se descom­
ponen en ritmos de claroscuros, lineas y planos. Esta

descomposición o _análisis» formalista no es formalis­
ta en cuanto a su significado. La realidad psicológica
del individuo desaparece bajo el imperativo de su aná­
lisis y su descomposición abstractos. Seria obsoleto
emplear a este respecto la categoría de deshumaniza­
ción del arte. No es el arte lo que está deshumanizado,
sino en todo caso la realidad, y de ella se trata para el
artista más humanista, en el sentido más superfiCial y
menos especifico de la palabra. En cualquier caso, el
problema de la despsicologización, de la despersonali­
zación, de la no-identidad y no identificabilidad apare­
ce también en esta obra temparana como uno de los
elementos expresamente elegidos por Gropius, La ~u·

haus no tiene, como edificio, identidad: igual podria
ser una fábrica,un hospital, una academia militar,
cualquier cosa. Al mismo tiempo, Gropius rompe pole­
micamentecon la escala humana. En un lugar escribe
a este respecto Que el nuevo diseño arquitectónico de­
be prever un nuevo punto de mira. Este no es el de la
figura humana de pie, como en las perspectivas idea­
les Que se venian haciendo desde Leonardo. El indivi­
duo no era este personaje idealmente inmovilizado co­
mo simbolo de las proporciones cósmicas, senor del
universo o imagen de Dios. El nuevo hombre era el
obrero Que se confrontaba con la naturaleza a través
del conocimiento, la ciencia y la maquina. El nuevo
punto de vista estaba determinado por los factores téc­
nicos de la revolución industrial: el movimiento, el
aereoplano, las perspectivas cambiantes.

Este nuevo aspecto se contradice con lo Que he lla­
mado el humanismo romántico o expreSionista de Gro­
pius. Pero se contradice y al mismo tiempo se comple-

mentaen una imagen de la modernidad Que es conflic­
tiva y critica, más amplia y enormemente tensa. A su
vez, el momento de lo antllndivldual yantipsicológico
que inlarma la estética de la Fagus o de la Bauhaus de
Gropius, encierra también un doble aspecto, contra­
dictorio también. El antihumanismo -por ejemplo en el
dadaísmo, pero también en el surrealismo y (¿por qué
no citarlo precisamente aquí?) en una obra como la de
Kafka o la de BeckeH- posee a su vez un radical signi­
ficadocritico (algo Que un pensamiento tan reacciona­
rio, conciliador, retórico y, al mismo tiempo, vago, co-

mo el de Ortega no podía ni siquiera imaginarlo), y no
sólo critico, sino también emancipador, en un sentido
sensual, emocional e individual, tanto como social y
político. Y el antihumanismo y el antipsicofogismo de
semejante concepción estética y económica, con la re­
ducción misma de la vida, del arte y de la poesía a un
valor funcional. Esta fue, por ejemplo, la gran critica
que Benjamin levantó contra la reproducción y pro­
ducción técnica de la obra de arte, y contra lo que lla­
mó la estética de la pobreza de la nueva arquitectura
de acero y vidrio.

No puede hoy reconsiderarse la obra de Gropius y el
significado cultural de la Bauhaus sin tener en cuenta,
al mismo tiempo, esta ambivalencia de significados en
en sus definiciones formales y estillsticas, en sus con­
tenidos programáticos y teóricos, en su misma concep­
ción de la arquitectura y del arte. En última instancia,
no podemos eximirnos de estos dualismos porque des­
de nuestra perspectiva histórica nos vemos forzados a
comprender, a un mismo tiempo, el principio radical
de critica y de esperanza de la modernidad sostenido
por los movimientos de vanguardia, pero también los

momentos negativos inherentes a sus provectos y las
razones extrínsecas del fracaso de su utopla.

Con todo, la formulación de semejante ambivalencia
de las vanguardias, de Gropiusy de la modernidad ar­
tislica V arquitectónica del siglo XX, no tiene mucho
que ver con el postulado de su muerte. Naturalmente,
se trata de defender una visión o un concepto de mo-
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dernidad menos estrecho de miras, menos dogmático
que el de sus apologetas más académicos. La declara·
ción racionalista de Max Billa la defensa de una esté­
tica cartesiana por Bense son más bien una ridicula ca­
ricatura de lo que la modernidad y sus portavoces ar­
UsUcos fueron en la realidad. La modernidad es más
bien esta ambigüedad misma que hoy. en un momento
de transformación, de confrontación violenta de valo­
res y de traumas sociales producidos por la aparición
de nuevas tecnologlas, se pone de nuevo de manifies­
to. La ambivalencia, la crisis y la confrontación de va­
lores a menudo irreconciliables son caracteristicos de
todos los pioneros de la vanguardia, porque son carac·
terísticas de nuestra realidad histórica. Eso, lo repito
una vez más, tampoco equivale a una declaración de
eclecticismo. Asumir las contradicciones en sus justos
términos, algo que acometió el dadaísmo y el surrea­
lismo, Matlsse o Max Ernst, no significa lo mismo que
aceptar buenamente las cosas una vez desposeídas de
su violencia, de su transtornante belleza o su angus·
tiante fealdad y horror. Asumir la realidad como crisis
es la condición de confrontarla desde el punto de vista
de la critica. Pero tal es precisamente el esfuerzo que
define esencialmente el proyecto de la modernidad, la
idea de progreso y el cometido de la libertad humana
en el que se conciertan el arte y la lilosofia.

Nada más fácil hoy que efectuar la critica de la ne­
gatividad, que el proyecto de las vanguardias ha plas­
mado y realizado. Los elementos reduccionistas, opre·
sivos, anónimos, inherentes a la obra de Gropius, tos
he senalado ya. La utopía de un nuevo diset'io con con­
tenidos emancipatorios para el artista, el consumidor
y la sociedad, habla desembocado también a una iden­
tificación del arte con las exigencias de racionalización
impuestas por la industria. Este fenómeno se dio ya en
la misma Bauhaus. Pero un planteamiento que sólo
pusiera unilateralmente estos aspectos caería en la
misma pobreza y arbitrariedad que los exponentes
más epigónicos y, por tanto, dogmáticos y académicos
de las vanguardias de la posguerra, de las vanguar·
dias ritual izadas como instancia de legitimación social
y del poder.

Muchas veces se asocia la idea de modernidad con
el racionalismo en filosofía, con un estilo formalista,
con la abstracción, con la superación del perspectivis­
mo, con la concepción dinámica del espacio o con el
funcionalismo. Hoy, en que algunos de estos valores
tormales han perdido gran parte de su significado cri­
tico y utópico, se dice que la modernidad está en cri-
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siso Se ignora que la modernidad, y Gropius es un
buen ejemplo, es idéntica con este espiritu y concien­
cia de crisis. Solamente para los profesores la van­
guardia constituyó un arsenal de recetas transferibles,
de unos códigos establecidos, como los sermoneados
bajo el titulo de fnternational Sty/e por Johnson y
Hitchkok. La modernidad es más bien una reformula­
ción perpetuamente renovada del pasado y futuro, de
tradición e innovación, de lo individual y lo general, de
lo abstracto y lo anónimo, de ruptura y de continuidad,
de orden y caos.

Actualmente se habla de manera exasperada de re­
gionalismo, de recuperación de la historia, de moral
tradicional y de superación de la modernidad como su
muy colmada expresión. Todo ello es más o menos in­
teresante, apasionante o prometedor, pero en ningún
caso constituye una superación de la modernidad, sino
más bien la critica banal y académica de la versión
más académica y banal de la modernidad: la moderni­
dad como principio positivo de un orden tecnológico
acabado, de una armonia racional dictada de una vez
por todas, como en la muy poco elaborada visión del
mundo de un Mondrian o un Hilbersheimer. La mo­
dernidad en obras complejas como la de Matisse,
Ernst o Gropius, Le Corbusier o Wright, es más bien
una elaboración del pasado, una experiencia indivi­
dual y al mismo tiempo general, un conflicto entre lo
abstracto y racional y la realidad empírica del sujeto y
la naturaleza.

Pero no sólo quiero aprovechar estas páginas para
defener una actitud menos dogmática y esquemática
frente al pasado de una modernidad que ya es tradi­
ción, y una posición distante respecto a la falsa supe­
ración de la negatividad que el proyecto arquitectónico
y artrstico de modernidad efectivamente lleva consigo.
Hablar de la Bauhaus y de Gropius significa hablar de
una esperanza que necesariamente tendrá que reno­
varse, una esperanza que el arte moderno tiene que
reformular de nuevo una y otra vez. Desearla definirla
en pocas palabras tal cual existió en el seno de la Bau­
haus, es decir, en el medio de una situación histórica y
politicamente más tensa, si cabe, que la de nuestros
dias. Se trataba ante todo de establecer un nuevo sig­
nificado del arte para la vida, el individuo y la socie­
dad. Pero se trataba de aunar una concepción optimis­
ta del futuro, del trabajo humano y de la convivencia
social con las nuevas experiencias formales que se
estaban revisando desde los más sencillos talleres de
estudiantes. Todo ello se efectuó bajo una orientación
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didáctica abierta a la critica, a la espontaneidad, a lo
individual, a la más variada confrontación de ideas po­
liticas, filosóficas y artísticas, y al rechazo mas radical
de actitudes preconcebidas, de estatutos dogmáticos o
de cualquier principio autoritario. Esta capacidad de
definir a partir de cero todos los pasos de la experien­
cia artística, del conocimiento, de pesquisa formal, y
de la definición de un futuro económico y político hizo
grande el proyecto de la Bauhaus precisamente a tra­
vés de sus pequel"ios proyectos, de sus dibujos, leccio­
nes, composiciones y juegos.

No, la modernidad no es nostálgica. Ella es simple­
mente alli donde el pensamiento reformula su Identi­
dad, replantea su existencia. La modernidad existe allí
donde se asume la crisis sin angustia y la critica se
ejerce sin miedo. El recurso de la Bauhaus y de la obra
de Gropius deberia consistir precisamente en eso: la
oportunidad de pensar una nueva definición del tra­
bajo conjunto del arquitecto, del critico, del filósofo y
del artista, y la exigencia de rebasar la miseria inerte
que hoy habita en nuestras aulas.

Algo más debe decirse de manera especifica res­
pecto al contexto de la sociedad espal"iola y en parte
t~mbién de lberoamérica. Los momentos utópicos, ra·
dicales, los aspectos más sor'ladores y alegres de la
vanguardia no tuvieron allllugar. Hubo una moderni­
dad y un movimiento modernista en la poesía y en el
arte, pero no existió la formulación de una utopía so-­
cial que ligara el progreso cientitico y tecnológico, 105
valores sociales de la democracia moderna, y una con­
cepción de la libertad y de la emancipación social.
Pensar la Bauhaus, en una cultura sin tradición radi­
cal, y casi sin tradición moderna en el sentido critico
de la palabra, significa algo más que despertar el re­
cuerdo de un acontecimiento pasado. Creo que es más
bien -o deberla ser más bien- una sugerencia para
nuevas formas de pensar en el arte, en la arquitectura
yen el terreno de la educación. En una época como la
nuestra en que, de la manera más ridícula y provincia­
na, nuestra cultura habla del nihilismo, de muerte de la
modernidad, de la tesis ortoguiana de la deshumaniza­
ción del arte, del culto arcaizante y fascista del héroe,
de pOsmodernismo, pero precisamente cuando comien­
za timidamente a plantearse la modernidad que jamás
ha conocido enteramente, este recurdo de la obra de
Gropius y de tantas obras ejemplares de la cultura mo­
derna de esle siglo deberia ser más que una cita o que
un homenaje.
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La Práctica de la Arquitectura y su
Enseñanza en México
Victo,. Jlmenez

Cuadernos de Arquitectura y Conservaci6n del Pa·
.rlmonio Artlstico N° .26-27

La ensenanza de la arquitectura en México en for­
ma institucionalizada, tiene una larga t~adicjón.

Precisamente en 1983 se cumplen dos siglos desde
que Carlos 111, rey de Espar'la, expidiera la real cédula
que cre6la Real Academia de San Carlos de Nueva Es­
pana. En este campo, como en algunos otros el caso
de México no tiene comparación con el de otr~s nacio­
nes del continente americano, que instituyeron la en­
~e~an~~ de la arquitectura mucho tiempo después. a
lrnltaclon de la Ecole de Beaux-Arts de Paris, que des­
de luego no exisUa todavia cuando ya hablan egresado
generaciones de arquitectos de nuestra Academia de
San Carlos. Asi, la generalización que se emplea ca­
munmente en el sentido de que las instituciones de
ensenanza de la arquitectura de tantos paises se ha­
brian concebido según el modelo Beaux-Arts será váli­
da, quizás, para otras latitudes pero no para México.
Sólo cuando nuestra Academia de San Carlos habia
cumplido ya su primer siglo de vida empiezan a adver­
tirse en ella algunas influencias de la novedosa escue­
la francesa.

~or lo anteriormente dicho el lector podrá imaginar
el Interés que tiene la historia de la ensej'¡anza de la
arquitectura en México. En la publicación que aqul co­
mentamos se presentan, por primera vez, algunos as­
pectos de esta historia complementada con la informa­
ción básica de las restantes escuelas de arquitectura
que han venido apareciendo en México, sobre todo en
las ultimas déCadas. Además, en otro texto se trata el
tema, tan interesante, del paso de la enser"lanza de
ralz académica, precisamente, a la inspirada en la pe­
dagogia bauhausiana. Presentamos a continuación el
~rólogo de la publicación, que dará al lector una mejor
Idea de los dos ensayos que contiene:

El contenido de este volúmen gira, de manera pre­
dominante, sobre el tema de la enser"lanza de la arqui­
tectura en México, aunque en el trabajo de José Luis
Benlliure se aborden también aspectos relacionados
con la práctica profesional.

José Luis Benlliure, arquitecto de reconocido presti­
giQ profesional, asi como una larga y fructifera carrera
docente, aborda precisamente en forma engarzada los
dos aspectos de una déCada crucial en la evolución de
la arquitectura moderna en México: la consolidación
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del Movimiento Moderno y su adaptación a las condi­
ciones especificas del pals, consiguiendo asl uno de
los momentos más interesantes en la arquitectura de
nuestro siglo, pudiéndose decir, incluso, que las déca­
das posteriores no lograrian reunir tan exitosamente
ren.o~ación y tradición, unidad y diversidad, cosmo­
polItIsmo y localismo, economia y calidad ... La otra
parte de su trabajo se refiere a lo que acontece simul­
táneamente en el campo de la ensej'¡anza durante los
mismos ar"los, que son los del abandono de las últimas
formas de la pedagogia proveniente de la Ecole des
Beaux·Arts y la incorporación de los principios del
Bauhaus, y cómo esta combinación permitió combinar
las ventajas de ambos enfoques, para lograr algunas
generaciones de arquitectos con la vista dirigida hacia
el futuro, pero los pies firmemente asentados en el
pasado.

Ernesto Alva Martlnez ha hecho aqui un esfuerzo
que no puede calificarse sino de titánico, para localizar
y reunir la mayor cantidad de documentos existentes
sobre el tema de la enser"lanza de la arquitectura en
México, desde el siglo XVIII hasta nuestros dias. No
existe precedente de un trabajo asl, tanto en cantidad
como en calidad. Se podrán consultar aQui todos los
planes de estudio que ha tenido la hoy Facultad de Ar­
quitectura, desde Que era la Academia de San Carlos
asl. como 105 de la Escuela Superior de Ingenlerla y Ar:
QUltectura, desde su fundación, y todos los planes de
estudio vigentes a esta fecha de todas las instituciones
de ensei"ianza de la arquitectura en nuestro pals. Con
lo anterior queda avalada nuestra afirmación sobre la
trascendente importancia de este trabajo.



Consideraciones Sobre la Enseñanza
Arq. Luis Mora Godínez

Introducción

El crecimiento demográfico del pais ejerce severas
presiones sobre la estwctura de la universidad, cuyos
efectos tienen consecuencias perceptibles en el campo
academico, por el desequilibrio existente entre el in·
cremento de la población estudiantil y la formación de
profesores. Además, la nación atraviesa una etapa ca·
yuntural, que habrá de incidir en fa actividad educati­
va del país, y fundamenta/mente en el ejercicio profe·
sional. Esta realidad. cuyo perfil es difícil precisar pa­
ra el futuro inmediato, tendrá repercusiones que fas
instituciones educativas deben preveer tanto a su inte­
rior como en la relación que guardan hacia el contexto
social.

En los cursos vespertinos que se imparten dentro de
la universidad se presentan, entre otros problemas,
una asistencia irregular de los alumnos por motivos la­
bora/es y, en consecuencia, baja calidad de sus traba­
jos, e incluso /a manifiesta preocupación por el dete­
riorado campo de trabajo, lo que indirectamente influ·
ye en el estimulo y rendimiento que se espera del pro­
ceso académico. Puede afirmarse que, en la mayorfa
de los casos, los alumnos del turno vespertino realizan
un trabajo remunerado y otorgan a la realización de
sus estudios el tiempo que les queda libre, con los
efectos que de ésto se derivan. Si bien es cierto que el
proceso de enseñanza-aprendizaje debe mantener
normas semejantes para fas poblaciones matutina y
vespertina, sin duda las condiciones socioeconámicas
de estas tienen caracteristicas diferentes en lo gene­
ral. Esto impone la necesidad de estudiar una estruc­
tura académica acorde a esta realidad, ampliando el
tiempo de formación del alumno y la vinculación del
proceso educativo con la actividad laboral. A esos pro­
blemas debe agregarse el desequilibrio numérico en­
tre asesores y alumnos, excediendo con frecuencia el
minimo recomendable para afcanzar una eficaz ense­
fJanza del disefJo. Por otra parte, la experiencia ha de­
mostrado la necesidad de precisar al educando los ob­
jetivos parciales y terminal de la materia en estudio, y
las relaciones que guarda con las demás disciplinas in­
tegradas a su formación.

Lo anterior se refleja en la angustia por aprobar los
cursos relacionados directamente con el diseño, en
perjuicio de otras materias, O en un bajo rendimiento
que obliga a fas alumnos a repetir los cursos varias ve­
ces, por la falta de tiempo o factores de desorganiza-
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ción de carácter externo, aunque existen otros, inter­
nos, que está al alcance de la universidad corregir.

De las experiencias docentes divulgadas por varios
profesores de diseño se desprende que existen serias
deficiencias tanto de conceptualización de los elemen­
tos básicos del diseiJo como de expresión, derivados
de diversos factores que es obligado revisar para satis·
facer plenamente los objetivos que se han fijado para
la formación del futuro arquitecto.

Agrupados en un marco general, estos factores cuya
revisión se impone puede describirse como sigue:

Conceptos y Criterios

Existe una concepción mal definida del significado
de los elementos que constituyen la arquitectura y

el proceso creativo. Se tienen ideas generales sobre el
particular y las herramientas de expresión, pero se
adolece de la conceptualizacióf"l básica sobre el espa­
cio, sus jerarquías, relaciones, integración, etc. El
alumno concibe con dificultad las funciones de las ca·
municaciones verticales y horizontales, la relación en·
tre los espacios internos y externos y entre función y
espacio como elementos esenciales para integrar un
programa arquitectónico. En consecuencia es también
arduo para el alumno imaginar la aplicación de técni­
cas y procedimientos constructivos en la elaboración
de un proyecto. Además, los conceptos de estructura e
instalaciones se conciben como entidades aisladas en
el estudio y elaboración del rpoceso creativo, y no co­
mo parte integral del mismo, lo que margina su com·
prensih y desarrollo integral.

Se puede hablar de una deficiente cultura general
en los alumnos, particularmente, en el caso de la his­
toria de la arquitectura de todos los tiempos. Esta si·
tuación se refleja en la falta de conocimientos sobre
los fenómenos de toda clase que inciden en el queha­
cer del arquitecto, como son las circunstancias que de·
terminaron la obra de otros profesionales, y repercute
en la forma de expresión de los propios alumnos. En la
actual idad se considera fundamental una área de estu­
dios que aborde estos fenómenos, incluyendo el as­
pecto urbano, el contexto mundial y sus implicaciones
socioeconÓmicas.

Es procedente destacar que la información del ar­
quitecto no se fundamenta en la capacidad innata del
individuo o en una extraordinaria vocación artistica: se
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adquiere a través de un proceso formativo basado en
disciplinas especificas de la ciencia y la técnica, cuyos
conocimientos y manejo permiten resolver problemas
y ampliar la sensibilidad personal, a lo Que debe agre­
garse la capacidad Que en mayor o menor grado poseé
el educando.

Esto se debe enfatizar ante los alumnos, para indu­
cir su interés en el desarrollo de sus propias capacida­
des y 'evitar distorsiones con ejemplos brillantes Que,
si bien son plausibles, no siempre corresponden a
nuestra realidad social.

Area de Expresi6n Gráfica

Otro aspecto a observar es Que algunos alumnos pre­
sentan graves peficiencias en la expresión gráfica de
sus trabajos. El hecho rebasa la simple calidad del di­
bujo, donde se adolece del manejo adecuado de los
instrumentos de representación; incluye las nociones
de énfasis, profundidad, dimensionamiento, antropo­
metria y perspectiva, entre otros. En manera muy ge­
neralizada, se observa en el dominio de la perspectiva
un franco raquitismo de habilidad y conocimiento, lo
cual, debemos reconocerlo, es un problema Que se
arrastra en casi todas las insliluciones educativas es­
pecializadas. La expresión en cortes y fachadas no se
vincula al diseño con la importancia e interés refleíado
en el proceso para elaborar las plantas. Pocas veces se
busca trabajar alturas y desniveles a través del estudio
en corte del rpoyecto, y todavía es más difícil Que el
alumno comprenda la concepción de la fachada a par­
tir de los factores Que inciden en la concepción de I~

misma, es decir, función, contextos, orientación,
ecología, etcétera.

En lo general existe también poco interés en las ta­
reas de investigación y, consecuentemente el alumno
espera del profesor todas las respuestas Que genera el
universo del conocimiento Que el curso se propone. Es
evidente Que para superar esta circunstancia se re­
Quiere un esfuerzo tanto del educando como del do­
cente, además de la implantación de sistemas ágiles y
prácticos de investigación, Que sirvan de instrumentos
eficaces para cumplir este propósito.

Adicionalmente cabe agregar Que las cargas de tra­
bajo en cada disciplina no guardan congruencia inclu·
so dentro de los cursos de diseño, factor derivado de la
falta de precisión de las tareas y documentos a realizar
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en cada etapa del curso (intermedias). y de los objeti­
vos terminoic:'.- y evoluciones Que se precisen.

Es incuestionable Que cuando la teorirt no se vincula
a la aplicación práctica, dentro del contexto en Que el
alumno conceptúa su formación y el ejercicio profesio­
nal, se reduce el interés por el conocimiento y se acen­
túan los compartimentos estancos que se promueven
en una enseñanza que no visualiza la base del sistema
eslabonario.

A maner;, de "'51udio de a!ternativas en una primera
fase se ha Cunflí,.iUrado el siguiente:

Anteproyecto de Propuestas

Conscientes de Que loda modificación, cambio o trans­
formación requlNen de un análisIs acucioso, de la eva­
luación y la sinte~is opp.rativa. hemos esbozado algu­
nas sugerp.nr ..:.lS c.;üe Induzcan a planteamientos orien­
tados a superar los problemas detectados en el área de
la ense:ñanza del diseño, sin soslayar que ésta no se
encuentra aisiada d~1 propósito esencial de la forma­
ción univer~itaria, sino Que forma parte de un conjun­
to de disciplinas que es necesario apreciar en sus inte­
rrelaciones.

Bajo esta prenlisa. los arquitectos y profesores de la
DiVIsión de Ciencias y Artes para el Diseño de la
U/,M, Unidad Azcapolzalco, Francisco Montiel, Ro­
berto RubiO y Manu(;Í de la Mora. Quienes han partici­
pafl() con el ;~utu. (:n el desarrollo de cursos de diseno,
coincidimos en la necesidad de tomar medidas a corto
y mediano plazo:> que lleven a la modificación y ade­
cuación de la estructura educativa, y permitan superar
los niveles de conocimiento adquiridos hasta ahora por
el futuro protesional.

En consecuenCia:
a) Es recomendable revisar las cartas temáticas com­

prendidas en las primeras etapas de la carrera de
arquitectura y establecer, a base de la taxonomía
del aprendizaje las adecuaciones recomendables
para superar los factores que se han descrito.

Este proceso requiere del prisma interdiscipli­
nario, considerando la coordinación real y poten­
cial en el campo operativo y las medidas e instru­
mentos Que sirvan para conducir a soluciones efi­
caces y de pronta integración.

b) La impartición de las áreas teóricas y metodológi~

cas que preceden a los cursos de diseno (operati-
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vos) conviene que sea conducida por los responsa­
bles de estos últimos, para evitar repeticiones en
la etapa introductoria e incluso enfoques distintos
a los objetivos terminales.

De no ser lactible este propósito, es imperante
mantener estrecha coordinación entre los respon­
sables de esas materias, para advertir el grado de
conocimiento alcanzado por los alumnos al inicio
de los cursos de diseno y la estructura desarrollada
por cada profesor, para poder precisar el punto de
partida del proyecto.

e) Es deseable, dado el periodo que la universidad
establece para desarrollar un proyecto especifico,
que los cursos operativos del diseno dispongan a lo
sumo de una semana para actualizar los conoci­
mientos adquiridos en las áreas teóricas y metodo­
lógicas, a través de la dinámica de grupos y las
evaluaciones diagnósticas.

Por otra parte, es fundamental tener definido el
programa arquitectónico al inicio de la materia de
disefio correspondiente, para evitar el consumo de
clases orientadas a precisar estos datos normati­
vos.

d) No menos importante es que los cursos tecnológi­
cos y de las materias cuyo reflejo en el diseno es
básico, guarden estrecha relación y comunicación
a través de la precisión de trabajos que se desarro­
llen en etapas paralelas.

De dificultarse lo anterior, el curso de diseno de­
be estar estructurado por etapas que visualicen el
grado de conocimientos por área, de tal manera
que el alumno Integre al ejercicio arquitectónico el
desarrollo ade<:uado de la estructura y las instala­
ciones, asi como los aspectos económicos y socia­
les que van jerarquizando y conduciendo el criterio
de diseno.

e) La experiencia demuestra que es recomendable
revisar la estructura cronológica propuesta para la
ensei'\anza en el turno vespertino e, incluso, los
procedimientos pedagógicos y el material didácti­
co. Este último puede ser factor importante para
evitar incongruencias entre objetivos y sistémas;
baste el ejemplo de proponer visitas a obras o ins­
talaciones industriales en horarios en los que el
alumno trabaja o cuando están cerradas las fuen­
tes ilustrativas. A lo anterior debe agregarse que
no pocas veces se carece de material audiovisual

Diseño UAM 3

por razones de horario administrativo de la univer­
sidad.

Además, es imprescindible revisar el material
didáctico para acortar las exposiciones teóricas y
ampliar el conocimiento de la realidad con base en
las nuevas técnicas que auxilian a la educación.

De lograrse que el alumno tenga una opción real
de horarios y allernativas para realizar su carrera
en el lapso que le convenga, y no constrenldo al
periodo actual que en forma mlnima se establece,
es evidente que la impartición de los cursos de di­
seno (operativo) se podrá desarrollar dentro de un
proceso de razonamiento con base en conceptos
que se amplian y multiplican, y no como un mero
trabajo resultado de tentativas calificadas de
"aciertos o errores", con referencias indefinidas y
que culminan una entrega muy elaborada de pIa­
nos de poco valor didáctico.

f) Debe revisarse ta repetición en grandes períodos
de temas de provecto en los cursos de diseno, para
evitar que el alumno adquiera trabajos de campa­
neros y ejerza una simple labor de copiado o. 10
que es más grave, que se subaste sin ninguna reti­
cencia aquellos proyectos que obtuvieron altas ca­
lificaciones. Sin descuidar los objetivos terminales
de los cursos, es factible programar los temas
cuando menos en perlados quinquenales para re­
solver el problema antes senalado. Especiflcamen­
te, se proponen temas rotatorlos Que aseguren la
no repetición del lapso que comprende la carrera.

g) y justamente son las lineas de referencia de la en­
senanza las que deben clarificarse para Que espe­
cifiquen no solo los componentes que deben estar
presentes en el rpoceso de enseflanza-aprendizaje
del diseno, sino las evoluciones y criterios aplica­
bles que serviran de norma para que el profesor
ensene y califique y el alumno entienda lo que va a
recibir y cómo será evaluado.

Esto es factible si asignamos valores a las distin­
tas etapas que contituyen la ensenanza del diseno:

en primer término,
- Del anallsis y conocimientos del problema.
- De la capacidad para realizar la síntesis teórica.
- De la concepción arquitectónica inicial.

en segundo término,
- Del proyecto, considerando: conceptos de espa­
cio, función, formae integración al programa y los
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problemas sociales.
- Relación con el contexto.
- Expresión plástica.
- Congruencia estructural, de instalaciones, acaba-
dos, téCnicas y factores económicos.

en tercer lugar,
• El interés del alumno y la calidad de los trabajos.

A cada fase corresponderá un porcentaje esta­
blecido por el organismo especializado de la uni­
versidad, que permita definir la calificación total
obtenida por el educando.

Es recomendable realizar evaluaciones orales y
personales al alumno, al término del curso, a fin
de fundamentar mejor el juicio sobre el desarrollo
de su trabajo.

h) Tanto los temas de los cursos de diseno como
aquellos de las materias impartidas en un mismo
semestre deben guardar relaciÓn con el tema que
se desarrolla arquitectónicamente, para evitar du­
plicidad de enfoques, repeticiones y, por lo tanto,
esterilización del esfuerzo que realizan profesores
y alumnos.

i) Paulatinamente se acrecienta la necesidad de pro­
mover el conocimiento de la investigación tecnoló­
gica y relacionarla con su aplicación en el diseno.
SI se ignoran los materiales constructivos, mate­
riales e insumas en general, no se pueden aportar
nuevas perspectivas de proyecto, y se supedita al
alumno al consumismo fomentado en el ámbito de
la industria de la construcción, para sujetar sus
proyectos al mercado vigente, limitandosele a la
aportación de ideas que transformen tecnológica·
mente nuestra realidad.

Además, la gran incidencia de la téCnica extran­
jera en nuestro pais, y las graves repercuciones
económicas que ha originado esta dependencia,
hacen impostergable el rescate de las téCnicas Que
potencialmente se pueden integrar para resolver
los graves problemas de la población. El alumno
debe entender que las posibilidades técnicas se las
impone el mercado, mas no su capacidad ni la de
otros profesionales y operarios que concurren al
desarrollo y consecución de un proyecto.

j) Un aspecto de carácter administrativo es el inter­
cambio de información entre el cuerpo docente so­
bre el comportamiento, rendimientos y resultados
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de los grupos a su cargo, tanto hacia los niveles di­
rectivos como para los profesores que habrán de
continuar la ensenanza. Esto permitirla tomar de­
cisiones desde las primeras etapas del curso para
corregir rumbos y adecuar los conocimientos a las
situaciones que en cada caso se presenten .

Los puntos expuestos son una sintesis de las mu­
chas preocupaciones Que se generan en el ejercicio co­
tidiano de la actividad docente. Hoy se ha enfatizado
en los problemas observados dentro de los cursos de
diseflo; sin embargo, es evidente que en cada materia
encontramos elementos Que modificar, aspectos nece­
sarios de transformar e, incluso, nuevas situaciones
derivadas de la experiencia y los nuevos requerimien­
tos Que demandan la universidad y el pais.

Debe entenderse Que sólo revisando periódicamen­
te, confrontando ideas y experiencias y aplicando solu­
ciones prácticas, se podrá mantener vigente el sistema
eslabonario y se alcanzarán los objetivos Que inspira­
ron su creación. De lo contrario, caeremos en los vicios
de la enseflanza tradicional de la arquitectura, cuyas
bondades han superado la masificación de la ensenan­
za y la realidad económica Que aceleradamente afecta
nuestra estructura social.

Consideraciones Sobre /a Enseñanza



Nunca Nada Brota de Nada:
La Didáctica de
la Arquitectura
Arq. AntonIo Toca f.

.. El acto de oonstruir nace de un
germen pre-existente: nunca nada
brota de la nada...el tipo es una es­
pecie de embrión sobre y de acuer­
do con el que las variaciones sus­
ceptibles del objeto son arde­
nadas."

·~ ... q)(ConI..
~e Llfl_m...~ Ouatremére de Ouincy
M _le', I«:uUadft Oictionaire historiQue de'Architec­
M ArquJlKfur•.
$H. Peulo. Ot:/UM 1963. ture. París, 1832.

NOfo IntroductorIo a lo "Enseñanza"

Dentro de sus tremendas limitaciones, la enselJanza
de la arquitectura podrla ser tal vez menos mala

de lo que actualmente es, si se emplease más tiempo
en la reflexión sobre los orfgenes de los modelos de en­
sefJanz8 en uso, cuyo prestiQio no se corresponde siem­
pre con la excelencia de los resultados obtenidos. Y se
podr(a también, por esta vla, determinar cuáles son los
límites que estos modelos no pueden ya superar, para
aprovechar lo útil que eventualmente pudieran tener y
desechar el resto. Acto seguido, la reflexión podrfs en­
caminarsea prefigurar un modelo alternativo, dirigien-
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do la atención a aquellos aspectos que el modelo obsole­
to hubiese descuidado más manifiestamente. Por últi­
mo, debería experimentarse la propuesta para corregir­
la sobre la marcha, ateniéndose a la observación des­
prejuiclada de los hechos.

En las breves lineas anteriores se trata de dar una
Idea de la propuesta que el autor del siguiente artículo
hace a los lectores Interesados en un tema como el de la
ensenanza de la arquitectura, esto es, los principales
destinatarios de esta revista.

Antecedentes

Los intentos reiterados de asegurar la vigencia del
movimiento moderno, en franca crisis, desde hace
anos, no logran aclarar uno de sus aspectos más rele­
vantes, yen el que logró quizá su mayor éxito. Estos
son los aportes que se hicieron al campo de la pedago­
gia del disei'lo y la influencia que éstos han tenido al ha­
ber sido adoptados sin ninguna evaluación previa. Es
un hecho que si se revisan cartas temáticas y ejercicios
de muchas de tas Escuetas de Arquitectura y Diseno, se
puede fácilmente comprobar hasta qu' punto ha sido
efectivo el impulso propagandlstico del ya mltico movi­
miento.

Esta Influencia se ha pretendido centrar sólo en la
Bauhaus. Sin embargo, los aspectos a que más se hace
referencia son, sobre todo, los de ejercicios con "ele­
mentos" básicos que ayudarán al futuro profesional a
configurar un "lenguaje" apropiado.

Es evidente que el éxito de la implantación de este
tipo de cursos como área propedéutica del diseno, se
debe básicamente a la enorme simplificación que se ha
hecho de la propia Bauhaus y sus caracterfsticas, Igno­
rándose que ésta se dió en un contexto europeo más
ámplio, que sólo escasamente se conoce. (1)

Esto es particularmente importante, debido a que
sólo cuando algunos de sus profesores pasan a Chica­
go esta influencia es extendida y publicitada. Es curio­
so, pues, que una escuela que fue clausurada en
1933 empiece a tener influencia después de 1940, y en
otro pais. Esto no es tan azaroso como parece, pues en
1932 y en 1937 se organizan, en el Museo de Arte Mo­
derno de Nueva York, exposiciones relacionadas con el
movimiento moderno; esto contribuye a iniciar la acep­
tación de las figuras y productos de este movimiento co­
mo los creadores de la "nueva estética".

Limitaciones Pedagógicas ael Movimiento Funcio­
nalista

A la enseñanza tradicional de la arquitectura en las
escuelas se contrapone una "moderna" y liberadora.
Sin embargo, el enorme éxito de esta implantación pe­
dagógica pronto mostó sus grandes limitaciones, sobre
todo en sus productos:

Los arquitectos futuros eran enfrentados a temas
como: punto, linea, etc., que se suponla los prepa­
rarian más adecuadamente.
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Estos temas quedan sensiblemente separados del
resto de ejercicios aplicados a los problemas espe­
cíficos de la carrera, siendo casi nula la relación
entre ellos.
Los resultados, aunque atractivos en términos for­
males, no parecían preparar al alumno para temas
reales. O por lo menos que se les presentarlan en
su futura actividad profesional.
Los edificios y objetos disenados de acuerdo a es­
tos cánones, mostraron un enorme descuido en
cuestiones como confort ambiental, participación
del usuario, identidad regional, integración con el
contexto, adecuación tecnológica, etc., derivados
de un acercamiento "visualista". producto de la
influencia de las teorias gestálticas, en boga en
esa época.

Estos resultados, aunados a la desaparición casi
completa de cursos de Historia, hicieron que en poco
tiempo se tuviera una ensenanza acorde con los princi­
pios propugnados por los grandes creadores, que coin­
cidencialmente empezaron a ser objeto de escritos y
monografías. La nueva estética tenia entonces un pu­
blico "educado" para poder entenderla. Ser moderno
equivalia a aceptar o no este enfoque. (2)

Cursos Básicos

De esta temprana implantación a la actual avalan­
cha de "cursos básicos", sólo ha habido raquiticas a­
portaciones.
El problema fundamental de la pedagogía derivada del
movimiento moderno, y su apropiación nada cándida
por algunos de sus protagonistas, es que imposibilita al
futuro profesional para encarar problemas que nunca
son" internacionales", sino por el contrario, m'lY espe­
cíficos de su pais y características. El enfoque abstracto
y pretendidamente descomprometido de estos cursos
ha formado generaciones de profesionales dispuestos a
incorporar a su contexto histórico, polltico, etc., edifi­
cios que corresponden a una estética que ha sido incul­
cada sin una critica previa. El triunfo de la arquitectura
"racional" ha producido algunos de los entornos más
opresivos en la historia. No es raro, pues, que la estra­
tegia que se utilizó para hacer una "cruzada" en la en­
señanza de la arquitectura y el diseño tuvo que dirigir­
se a producir textos, escritos, etc., que hablara a favor
de este enfoque. Al revisar la bibliografia sobre este te­
ma, se verá que es muy amplia y que en general no se
han hecho evaluaciones sobre su eficacia. (3)

Parece entonces urgente en nuestra Escuelas, em­
prender primero; una recapitulación critica de las su­
puestas bondades universales de estos cursos y hacer
una evaluación de las experiencias que se han tenido
con ellos. (4)

Lo deseable seria proponer después una pedagogía
acorde con nuestra caracteristicas, abandonando mode­
los abstractos (que no lo son tanto, pues han contribui­
do a implantar una visión elementaria-visual de la ar­
quitectura).
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No hay que olvidar que en las escuelas de arquitec­
tura es casi una constante el no tener una historia de su
propio desarrollo, y que las propuestas innovadoras;
frecuentemente olvidan toda la experiencia pasada por
considerarla inútil partiendo asl de cero.

Contradicciones

Contradicción
No es extrano que en la metodologla vigente en mu­

chas escuelas de arquitectura, una vez cumplida la eta­
pa de detección y formulación de un problema arquitec­
tónico, se pida al alumno su proyecto. Y tampoco es una
sorpresa que los primeros esbozos sean, en general, un
fracaso formal-constructivo; se supone que en sucesi­
vas correcciones con el profesor, se desarrollará una
propuesta mejor. Es, por establecer un paralelo, igual
al hecho de dejar una operación en manos de un alumno
que no tiene nociones de anatomra ni de técnica quirúr­
gica. Sin embargo este es un panorama que se repite,
casi sin aportaciones significativas para mejorarlo, ano
tras ano, en numerosas escuelas de arquitectura.

A los primeros croquis, una vez hechos los impres­
cindibles análisis de áreas mrnimas y de circulación en­
tre las diferentes partes del programa arquitectónico,
siguen los de zonificación, orientación y selección de
vistas. Una vez terminados éstos, prácticamente se deja
solo al alumno y se espera pacientemente el resultado.
Obteniendo éste a nivel individual, se consulta al profe­
sor, quien no tiene otro remedio que contraponer cada
solución a sus propias espectativas, aclarar problemas
de "funcionamiento", a menudo de circulaciones no
deseadas, hacer notar errores en aspectos técnico-cons­
tructivos o senalar inconsistencias formales, práctica­
mente desconocidas para la mayoría de los alumnos.

Por medio de este proceso de ensayo-error; se dan
los cursos de formalización en gran parte de nuestras
universidades; las diferencias en calidad de enser"ianza
las aporta necesariamente cada profesor.

Estas contradicciones sar"ialan varios aspectos:
No se hace explicito el acto de disenar, y éste de­
pende casi exclusivamente del ensayo-error.
El proceso no necesariamente aporta elementos de
calidad en el proyecto de cada alumno; la totali­
dad arquitectónica no depende de la suma de cada
uno de sus componentes, sino del grado de articu­
lación que estos tengan en su conjunto.
En general, el proceso del escrito es lento, repeti­
tivo y, extranamente, poco innovador. A menudo,
el alumno conserva con vehemencia una única al­
ternativa durante todo el desarrollo del ejercicio,
que le imposibilita para ver "otras" hipótesis.
A menudo, por no fijarse niveles de desarrollo, las
hipótesis formales o modelos propuestos no inclu­
yen aspectos como relación-propuesta formal-es­
tructural-constructiva y costos, relación propuesta
formal-entorno, relación propuesta formal-signifi-
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cación social, relación propuesta formal-usuarios
especificas y, menos aún, relación propuesta for­
mal-transformaciones en el tiempo.

Dificultad de la Fase de Formalización en el Proce­
so Arquitectónico

Es particularmente curioso que, a pesar de que este
proceso de creación se considera central en la actividad
arquitectónica, haya recibido tan poca atención por par­
te de profesionales y aún de escuelas universitarias.

El problema fundamental en este punto es que se
tiene que hacer una analogia con el proceso real de pro­
ducción en arquitectura, e implementarlo pedagógica­
mente. Esto supone serias dificultades:

El usuario no tiene, salvo raras excepciones, una
educación sólida, ni percibe las calidades de una
obra de arquitectura, siendo en el mejor de los ca­
sos un •'usuario interesado".
No cuenta con un criterio estructural que le permi­
ta abordar problemas constructivos, sino muy ru­
dimentariamente.
Tampoco cuenta con un conocimiento de materia­
les y procesos constructivos.
En general, no es conciente de la importancia de
su cultura material (entorno) y de su significación
en términos sociales, ni puede, por lo tanto, ser ca­
paz de proponer y analizar problemas que abar­
quen la totalidad arquitectónica.
No cuenta con una metodologla explicita para tra­
bajar en arquitectura.
Su experiencia previa como usuario de la arquitec­
tura, muestra a menudo un repertorio de "este­
reotipos" que toma como antecedentes básicos.
El profesor tiene poca preparación en pedagogfa,
menos aún en métodos didácticos.
La presentación de proyectos exige una comunica­
ción especializada (codificada) entre alumno y pro­
fesor.
Para la presentación de los proyectos es necesario
un dominio básico en técnicas de representación,
por parte del alumno.
Los niveles de abstracción que suponen los mode­
los o proyectos, exigen un acto de prospección o de
previsión que el alumno no conoce. Esto hace que
proyectos dificil mente incluyan todos los aspectos
que en la realidad se presentan en el uso de los
edificios.

En parte es por este desconocimiento de la si­
tuacion real del alumno, que nuestros sistemas pe­
dagógicos fallan.

Propuesta

La esencia del proceso pedagógico en arquitectura,
debe ocuparse del acto mismo de disenar. (5) Por lo tan­
to, es, o debe ser, una pedagogia de la acción Que diriga
e implemente el acto productivo-tecnológico para la for-

Nunca Nada Brota de Nada:
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malizaci6n de objeto" que cumpla con las caracteristi­
cas de dar una respuesta aeativa, coherente y sIgnifi­
cativa, que exprese la solución y sea respuesta a de­
mandas concretas una realidad social especifica y que
ayuden a configurar un entorno dinamlco, no opresivo.
(6)

Sólo en la medida en que programas y temática pe­
dagógica se adapten para cumplir con las propuestas a
este entorno utópico-posible, tendremos verdaderos a­
portes en la ensenanza de la arquitectura.

Corresponde pues a las UniversIdades promover
viss para hacer más explicito el proceso de generación
de hipótesis formales que respondan adecuadamente a

las caracterlsticas ya sel"laladas.
La Re<Otlstrucción de los procesos que han dado
obras arquitectónicas similares a las temas pro­
puestos al alumno.
Técnica: Consulta de material bibliográfico y visi­
tas a edificios.
Propósito: Lograr establecer a la inversa el proce­
so creativo; de la forma construida-modelo pro-­
puesto-hip6tesis-primeros conceptos-programas,
hasta necesidades a cumplir, con el fin de que el

alumno pueda comprender un proceso en su totali­
dad.
Para esto es necesario acudir a ejemplos que cuen­
ten con la debida documentación. (7)
Análisis tipológico, como marco probable al cual
se debe relacionar signifIcativamente la propue3ta
formal del alumno.
Técnica: Consulta de material bibliográfico y visIta
a inslltuciones relacionadas con la temática pro­
puesta.
Prop(jslto: Establecer, con ejemplos gráficos, las
Invariantes de un sistema de objetos específicos,
detectando sus transformaciones sucesivas en el
tlempo y contexto histórico,
Sólo se tienen algunos trabajos en este sentido.(S)
Anáfis taxonómico, por medio de la clara explicita­
ción de los elementos, comprender la sintaxis de la
obra aquitectónica de un autor o de una temática
especifica.
Técnica: Recopilación de material gráfico; que
ayude a elaborar una gráfica de "elementos" y su
frecuencia de uSO en el tiempo (cronologia), o en
una obra determinada.

Dise!lo UAM 3 19
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Propósito: Dotar al alumno de un conocimiento
ampllode los diferentes "lenguaJes" arquitectóni­
cos.
Es en LeCorbusier y sus "Cinco Puntos para una
Arquitectura" donde se tiene uno de los ejemplos
más claros de ésto. (9)
Análisis formal-g80métrlco: Las propuesta forma­
les deben contener relaciones geométricas en sus
tres dimensiones, que deben ser conocidas y ma­
nejadas por el alumno.
TécnIca: Recopilación de material gráfico que ayu­
de a conocer las caraeterlsticas básicas de la es·
tructura formal-geométrica en ejemplos arquitec­
tónicos.
Propósito: Proponer al alumno, por medio de la
práctica en ejemplos concretos, el conocimiento de
los diferentes órdenes geométricos en una arqul­
Propósito: Proponer al alumno, por medio de la
práctica en ejemplos concretos, el conocimiento de
los diferentes órdenes geométricos en un arquitec­
to en particular o un tema propuesto.
Esta técnica puede ser consultada en algunos tra­
bajo>. (10)
Evaluacüjn: Por medio de una crítica, que haga
claros los aspectos de una obra en su totalidad, el
alumno puede prever futuras Implicaciones de sus
propuestas formales de diseno.
Técnica: Elaboración de un trabajo escrito-gráflco
que evalúe crfticamente una obra relacionada con

la temática propuesta.
Propósito: Hacer evidente, por medio del análls,
los aspectos positivos y negativos de una obra ar­
quitectónica. Es evidente que la consulta a la am­
plia biblfograffa sobre ésta técnica es primordial
para efectuar un trabajo Que ayude a prever esta
necesaria auto-evaluación del proyecto del alum­
no. (11)
Análi$is histdrlco: Comprende los cinco niveles
propuesto y permite descubrir esos aspectos que
raramente son vistos en los cursos de historia de la
arquitectura que generalmente son, o una enume­
ración cronológica de estilos o un recorrido enci­
clopédico de fechas y nombres que no tienen rela.
clón directa con el trabajo específico del arquitec­
to; convirtiéndose asr en conocimientos "cultura­
les" accesorios, en el mejor de los casos.
Tecnica: Recopilación de material gráfico suficien­
te (plantas, cortes, fotografias), Que permita ela­
borar técnicas propuestas, utilizando ejemplos his­
tóricos.
Propósito: Establecer, por medio del material grá­
fico propuesto, sucesivos niveles de interpretación
de las obras arquitectónicas en perfodos históricos
determinados.
Hecho esto a nivel gráfico, analizar como y por Qué
estas construcciones se relacionan con un contexto
histórieo-socis,1 especifico. Estos trabajos perml·
ten:

Nunca Nada Brota de Nada:
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Conocer con más detalle obras Que generalmente
son vistas de forma superficial.
Comprender la relación-construida con sus condI­
cIonamientos especificas (hIstóricos, sociales, fI­
sicos).
Ayudar a ver este desarrollo como parte de un mo­
vimiento cultural más amplio, evitando las'postu­
ras de "vedetlsmo" Que tratan de sItuar al arqui­
tecto como un ser por "encima" de la historia.
Posibilita la comprensión con más detalle, de
obras arquitectónicas y periodicos hIstórIcos espe­
cificas.
Tener una idea más precIsa de los componentes de
un edificio, o de una tlpologla, en sus dIferentes
sistemas (estructural, ambiental, etc.).

A pesar de Que se han listado algunas posibIlidades
para Que los alumnos desarrollen la capacidad de for­
malizar responsablemente, es evidente Que solo el tra­
baJo preciso, sistemático y explícito en este campo, po­
drá superar finalmente el enorme salto en el vacío Que
supone todo acto creativo.

Por cierto se entiende no un acto "genial" e irres­
ponsable, sino uno Que parta del ejercicIo responsable
de una acción. Es preciso aclarar Que no se pretende
abogar por una recuperación de la "forma" que quede
alineada por su contexto social, por el contrario, se pro­
pone que esta forma sea el resultado de la acción cuida­
dosa y socialmente conciente del arquitecto.

El principal problema en este sentido en que, en al­
gunos casos, erróneamente se han privilegiado los as­
pectos de investigación del problema y se ha dado por
hecho que el resultado de ésto determinará la propues­
ta formal correcta. Regularmente, o se tiene una hipó­
tesis que no responde adecuadamente al problema
planteado, o una que tiene tan lamentable calidad for­
mal, que se ha hecho casi una costumbre que estos pro­
blemas se solucionen con hipótesis' 'teóricas" Que casi
fatalmente tienen proyectos pobremente formados.

La enorme dificultad con los proyectos en arquitec­
tura es que suponen una considerable desventaja, debi­
do a que son "modelos" de prospección. Esto es, re­
presentaciones abstractas de espacios a construirse,
que estarán en un entorno específico; y que tendrán im­
pactos sociales a nivel psicológico, de comportamiento
y de significación en la comunidad para la cual son
planteados.

Estos "modalos" suponen entonces representacio­
nes inadecuadas para prever estos Impactos, debido a
que se tiene que hacer un poderoso esfuerzo de imagi­
nación por parte del alumno y del profesor, que por no
ser nunca explicito, olvida con facilidad aspectos funda­
mentales que deberían estar presentes en el proyecto.

Estos olvidos configuran lo Que puede calificarse de
efecto de "Doctor Frankesteln" en el cual el proyecto,
por causa de su ecléctica amalgama de.elementos, pro­
ducirá efectos sobre la comunidad que pretende servir,
de los que en algunos casos ni siquiera el autor ha sido
conciente y con el resultado que ya se conoce al poner-

Disetlo UAM 3 21



7

""\'

,
i d
!" ":¡

r..:?i~~:===:~ j
WO?!"(•.=::::::::; [

"¡:
:1
".'
W

,

¡
'------------...:....~-_._---------

L. .:"!"
.-----_ .
: :

Planta l{)1HlI Urora,;.
1Ioc1>e.u.... K,nnl.

La tecnlC. 1M
R.-etlJI5/t(.lC(:.i(jn pe,miIfJ
,tKX!"" roao el {JIOCIIMJ ¡MI
proyectO 8<l semldo ~..'so•
(lindel. obr. COMr,u/(I.,
.In ¡)1iml'O$ 0<X:810S

22

•

Nunca Nada Brota de Nada:



t;ñ~.
~.

- - ,
u;.:,1tr,l 1 1.1~

~ ¡~_ y _trelaun Lo;f
.;! ¡¡il.r~f.~ "'11M y &l)tf f;j JYIJÜ

.,.~( 1ft! .au.~u.b w" + Altl.t Iu: y fll'/fI)
d 4f(~~¡'

• tr.tnu • ¡ft,,,,luJll'
'f't H1iWIlt,1" :
,,~;; ~ l,r¡.w:",,,

I

,,,,,,
, ,

• pr,~r8,"" ,.le'e~t",

YUfk~ ,

~"-./.
SIS'I'I\~IA IISI'ACIAI.

-~} ) ,.,

·
~ ·

·
..

o;,

'! ·.' ,
O

Id -.
---_.

) , )

lOS en servicio.
Es necesario enfatizar que el alumno y el profesio­

nista deben procurar primero incorporar a la ensenanza
de los conocimientos Que permiten prever "todas las
características de fácil predicción" de los "modelos" o
proyectos Que propongan, por ejemplo, características
físicas, materiales, geométricas, constructivas. Para
proponer después "conocimientos para la detección de
aspectos menos predecibles" de sus hipótesis forma­
les, por ejemplo: impacto en el conocimiento de los
usuarios, modo de percepción, impacto social, valor
simbólico, etc.

Cualquier propuesta en los planes y programas de
las escuelas de arquitectura debe incluir por lo menos
dos vertientes. La primera, la implementación del
"oficio", Que deberá responder a la necesidad de lo­
grar una comunicación clara y precisa de los proyectos
arquitectónicos; la segunda, la de proponer conoci-

mientas especificas para prever los impacto_s Que estas
propuestas tengan a nivel social.

Un aspecto poco atendido en los programas de las
Escuelas y Facultades de Arquitectura es la Jiga Que se
debe tener entre práctica académica y realidad social:
sólo con esta relación se puede esperar romper el tradi·
cional aislamiento entre la Universidad y su entorno
social.

Lamentablemente, en las dos vertientes senaladas
poco se ha hecho Que permita una evaluación positiva.
y poco se ha hecho sistemáticamente. Es en esta direc­
ción donde se pueden lograr aciertos que eventualmen­
te despacen a "cursos básicos" que han hecho perder,
en muchas de nuestra Universidades, oficio y responsa­
bilidad social al Arquitecto.
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Notas:

1. Bauhaus; Alberto Corazón Editor, 1974, Madrid.
A~r~u~~8~hnaidt, Bauhaus, correo de la UNESCO,

2. Alexander Tzonis; Hacia un entorno no opresivo.
Blume, 1977, Madrid.

Tom Wolfe; From Bauhaus to our House, Farrar & St­
raus, 1981. Nueva York.

3. Antonio Toca; Bibliografia sobre diseño básico
en español, en Revista Oisei"lo-UAM, No. 1, 1982.

4. Gui Bonsiepe Manual de disei"lo industrial; Gusta­
vo Gili, 1976, Barcelona. Victor Jiménez; Enseñanza
b~sica de la arquitectura, en Revista Arquitectura Au­
togobierno, No. 11, UNAM, 1980, México.

5. Christian Norberg Schulz; Educación, en Intenci­
ones en Arquitectura, Gustavo GiIi, 1979, Barcelona.

6. Tom~s Maldonado; Ambiente humano e ideo/d­
gia, Nueva visión, 1972. Buenos Aires.
Alexander Tzonis; Hacia un entorno no opresivo. Op.
Cit.

7. Son particularmente útiles las "Obras
completas" o publicaciones que cuenten con la debida
documentación gráfica.

8. Nikolaus Pevsner; t1pologfas arquitect6nicas.
Gustavo Gili, 1980, Barcelona.
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Nicolas Habraken; Diseffo de soportes, Gustavo Gili,
1978, Barcelona.
Christopher Alexander; lenguaje de patrones, Gustavo
Gili, 1981, Barcelona.
White, vocabulario arquitectónico. Trillas, 1980, Méxi­
co
Clark R.; Temas de composición, Gustavo Gili, Barce­
lona, 1983.
En tipOlogías estructurales el magnifico trabajo:
Henrich Engel, Sistemas estructurales, Editorial Blu­
me, 1979, Madrid.
Robert Sherwood. Propotipos del movimiento moder­
no, G. Gili, Barcek>na, 1983.
John Sargeant, Frank Uoyd Wright Usonian Houses.
Whitney Ubrary of Oesign, Nueva York, 1976.

9. En el libro "Le Corbusier: a tragic view of archi­
tecture", Charles Jencks pOstula 40 elementos en la
obra de este arquitecto. (P. 190).
En los apéndices se muestra en una tabla el analisis de
gran parte de las obras de Le Corbusier, relacionándo­
las con algunos elementos arquitectónicos. Esto per­
mite observar más objetivamente la obra de este arqui­
tecto (o de cualquier otro).

10. Desafortunadamente estos trabajos están en
inglés:
Lionel March, The geometry of envlronment RIBA,
1971, Lenden Jehn Sergent. Usonlan Houses, Op.
Cit. Pago '83

11. Especialmente, por ser al menos explícito en su
categorías de critica o evaluación: Luning Park, The
language of architecture, Mounton & Co. 1968.



Tareas Universitarias
y Problemas Nacionales
In9' Osear ChavarrI

El objeto de estas notas es presentar algunas ideas,
para la reflexión y la discusión, sobre un problema

que nos parece de capital importancia para el futuro
cercano de las universidades públicas y autónomas de
nuestro pais, y que se refiere, como lo indicamos en el
titulo, a las tareas universitarias y su relación con los
problemas nacionales. La necesidad de un análisis
amplio y sistemático del tema se fundamenta en la im·
presión de que, a pesar de las declaraciones formales
contenidas en la mayoria de las leyes orgánicas de
nuestras universidades, en el sentido de que el queha­
cer universitario se oriente hacia los problemas nacio­
nales, regionales y locales, poco han hecho las institu­
ciones de educación superior en esa dirección. En
otras palabras, la respuesta universitaria a los proble­
mas nacionales parece ser el aislamiento. Este, sin du­
da, tiene su origen en una multiplicidad de factores y
es por ello urgente examinar los Que, en nuestra opi­
nión, aparecen como los más relevantes.

1. las Funciones Universitarias

Las tareas socialmente asignadas a las instituciones
de educación superior son tres: la formación de perso­
nal de alto nivel, el desarrollo de la investigación cien­
tifica, técnica, humanistica y artistica, y la preserva­
ción de la cultura.

Con diversas expresiones, las leyes orgánicas de las
universidades públicas y autónomas mexicanas reco­
gen estas tareas sustantivas, y es a partir de las mis­
mas que se organiza el trabajo universitario. Además,
en muchos casos, sus leyes de creación van más allá
del mero planteamiento de aquellas tareas, pues pro­
curan ser"lalar expresamente que su cumplimiento de­
be estar relacionado con los problemas regionales y lo­
cales del lugar de asentamiento de la institución en
cuestión. De este modo, las universidades contribuiri­
an, al abordar los problemas regionales y nacionales,
a elevar los niveles de vida de la población, vinculán­
dose a un proyecto de desarrollo nacional.

Sin embargo, si bien es cierto que a las universida­
des se les define genéricamente por las funciones so­
ciales asignadas a ellas. es la manera concreta como la
realizan lo que les da su identidad. Y es en esto último
donde podemos encontrar las fuentes reales del aisla­
miento universitario.
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2. La Organización del Trabajo Universitario

Una primera fuente de aislamiento la encontramos
en el de las propias funciones universitarias y en el de
los universitarios entre sí. La institución, para cumplir
con su objeto, organiza su actividad en programas.
Así, los programas sustantivos son tres:

- El programa de formación de personal, que Incluye
los niveles de licenciatura y postgrado. Tiene por obje­
to formar los técnicos y cientlficos requeridos por el
desarrollo del país.
- El programa de desarrollo cientlfico y tecnológico. Es
el depositario del avance de la ciencia y la técnica.
- El programa de socialización del saber. Tiene a su
cargo el hacer públicos y difundir los avances científi­
cos y técnicos y la cultura nacional.

Desde el punto de vista de sus funciones y progra­
mas, las universidades pueden clasificarse entre las
Que separan de manera atacante sus tareas y aquellas
Que intentan desarrollarlas de manera integrada.

En el primer caso tenemos el modelo más generali­
zado de organización del trabajo universitario en nues­
tros paises: el modelo escuela/facultad/instituto. En
este modelo, basado en una concepción positivista del
saber, no sólo las funciones y los programas están aisia­
dos, sino los propios universitarios también. Asi, las fa­
cultades o escuelas tienen a su cargo la tarea de formar
técnicos y científicos a través de los programas de licen­
ciatura y postgrado, míentras que otra organización
universitaria, los institutos, tienen asignados el progra­
ma de desarrollo cientifico-técnico. Entonces, dos ta­
reas sustantivas del quehacer universitario se llevan al
cabo en "espacios universitarios" formalmente dife­
renciados, entre los Que existe poca a ninguna relación.
y no es que se busque la relación por si misma, pues si
bien de lo Que se trata es de que cada dia egresen de
nuestras universidades profesionales cada vez mejor
entrenados para las tareas del desarrollo nacional, y de
que la investigación cientifica y tecnologica se vincule
mas a los problemas nacionales, no es posible pensar
que los avances de la ciencia y la técnica se incorporen
de manera eficiente y oportuna al diseño y operacíón de
los planes y programas de estudio solamente mediante
los mecanismos tradicionales de divulgación del saber.
ni que el sistema universitario de ciencia y tecnología
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permanezca aislado de los problemas relacionados con
la formación de profesionales.

Es reconocido públicamente que, en general, en los
institutos de investigación se lleven a cabo pocas acti­
vidades docentes, y, por otra parte, en las escuelas y
facultades la tarea investigativa sea prácticamente nu­
la. De esta manera, al estar aisladas las tareas educa·
tivas de las del sistema cientifico y tecnológico, el de­
sarrollo de las profesiones, es decir, su avance y trans­
formación, se ve seriamente limitado. Además, en la
medida en que el estudiante de licenciatura, e incluso
-en muchos casos- el de postgrado, tiene poco contacto
con los problemas de que se ocupan la ciencia y la tec·
nologia, así como con sus métodos y con el estado del
saber en su propia especialidad profesional, la autode·
termínación científica y tecnológica del pais esta en jue­
go, en el mediano plazo, al no estar formando profesio­
nales sensíbles a estas cuestiones.

Frente a esta circunstancia, aparece como una tarea
inminente para las universidades mexicanas el replan­
tear sus esquemas de organización del trabajo con vis­
tas a crear espacios universitarios en donde las activi·
dades de docencia e investigación, en tos niveles de li­
cenciatura y postgrado, estén más estrechamente re­
lacionadas.

3. La Enseñanza de las Profesiones

Una segunda fuente de aislamiento de nuestras ca­
sas de estudio frente a los problemas nacionales la en­
contramos, por una parte, en los crecientes recursos
que las instituciones de educación superior han dedi­
cado a los estudios de licenciatura en detrimento de
los programas universitarios; por la otra, en la manera
en que se concibe y desarrolla la enseñanza de las pro­
fesiones en el contexto universitario.

La primera vertiente de esta fuenle de aislamiento,
se fundamenta en el hecho de que en los últimos .mas
un importante número de estudiantes ha encontrado
"un lugar" en la educación superior. Esto ha sido posi·
ble gracias al aumento en el número de plazas de cada
institución, así como a la multiplicación en el número
de universidades. Esta situación no tendria porqué ser
criticable en si misma, pues seria ir en contra del au·
mento real de las posibilidades de educación superior.

El problema consiste en haber descuidado las otras
funciones universitarias, que si bien no responden a una
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demanda social directa, no por ello son menos impor­
tantes para la nación. En otras palabras, un incremento
sostenido en la matricula del nivel de licenciatura, sin
haber estado acompañado de espacios como los de for­
mación de profesores, de investigación y de desarrollo
profesional, ha sjgnificado, en la práctica universitaria,
no sólo un deterioro en la calidad de la enseñanza de las
profesiones, sino fundamentalmente el deterioro de la
capacidad de generar una ciencia y una educación más
autónoma y mas ligada a los problemas nacionales.

La segunda vertiente de la cuestión que venimos
planteando se refiere a que, a pesar de que los estudios
de licenciatura ocupan en la actualidad una posición
central en nuestras universidades, debido a su impor­
tancia social, y en consecuencia a la magnitud de recur­
sos destinados a los mismos, parece que su organiza­
ción y desarrollo no estan respondiendo a las necesida­
des derivadas de la situación problemática de la nación.
Una breve revisión de la manera en que nuestras casas
de estudio enfrentan las tareas relativas a la formula­
ción de los planes y programas de estudio, mediante los
que se forman los técnicos y cientificos nos dará ele·
mentas para apreciar la magnitud del problema.

Cuando se trata de establecer una nueva carrera
profesional o de modificar alguna de las existentes, es
común Que se sigan algunos de los siguientes procedi­
mientos:

- Se reúne el mayor número posible de planes y pro­
gramas de estudio de la especialidad en cuestión,
principalmente de las universidades de más prestigio
nacional e internacional. Con base en esta información
se lleva a cabo un estudio para seleccionar y adaptar
las asignaturas, materias o áreas de interés más ade­
cuadas desde el punto de vista de la institución.
- Se procura incorporar al plan de estudios vigente o a
la posible lista de asignaturas, los avances más recien­
tes en el campo cientifico-técnico relacionados con la
profesión, mediante la adición de nuevas asignaturas
(o del establecimiento de nuevos objetivos y activida­
des educacionales) a los programas vigentes.
- Se detectan los problemas más relevantes del pais y
la región, mediante encuestas, foros, sondeos, o técni­
cas similares dirigidas a los órganos de gobierno fede·
ralo local, a la iniciativa privada y a los usuarios po­
tenciales, con vistas a que la institución dé respuesta a
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estos problemas.

Como restJtado de los esfuerzos destinados a algu­
nos de los procedimientos usuales en nuestras universi­
dades, nos encontra'noS normalmente con lXIa ret:ri6n
de asignaturas -materias- agrupadas en dos grandes
apMados: las bilsicas Y las aplicadas. Eslas se "legran
en unidades de tiempo (año, semestre, trimestre, etc.),
con objetivos, temaios o actividades, mas o menos ex­
plicitos. Al plan de estudios as! disei'iado, o rediseflado,
se incorporan para su puesta en operación las técnicas
mas en boga, como la ensenanza tutorial, programada,
etc., yel uso, en consecuencia, de medios audiovisuales
y computwizados. Esta mMefa de encarar la enseñan­
za de las profesiones nos parece que deja de lado una
cuestión sustancial: ignora el desarrollo histórico de la
profesión Que se pretende ensenar.

Un anaJisis de esta naturaleza tendria por objeto
distinguir los modelos de servicios -decadente, domi­
nante y emergente- de la profesión en cuestión, con la
intención de destacar su contribución real a la solución
de los grandes problemas nacionales. y la identifteaeión
de las diversas organizaciones y estratos sociales Que
más ha favorecido la práctica de la profesión. En otras
palabras la universidad-asignatura, entendia segun la
convención más arriba indicada aisla al estudiante de la
realidad social del pais y lo "educa" para ese aisla­
miento, al no encararlo con los problemas nacionales
designados como salud, vivienda, educación, alimenta­
ción, etc., es decir, los problemas cotidianos de la po­
blación de este pais.

4. Investigación y Educaci6n de Posgrado

No seria exagerado afirmar, en términos de la
linea central de' pensamiento que estamos planteando
en estas páginas. que las actividades de educación de
pOSgrado y de investigaciOn en nuestras universidades
no sean la excepción respecto a su aislamiento de la
realidad nacional. Aun reconociendo Que en el país la
educación de posgrado y la investigación cientifica y
tecnológica han tenido un importante desarrollo en los
ultimas ai\os, nos parece Que su orientación general,
explicita o no, sigue correSpOndiendo a k> mas caro, a k>
mas valioso del modelo liberal de universidad.

En general, parece ser que lo dominante en los es­
tudios de postgrado sigue siendo la visión "Iécni-
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co-profesionalizante", y su diferencia con el nivel de
estudios de licenciatura consiste en una mayor exigen­
cia en los requisitos de acreditación y en un mayor ri­
gor y profundidad en las asignaturas incluidas en el
plan de estudios. En la actividad cientlfica y tecnológi­
ca priva el paradigma de la "libertad de investiga·
ción", Que aunado a su escaso desarrollo en nuestras
universktades y su sepa-ación de los demas programas
universitarios, hace Que su impacto social sea mucho.
menor en relación al papel central Que debiera tener.
En estas circunstancias, investigación y postgrado poco
han contribuido al desarrollo de un proyecto universita­
rio más ligado a los intereses de la población de este
país y a la necesidad urgente de elevar el nivel científi­
co y tecnológico nacional. Las exigencias de superación
académica de profesores y estudiantes no pueden ser
resueltas en un marco de esta naturaleza.

El desarrollo y organización de los posgrados, y su
liga con la actividad de investigación, son prioritarios
para el avance universitario. La "escuela" de los profe­
sores permitiría una capacitación para entender el tra­
bajo universitario y poder dar así una respuesta a las
necesidades de expansión del sistema educativo, y for­
marlos para un mejor y mayor conocimiento de los pro­
blemas nacionales. En este sentido, el posgrado desa­
rrollado sobre la base de los principios de flexibilidad
en el plan de estudios, acento en la actividad de investi­
gación y vinculación a problemas nacionales, seria el
"lugar institucional" para el análisis, la reflexión y la
busQueda de soluciones a las demandas Que segura­
mente identificaria la propia universidad al relacionar­
se más estrechamente con la organización social.

Concluslon

Si nuestras universidades desean contribuir a un 00­
sarrolo social más justo y de menores contrastes, sera
urgente que organicen sus actividades de manera más
cercana, mas interesada con este país, y Que deslinde,
corte y crezca en otras dimensiones. Para ello deberá
plantearse el análisis, en primer lugar, de sus tareas
fundamentales y, después. de su aislamiento.
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Propuestas de la Izquierda Mexicana
Para la Enseñanza de la Arquitectura
Rafael López Rangel

La Escuela de Sinaloa

1. Consideraciones Generales

Podriamos hablar de tendencias nuevas en la ense­
r'íanza de la arquitectura en México? Por lo Que co­

nocemos hasta ahora, sí. Han venido surgiendo -y esto
se ha dicho con frecuencia- de la necesidad de dar una
respuesta a la actual problemática de los procesos ur­
bano arquitectónicos, caracterizada por una crisis sin
precedentes. También se ha dicho que las respuestas
se han dado y se dan Gon el contenido que le impri­
men los interés e ideologia de los grupos sociales
que se encuentran en los centros de decisión de las es­
cuelas de arquitectura y las universidades en que se
encuentran. De esa manera, los diversos proyectos
académico politíco constituyen posiciones culturales
y en última instancia formas de concebir la arquitectu­
ra y su implicación con la sociedad. Sin embargo, han
surgido preocupaciones que podemos considerar ge­
nerales como son: a) una ampliación del campo de ac­
ción del arquitecto hacia la problemática de los asenta­
mientos humanos; b) una priorización de las cuestio­
nes técnicas sobre las formales; c} una toma en consi­
deración de las cuestiones sociales en general, como
las económicas y las politicas y' su implicación en los
procesos edificatorios. Naturalmente, el énfasis y,
sobre todo, el contenido con Que cada una de estas
se aborde, depende de las posiciones ideológicas de
que hemos hecho mención. Asi misma, aunque en
proporciones menores, siguien presentes las escue­
las Que persisten en la tradición de los meramente for­
mal y que consideran como preocupación fundamental
del arquitecto la realización del "objeto único", la chef
d'ouvre, etc. Ahora bien, queremos seríalar Que aun­
que de manera implicita las diferentes propuestas con­
tienen una posición ante la cultura material de la socie­
dad, tal cosa, por lo general, no aparece explicita, ni
mucho menos como preocupación importante. Este
hecho nos deja ver con meridiana claridad que priva en
lo general una tendencia reduccionista de los proce­
sos urbano arquitectónicos.

En la actualidad existen en el interior del pais algu­
nas escuelas y carreras de arquitectura que se han
creado recientemente con la intención de responder a
programas y proyectos politicos de la izquierda en el
conflictuado campo de la ensef'ianza universitaria. Nos
referimos a la carrera de arquitectura de la Universi­
dad Autónoma de Sinaloa y a la de arquitecto-urbanis-
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ta de la Universidad Autónoma de Guerrero. Hay tam­
bién escuelas que, por así decirlo, han sido conquista­
das por la izquierda y que se han empef'iado, con más
o menos dificultades, en transformar radicalmente sus
planes de estudio para instrumentar alternativas diri­
gidas hacia los intereses populares. Para ello han teni­
do que enfrentarse y desechar las estructuras y los
contenidos "tradicionales". Este es el caso de institu­
ciones como la escuela de la Universidad Autónoma de
Puebla -Que tiene ya una década de haber iniciado el
cambio- y la Universidad Autónoma de Coahuila. Un
hecho Que es oportuno mencionar es que en el interior
de las escuelas, en general,.tos grupos que actúan en
ellas tratan de hacer prevalecer sus proyectos y cuan­
do no los tienen intentan construirlos.

En el ámbito de las universidades y las escuelas
progresistas nos encontramos con propuestas diver­
sas, aunque parten de propuestas comunes. Dos de
éstas son: estructura de dirección y de administración
democrática, y práctica académica dirigida a las comu­
nidades. Sin embargo, las distintas concepciones acer­
ca de los problemas del país que hay actualmente en el
seno de la izquierda mexicana se expresan en la pro­
blemática de la enseñanza de la arquitectura, y en oca­
siones con gran agudeza. Otra conclusión obtenemos
de este hecho: no existe un modelo del plan de estu­
dios de la carrera de arquitectura -en forma y conteni­
do- Que asuma la izquierda mexicana. El "traslado"
de las propuestas del movimiento más significativo del
pais, el de la ENA/Autogobierno de la UNAM, no ha
sido fructífero. Este, ha decir verdad, no ha logrado
concretar una alternativa académica sólida y ha sido
desgajado por las pugnas internas. Sin embargo, su
importancia histórica es innegable. Frente a todo esto,
podemos decir que la experiencia acumulada por las
corrientes progresistas es ya considerable, y permiti­
ria, en una situación politica de mayor madurez, ins­
trumentar una opción más sólida y, sobre todo, de más
amplio concenso entre los sectores democráticos del
pais.

2. La Propuesta de la Carrera de Arquitectura de la
Universidad Autónoma de Sinaloa

Por razones de espacio, trataremos de exponer lo que
nos parece fundamental de la propuesta:



al Se trata de una carrera nueva en la UAS, que se
crea en 1980, en la Escuela de Ingenieria de esa
caSé! de csludios.

[)) La carrera se crea como parte de la politica de ex­
!.wnslón académica de una universidad abierta­
Illulle de Izquierda. que ha venido sosteniendo un
p1oyeclo democratico y popular, dirigido funda­
mentalmente a los seclores populares de Sinaloa.
Goma se sabe. la UAS ha consolidado ese proyecto
~l traves de un ya considerable proceso de lucha
contra los grupos sociales más conservadores del
estado. incluyendo al propio gobierno de la en­
tidad

c) La carrera de arquitectura se disei'ló con la inten­
CIón de Que se inscribiera en el proyecto democrá­
tico de la UAS. Se intentó para ello el aprovecha­
miento de las experiencias de las escuelas Que han
tenIdo ese proceso, no SÓlo de México, -como es el
caso del "Taller Total" de Córdoba, Argentina~.

aunque fundamentalmente de nuestro país.
d) Al mismo tiempo, pretende inscribirse en proyec­

tos sociales más amplios, Que tienden a la trans­
lurrnaciÓn democrática del pais y que implica una
política cultural nacionalista y popular.

el Desde esa perspectiva. la enseflanza de la arqui·
tectura en la UAS se propone dirigir su objeto de
conocimiento hacia la realidad concreta de las ciu­
dades de Sinaloa. Fundamentalmente aquellas
que ofrecen la complejidad y la variedad proble­
mática suficientes para Que los estudiantes ad­
Quieran las herramientas y los criterios necesarios
para su preparación profesional a nivel de licencia­
tura. De esa manera, la escuela cubre un doble co­
metido: incidir en propuestas concretas de trans­
formación urbano-edificatoria y preparar arquitec­
tos aptos para actuar con eficiencia y con un senti­
do critico en Su especifico campo profesional.
Obviamente la transformación urbana hacia la Que
se orienta la carrera se dirige a la población mayo­
ritaria. hacia sus demandas especificas, lo Que im­
plica la recuperación del carácter colectivo e histó­
rico de la ciudad.

f) Con esa perspectiva, se generan varias formas de
vinculación de la carrera con las comunidades.
Desde el encuentro directo con grupos urbanos
Que tcnOdll una demanda ¡je~erminada hasta las
relacioncs con organizaciones politicas nacionales
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Que actúen en la localidad y que tengan proyectos
sociales en el campo de lo urbano~edificatorio. La
idea fundamental de la acción de la carrera hacia
la sociedad es Que se llegue a convertir en un cen·
tro de producción de propuestas proyectuales y
constructivas que se inserten en las demandas so·
ciales urbanas de los asentamientos humanos del
estado. Ahora bien, se ha elegido inicialmente co­
mo "objeto de transformación" la ciudad de Culia­
cán, lugar donde está ubicada la carrera y el centro
fundamental de incidencia de la acción social de la
universidad.

Estrategia Pedagógica General

Para cumplir eficazmente lo planteado y tratar de evi·
tar los errores que se han cometido cuando se enfrenta
a las escuelas de manera directa con la realidad y las
demandas ciudadanas, se plantearon varias acciones
estratégicas que se pueden resumir de la siguiente
manera:
a) Apertura de un proceso de investigación de la pro·

blemática regional urbano-edificatoria Que esté li·
gado a la docencia, pero que conserve un nivel de
autonomia relativa. Con ésto se obtendrian las si·
guientes ventajas: la problemática urbana regional
y edificatoria se investigaria continuamente y de
manera sistemática. De esa manera los estudian·
tes no partirian de cero en la investigación y po­
drían abordar el trabajo relacionado con sus pro­
puestas proyectuales y constructivas, con la mayor
disponibilidad de tiempo. El compromiso directo
con las comunidades lo establece la universidad a
través del servicio social y la escuela en donde está
la carrera (la Escuela de Ingenieria). La actividad
de investigación, por su parte, no está determina·
da por las demandas, aunque naturalmente las to·
ma en cuenta.

b) El abordamiento de los problemas proyectuales y
constructivos se plantea bajo el establecimiento de
niveles de complejidad pedagógica. Las propues­
tas se dirigen hacia sectores urbanos. o hacia la
ciudad como totalidad. Los ediicios particulares se
abordan como parte de ésta. Los niveles de com­
plejidad comprenden, desde el inicio de la carrera,
a la problemática global. es decir al conjunto de las
determinaciones del proyecto, Que son: planifica-

29



ción, funcionalidad, uso o actividad a cubrir, tec­
nología, emplazamiento y representación. De suyo
se desprende que no se procederá por temas sino
por problemas que incluyen a aquéllos.

c) En general, se procederá por niveles de compleji­
dad en el conjnto de conocimientos y prácticas de
la carrera.

Estructura de la Carrera

Se plantean tres instancias unidas: investigación, do­
cencia y servicio. La investigación ya la hemos descri­
to en sus aspectos fundamentales. El servicio se reali­
za a lo largo de la carrera y culmina en el décimo se­
mestre, en el que se trabajará en talleres instalados en
las comunidades. El alumno, con el trabajo en este ta­
Iler, elabora su tésis profesional.

La docencia se ejerce mediante dos ejes y un con­
junto de apoyos ("apoyos instrumentales"). Los ejes
son: Taller de Diseno Urbano-Arquitectónico y "Teo­
ría e Historia de la Arquitectura y las Ciudades". En
el primero se llevan a cabo las propuestas proyectua­
les y constructivas y funciona a la manera de "taller
integral". En el apartado anterior hemos hablado de
él. El segundo eje tiene como objetivo introducir a los
alumnos en el universo de la cultura arquitectónica
contemporánea a través del conocimiento de las deter­
minaciones de los procesos urbano-edificatorios. La

30

"historia" se va armando en función del conocimiento
del presente. Dos determinaciones a las que nos refe­
rimos son: división social del trabajo en la produccIón
urbano-edificatoria; procesos ideológicos; procesos de
prefiguración; procesos tecnológicos; uso, vida social,
reciclaje y obsolecencia de los objetos urbano-arqui­
tectónicos. El eje dura los nueve semestres. El estudio
de los procesos históricos se inicia con la contempora­
neidad de nuestro pais y de América Latina. Así mis­
mo, se hace hincapié desde un principio en la proble­
mática de Cutiacán y su región. Finalmente, los apo­
yos Instrumentales constituyen un paquete con los co­
nocimientos técnicos (sistemas estructurales, siste­
mas constructivos, instalaciones, etc.), de disciplinas
cientificas de apoyo (matemáticas, estadística, compu­
tación, topografía, planificación, etc.), así como otros
de adiestramiento, como dibujo, geometría descripti­
va, diseño básico.

A manera de evaluación. La carrera, hasta ahora, en
que se está operando el séptimo semestre, ha tenido
dos problemas fundamentales: 1.- Dificultad para
abordar la problemática y el diseno a nivel urbano.
2.- Dificultad para adecuar los conocimientos tecnoló­
gicos y los apoyos matemáticos a los requerimientos
del arquitecto. Por su parte, no ha sido fácil la instru­
mentación del eje de "teoria" por la vastedad de sus
contenidos. Con todo, la experiencia marcha y se defi­
ne como alternativa.



La Enseñanza de la Arquitectura y su
Vinculación con los Movimientos Populares
Arq." Sergio Tamayo Flores
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1. Una experiencia en el proceso de ensel'\anza­
aprendizaje en eYAD.

Es claro Que la intención, cuando menos en términos
de programa y principios, establecido dentro del
proyecto UAM, es la orientación del conjunto de la
Universidad a la comprensión de problemas social­
mente relevantes. al cual se subordinan los objetivos
de cada una de las divisiones existentes.

De esta manera la División de Ciencias y Artes para
el Diseño UAM-Azcapotzalco se planteó, en términos
de una práctica de arquitectura social, el desarro­
llo de un modelo general del proceso del diser'lo
con el fin de romper la definición conservadora
del ejercicio de la arquitectura como un acto "crea­
dor" evaluado "estéticamente" y definirlo como un
proceso clentifico de análisis y proposiciones de con­
tenido social. 1ncorporar el ejercicio en un plantea­
miento metodológico que permitiera rebasar la ac­
tividad arquitectónica que se encierra en parámetros
tecnicistas o formalistas.

A partir de esta concepción global, el plan acadé­
mico se estructuró en eslabones (tecnológico. teórico
y metodológico), cada uno de los cuales estaba
estrechamente ligado a los otros de tal manera
que pudieran incidir y reforzar el eslabón fundamental
(operativo).

La conformación del personal docente se seleccionó,
quizás, en forma natural," en términos de estos esla­
bones y fueron estructurando los departamentos. Así,
el Departamento de Procesos y Técnicas de Realiza­
ción es responsable de las materias del tecnológico,
el Departamento de Investigación y Conocimiento
las materias teóricas, el Departamento de Evaluación
las materias metodológicas y el Departamento de
Medio Ambiente los aspectos físicos, etc.

Esta estructuración y relación eslabones-departa­
mentos, y la relación con una nueva concepción de la
actividad arquitectónica se enfrentó con algunos pro­
blemas:

Las caracteristicas del docente en términos de su
experiencia profesional y de sus condiciones ma-
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teriales, muchos de los cuales tienen un arraigo
a la concepción conservadora o tradicional
de la arquitectura.

La especilicidad de los estudiantes, según una
ideologia dominante preestablecida.

La reproducción de la parcelación de conocimien·
tos y una falta de integración interdepartamental
como consecuencia.

De esta manera, y aún cuando en los primeros anos
se trató de dar una difusión y aceptación del modelo
CYAD, cada departamento cayó, en su generalidad,
en reproducir algunas caracteristicas del proceso
académico tradicional.

Aun asi y dentro de este contexto la División como uni·
dad se iba caracterizando como Una escuela diferente
e incluso alternativa de la arquitectura. Los temas
seleccionados estaban referidos al ámbito run::1 y
urbano hacia la "detección" de los problemas con·
cretas de cada localidad que se visitaba. Visitas,
la mayor de las veces fugaces pero que Implicaba,
de alguna manera, el tratar de romper con la concep·
ción del "arquitecto de bufanda" o de "gabinete"
tradicionales.

Sin embargo, CYAD·Azcapotzalco, a mi juicio, se es·
tancó en este nivel sin poder superar la necesidad
de que el docente se fuera, paulatinamente, ¡ncorpo·
randa al modelo CYAD; sin oponer una fuerza divi­
sional a un estudiantado que exigia, en muchos casos,
la práctica académica tradicional por desconocimiento
del modelo y por confusión a causa de las ¡nformacio·
nes, a veces tergiversadas, por la falta de cohesión
interna de la divisi6n; por la reproducci6n de una
seclorización del conocimiento, etc.

De esta manera, y segun la materia, el departamento
o el docente, las tendencias predominantes se pola­
rizaban: por un lado se centraba hacia una práctica
de concepción tecnocrática funcionalista (desde el
punto de vista metodológico) y por otro se caía en el
"populismo" o "folclorismo" abstracto sin ningu.na
vinculación real con grupos populares.

Así, dentro de este marco de contradicciones inter­
nas la divisibn tuvo problemas de integrar dialécti·
camente el análisis leórico, con las técnicas que ello
implica y la elaboración metodológica que permita
la comprensibn del objeto real hacia el desarrollo de
una practica que modifique o que por lo menos se
dirija como apoyo transformador de la realidad. El
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caracter academista, a veces funcionalista, a veces
culturista ignora el proceso histórico de forma­
ciones sociales determinadas y los procesos
politicos concretos que en éstas van inmersas.

Asi, la mayoria de los estudiantes o ya profesionis·
tas que se enfrentan a un proyecto concrelo dentro
del ámbito rural o que han realizado alguna práctica
en colonias populares en el ámbito urbano se han
encontrado con dificultades en la interpretación de
datos obtenidos y en la obtención de información

La Enseñanza de la Arquitectura y su Vinculación.



recibida en el transcurso de la carrera. La inexisten·
cia de un equilibrio entre la capacidad técnica y el
manejo teórico de lo que constituye las causas estruc­
turales de los problemas sociales, hace que se de una
anarQuia en la docencia lo que se traduce en el es­
tudiante en una apatia por el contenido social y una
inclinación hacia el manejo tecnocnHico de la arqui­
tectura.

La misma anarquia que la carrera va formando a partir
de una falla de linea y perfil profesional bien defini·

nl:jt'lio UAM :l

do. que estructure todo el proceso de ensenanza­
aprendizaje desde una nueva concepción materia·
lista da como resultado, como inercia, que la menta­
lidad del estudiante se convierta en una "eficacia
del diseno" desde el punto de vista tecnocrático,
desl igándose de todo contenido social.

Estas tendencias Que se reforzaron por la falta de una
caracterización profunda de la concepción de la arqui­
tectura y su articulación con la totalidad social,
permitieron dos alternativas en el estudiante:

, .
~. ~-­
_.~-- .
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INTEGR"DA ALfI COORDINA­
DORA NACIONAL DHMO­
VIMrENTO URBANO POPU­
LAR
i UNETE y PARTICIPA!

,

-.
Aspirar al ejercicio de la arquitectura para obte­
ner un prestigio en la sociedad incorporándose
directa o gradualmente a la iniciativa privada
a la cual se dirige una mayoria de la población
estudiantil y

A través de una incipiente conciencia de respon­
sabilidad social se incorporan, principalmente,
al sector público siendo fácilmente absorbido por
las tendencias oficiales Que no han marcado, por
una imposibilidad real o por ser consecuentes
a los intereses de clases a quienes representan,
alternativas viables a la población mayoritaria
o bien, tratar de "sobrevivir" reivindicando
algunas posiciones aprendidas en las aulas
universitarias, también dentro del sector pú­
blico pero con un marcado corte populista o cul­
luri:1l1~ti:l que no permite la comprensión estrul,;~

tural del problema y Que tiende, finalmente a
reproducir las prácticas estatales.

¿SÓlO la práctica del servicio social, limitada a
un tiempo minimo de ejercicio va a lograr mo­
dificar la concepción de la realidad de un estu~

diante Que viene modelando dentro de un modelo
preestablecido a través de connotaciones ideo­
lógicas dominantes?

'Por otro lado, se hace hincapié reiteradamente Que la
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accióñ arql,litectónica debe estar suj~ta a una con­
cepción interdisciplitiaria, necesaria para tener una
visión más amplia de alguna problemática especifica.

Es evidente que este proceso no se da en todo lo largo
de la carrera lo que reproduce con mayor fuerza la
parcelación del conocimiento, aún cuando la misma
acción interdisciplinaria implica la sectorización de
diferentes disciplinas producida por la división
social del trabajo.

Finalmente, toda esta caracterización, se refleja en
el servicio social en la medida que a través de esta
actividad especifica el estudiante manifiesta su visión
de la profesión, de la práctica profesional que preten·
de seguir y de la comprensión de una realidad asumi­
da en todo su proceso académico. Así el servicio
social se plantea como la terminación mecánica de la
carrera en la cual el estudiante, en el mejor de los ca­
sos, vaa "autoevaluar" técnicamente los conocimien~

[~;:, ¡:)I·(;''''3men:c Qdql,;:~¡(!!)~. (' CO!T'0 <'royo a su forma~

ción técnica académica en la medida que se integre
a un proyecto con posibilidades de poderse realizar
oconstruir.

En este sentido, se reduce toda la posibilidad de una
práctica social en el proceso académico al tiempo
minimo requerido para la acreditación del servicio
social.



Esto nos llevaria a plantear 3 cuestionamientos:

¿Sólo la práctica del servicio social, limitada a un
tiempo mínimo de ejercicio va a lograr modificar
la concepción de la realidad de un estudiante
que viene modelando dentro de un modelo pre­
establecido a través de connotaciones ideológi­
cas dominantes?

¿Es posible evitar caer en la práctica "asistencia­
lista" o "paternalista al realizar el servicio
social cuando de antemano el término "servi·
cio" implica un asistencialismo meramente su­
perficial, por un lado y por otro la misma falta de
conocimiento global de la problemática por el
estudiante e incluso por los mismos profesores
permite desvirtuar esa realidad y cubrirta
con telas ideológicas tergiversadoras?

¿Es posible que las acciones del servicio social
sean realmente consecuentes con las necesidades
reales de la clase mayoritaria cuando no se tiene
la claridad de la problemática totalizadora
determinada en lo fundamental por lo econó­
mico politico que implica tratar los problemas
desde otra perspectiva?

Estos obstáculos los encontramos cotidianamente, no
solo en el servicio social sino también en el proceso
académico, aunados a que la misma estructura que se
le ha dado históricamente al servicio social se presenta
como una necesidad administrativa y burocrática
que se tiene que cubrir obligatoriamente para la
obtención del titulo de licenciatura.

Una posible respuesta a estas interrogantes está en
la manera en que se articule las experiencias vivi­
das en el servicio social con todo el proceso acadé·
mico de tal forma que éste se vaya estructurando
dentro de una concepción de acción transformadora
que a su vez alimente la práctica social como una acti­
vidad formativa y permanente.

Pero lograr esto implica, en una primera instancia,
que la enseñanza de la arquitectura esté condicionada
por una concepción de la arquitectura, es decir,
lograr una ruptura epistemológica de la ensenanza
lradicional, por lo que, el problema en esencia es un
problema de método.

Obliga a plantearnos nuevas posiciones que implican
una concepción metodológica materialista; a definir
las características de la problemática rural y urbana
en términos totalizadores dentro de relaciones de pro­
ducción dominantes que inciden de manera directa
e histórica en ésta problemática; a iniciar esta carac­
terización a partir de superar los obstáculos episte­
mológicos que trae consigo las visiones funcionalis­
ta, a-históricas, tecnocráticas que reproducen, final-
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mente, el sistema de cosas vigente y entender la
ensei'lanza de la arquitectura o a la arquitectura
misma no como un simple resultado de formas y
técnicas artísticamente realizadas, sino como soporte
que conforma y manifiesta relaciones de producción
sobre las cuales los hombres se desarrollan dentro
de un periodo históricamente determinado.

2.; ¿Cómo se puede dar la vinculación con grupos
populares?
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Parece ser, pues, Que la falta de vinculación del estu­
diante en la problemática real de las mayorias es
una constante en la División, Que implica la necesidad
de una incorporación académica a la comprensión
de los fenómenos en forma mas extensa y prioritaria.

Sabemos bien que la práctica social de·la arquitectura
por si sola, no va a solucionar los problemas que afron­
ta la sociedad, necesita involucrarse en una dinámica
totalizadora, global y después interdisciplinaria con
una real y verdadera participación del sector o sec­
tores involucrados; integrarse en una participación
permanente hacia los problemas prioritarios de la
población mayoritaria de una manera comprometida,
podra lograr transformar la realidad hacia una total
disminución de las desigualdades sociales.

Lo anterior implica que la práctica social se de en todo
el proceso de ense"anza en consecuencia de los ob­
jetivos y características de la Universidad. Asi pues
para que la práctica del servicio social se pueda dar
como resultado de una formación critica debe existir
una vinculación orgánica de la Universidad o de la
división hacia la transformación y cambio social
a llollt:"::.!Jt; yul;: éli lJiUl".l;:$v ut:" t:"1I:>t::t-lail"a-a¡Jrt:".H.;i,:uj&
se dirija y oriente hacia problemas. definidos social­
mente, con una concepción que parta de percibir
la realidad en cuanto a actividad humana, en cuanto a
praxis, como resultado de una concepción histórica
basada en la producción material y las relaciones
sociales.

De esta manera partir de la relación dialéctica entre
los Ires elementos que delinen la práctica universita­
ria: investigación docencia y servicio como un ele­
mento metodológico que incorpora la asimilación
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de conocimientos como totalidad, como globalidad y
la sintesis critica a la cual el proceso académico debe
estar articulado hacia la acción transformadora.

El proceso académico, en esta forma. se estructurará
como una actividad formativa y permanente cuya
acción será a partir de una concepción metodoló­
gica y no como una confrontación de concursos efi­
cientistas de enfoque tecnocrático.

Por otro lado, si la universidad por sí misma no es
quien va a transformar socialmente la realidad mani­
fiesta sino los movimientos autónomos que se erigen
en el tapete de la lucha de clases: organizaciones
obreras, campesinas, de colonos, sindicatos, etc.
son ellos quienes demandan de las universidades
una incorporación comprometida con sus procesos
de lucha. De esta manera la relación teórica-práctica
debe darse en términos del análisis de estos procesos,
sus determinaciones, límites, avances, planteamiento
de allernatfvas transitorias que sean apropiadas
y puestas al servicio de los intereses de la clase
mayoritaria. La vinculación con estos procesos darán
un retuerzo transformador de la practica arquitec­
tónica.

Lé:ls opciones de vinculación politica-práctica con or­
ganizaciones del sector social deben asumirse mayori­
tariamente como escuela y como el objetivo primor­
dial. Esta vinculación, que en definitiva marcará
el perfil del arquitecto que se pretende deberá estar
en lunClón de la inserción real en practicas concretas
a traves de proyectos amplios de transformación
SOCii:ll C!lJ1! mspondan a demandas especificas de las
O'g<.ll,I/",f.IOIl"~ populares.

La [n')CII:,n/iI UfJ la Arquitectura y su Vinculación...



La Enseñanza de la Arquitectura: De los
Planes de Estudio a la Práctica Educativa
Victor Jiménez

Una Mirada o los Casos del Autogoblerno y de 'o
U.A.M. Azcapot:zo'co

dos los planes de estudio vigentes
de las escuelas de arquitectura no
parece exceder esos siete y medio
anos). Esa presentación, en lo Que
10Cél al perfil de la profesión ya los
objetivos generales que persigue
c<lda institución, se hace a partir de
los documentos emanados de cada
una de ellas ((mica manera de ha·
cerio, por lo demas, pero Que hace
illlposible al mismo tiempo estable-

Los Planes de Estudio

L a COrTJparación de los planes
de estudio de dos o más instilu·

ciones de ense fianza es una empre­
sa cuyas dificultades no se agotan
con el acceso a la documentación
de tipo oficial correspondiente. La
mas completa Que existe al respec­
lo con relación al tema de esta ex­
posición es la investigación (1)
Ul! Ernesto Alva sobre los planes de
estudio de todas las instituciones
mexicanas de ensenanza de la ar­
Quitectura, del siglo XVIII a nues­
tros dias. Este trabajo, producto de
un esfuerzo encomiable, da acceso
a la información básica sobre la en­
señanza de la arquitectura en nues­
tro pais en la forma más completa
Que hasta ahora se haya intentado.
Algunos dalas interesantes Que
proporciona esle documento son
los siguientes: existen en nuestro
país, hasta ahora, 46 instituciones
que imparten estudios de arquitec­
tura a nivel de licenciatura (12 en el
nrea metropolitana de la ciudad de
México). con 33.000 estudiantes
Inscritos en lodas ellas, y 2,700
proresores. La investigación de AI4
va presenta los planes de estudio a
partir de los planteamientos Que
tratan de justificarlo, con ,especial
énfasis en la institución mas anti4
gua, la Academia de San Carlos,
hoy Facultad de Arquitectura de la
UNA M (Que ha tenido, por cierto,
27 planes de estudio en sus 200
años de existencia, más o menos
uno cada siete arios y medio, lo que
noes un dato ocioso, ya Que la per·
petua modificación de los planes de
estudio parece ser una característi­
ca a tener en cuenta en estas insti­
tuciones; con un par de excepcio­
nes, la antigüedad promedio de to-
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cer comparaciones, por la total dis·
paridad que llega a existir entre los
tipos de información que se propor­
cionan), También se da la lisia de
cursos y las horas-semana asigna­
das a cada uno, que Alva agrupa no
segun las áreas Que esta~lece cada
institución (ya que al respecto exis·
ten los criterios más variados), sino
según las que propone la Asocia­
ción de Instituciones de Ensel'lanza
de la Arquitectura, aunque en al­
gunos casos la atribución de un
curso a determinada área no sea ta­
rea sencilla; pero esto permite, fi~

nalmente, establecer comparacio­
nes de manera un poco más obje­
tiva entre dos o más planes de estu­
dio, a condición de que no se pre­
tenda llegar a un grado de preci·
sión que la información con que se
cuenta no permite alcanzar (ejem­
plo de las dificultades que se pre·
sen tan en este sentido: ¿cuál es la
relación Que existe entre el hom­
bre, o incluso el programa de un
curso, si 10 hay, Ysu contenido real?).
Ernesto AJva es consciente de las
dificultades que el tema de su in­
vestigación acarrea: detrás de los
documentos puede haber cualquier
cosa como práctica educativa, y la·
investigación deberla extenderse,
si en el futuro alguien desea reem­
prenderla, a obtener información
confiable sobre la práctica acadé­
mica real de cada institución. tal y
como se da en los hechos, superan­
do el plano indudablemente enga4
i'lOlO del mero discurso. Sobre t04
do. se podria agregar. cuando uno
sabe Que algunas instituciones han
pueslo más empeño en la contun4
dencia de las palabras con Que han
fl'(inctado sus documentos pedagó­
gIcos que en los electos que tales
palabras puedan tener, eventual-
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mente, en el terreno de lo real. En
relación con este problema valdría
la pena citar aqul un caso del que
podrían extraerse conclusiones
muy útiles: los talleres del Autago-­
blerno de la hoy Facultad de Arqui·
tectura de la UNAM. Se trata de
sendas escuelas, de hecho, lotal­
mente autosuficientes y práctica­
mente autónomas en cuanto a re·
cursos humanos y capacidad de de­
cisión en una gran cantidad de as­
pectos, pero que comparten (apa­
rentemente) un mismo plan de es­
tudios y las mismas declaraciones
de principios. El resultado es Que
se encuentran entre estos talleres
tanto los que apenas han retocado
las prácticas educatrvas de hace
treinta aflos como los que se auto­
infligen el izquierdismo más acen­
trado mientras se permiten la nuli­
dad académica en nombre de ese
mismo izquierdismo, sin faltar
aquellos a la moda de los anos se·
sentas, con marihuana, peaee and
lave y diseno psicodélico (e incluso
talleres que combinan todos los
rasgos anteriores); o, por otro lado,
algún taller que, pese a lodo, ha
podido llevar a cabo realmente una
auténtica transformación de la en­
sel'lanza, vinculada a la realidad de
una manera comprometida y pro-­
ductiva.

Pero aunque los documentos se­
an engaflosos por razones que no
eS' dificil admitir, la evaluación de
la ensenanza a partir de la práctica
educativa misma también puede
engañar si la moda y los prejuicios
existentes en el momento condicio­
nan el juicio. Un ejemplo particu­
larmente elocuente de esto puede
encontrarse en un Interesante texto
(2) de José Luis Benlliure en el Que
describe de manera brillante el mo-­
mento en que se dió en la Escuela
Nacional de Arquitectura el paso
de la ensenanza académica a la
bauhasiana (de Gropius-Itten, val­
ga la aclaración); es decir, la subs­
tituciÓn del modelo anacrónico e
inservible (se pensaba entonces) de
San Carlos por el modelo up-to­
date y revolucionario (se pensaba
entonces) del Vorkurs: " ..CREO
Que fue una lastima que en el sano
deseo de suprimir ciertas modali-

dades que se consideraba habían
perdido todo sentido de actualidad,
no se tomase tan en cuenta lo Que
todavía podia ser válido de las
mismas. Citaré un caso: ya muy a
finales de los 40, Quizá desde prin­
cipios de los 50, no se dibujaba un
solo capitel clásico, ni una moldura
ni nadaquese le pareciese. Acaba­
ba de entrar la llamada "educación
visual", de Inspiración bauhausia·

na, y los temas eran muy distintos.
Pero de allí a las mayores abstrac­
ciones sólo hubo un paso. Yal fin,
se dió. Sin embargo, cuanto mejor
para nuestros estudiantes, o cuánto
menos malo, es medir un capitel y
dibujarlo, Que al fin de cuentas es
un objeto concreto y palpable, co­
mo es la materia con que se cons­
truye la arquitectura, Que repre­
sentar la angustia, o cualquier otro

sentimiento de esa índole, con cin­
co circulas de tal diámetro, y Quizás
unos cuantos mondadientes. Me­
nos mal Que esto, afortunadamen­
te, ya también se acabó". Afortuna­
damente se acabó (¿se acabó?), po­
demos repetir con BenJliure, pero
sólo gracias a que vivimos en estos
días el momento de la revisión del
Movimiento Moderno, Tom Wolfe
(3), Peler Blake (4) y Brenl C. Brol­
lin (5), entre otros (6), han puesto
dos o tres cosas en su lugar con res­
pecto al Bauhaus y su pedagogla.
Pero, en los l.'-'. 'entas o cincuentas
¿quién hubiera sido el valiente? El
mismo Meyer (7), que no se an­
daba con miramientos con respecto
al "vegetarianismo" y otras de las
Iilosotias de la época de Gropius,
mantuvo las' 'composiciones libres
y ·sin finalidad alguna' "(entreco­
millado de Meyer) como parle de la
ensenanza básica, a cargo de
Albers, con las justificaciones con·
sabidas: estimular el "talento in­
ventivo·' y descubrirr la vocación
especifjca de los estudiantes. Es
Que, Quizá, el peso de lo nuevo es,
a veces, más abrumador Que el de
lo viejo. Como se vera más adelan·
te, Meyer atribuia, no obstante,
mayor importancia a su proyecto de
una pedagogia que le habría suge­
rIdo, QUlZa, el hecho de provenir de
una tam.ha de constructores Que se
remonta al SIglo XVI, y de haber
trabajado él mismo como albanil en
Su juvenlud: es decir, la ensei'lanzél
mediante la obra práctica, y tal vez
no tenia sencillamente interés en
ocuparse, por el momento, de algo
Que al fin y al cabo, por su misma
intrascendencia, podría oorregirse
facitmente con lo que sí iba en
serio.

En cuanto al trabajo de Ernesto
Alva. ofrece, con todo. la primera
vez la pOSibilidad de comparar. si
bien dentro de ciertos límites, los
planteamientos académicos de
todas las instituciones de ensenan­
za de la arquitectura existentes en
nuestro pais. A partir de los datos
lan laboriosamente recogidos por
él hemos extraido la tabla oel
AneKO de este le)(lo, en la que se
proporCIonan los afIas de fundación
y del plan de estudios en vigor de
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las diversas institucIones, as! como
la población que alcanzaban en
1982. con el porcentaje de horas­
semanas que se dedicaban en cada
escuela a las áreas de t&Orla. dise­
no, técnicas y urbanismo. Entre
otros datos Interesantes, se puede
saber. a partir de esta tabla. Que la
División de Ciencias y Artes para el
Diseno de la UAM Azcapotzalco es
la novena institución del pals por
su población, asl como ·aunque es­
tos datos son para tomarse más
precavidamente-. en relación con
los porcentajes de horas-semana,
que esta institución es la que tiene
el porcentaje más alto dedicado a la
teoria. entre todas; que ocupa el
quinto lugar por su porcentaje en el
área de diseno (sf'oarada apenas
por 3.3 puntos por, enluales de la
que tiene más alto), mientras que
ocupa el déCimo cuarto lugar en el

area técnica. con lo que se ubica
francamente en la media. (En el
área de urbanismo los porcentajes
en general son muy bajos, y algu­
nas escuelas no arrojan dato alguno
porque en la denominación de los
cursos no aparece, como término
dominante, la palabra urbanismo o
alguna similar. Así, algunos cursos
en donde aparece el urbanismo han
sido clasificados en otras áreas).
¿Qué puede significar lo anterior?
Una tendencia, a lo más, y no debe­
riamos intentar tat vez sacar otras
conclusiones.

La Práctica Educativa:
Un Primer Acercamiento

la ensenanza de la arquitectura,
pues, no puede evaluarse a partIr
solamente de la revisión del plan
de estudios de alguna institución,
como es obvio. Una manera más
confiablesería aquella que revisase
todo el proceso que permite capaci­
tar hasta un cierto punto al apren­
diz; es decir, y si no quiere uno
complicarse la vida midiendo una
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docena de aspeclos diversos y com­
plejamente Interrelacionados (obje­
tivos, evaluación, experiencia y ca­
lificación del personal docente, re­
cursos materiales, etc., etc.), eva­
luando los resultados: la calidad
del producto. exactamente como se
califica cualquier otra cosa resulta­
do de un proceso. Es curioso, sin
embargo, Que este lipa de razona­
miento no sea de los que las univer­
sidades acogen con entusiasmo (ca­
si siempre se tiene la impresión de
que les gustarla más ser calificadas
por sus intenciones). Por supuesto,
la definición de "calidad" es lo
más conflictivo del asunto, pero.
aun concediendo a cada institución
que uno quisiera evaluar la prerro­
gativa de definir con absoluta liber­
tad lo que entiende por "calidad"
de su producción (en los terrenos,
digamos, de la capacitación profe­
sional de sus egresados. o de la utl·
Ildad y nivel de excelencia de sus
investigaciones y comunicaciones,
Ode la complejidad y trascendencia
de sus acciones, preferentemente
llevadas a término, en el campo so-
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cial, etc., etc.), es dificil, incluso
con un criterio estadistico muy be­
névolo, que se encuentre, por los
menos en nuestro pais, en donde
no estamos acostumbrados a ello,
que tal o cual institución satisface
sus propkls requisitos en cuanto al
trabajo que desempenan sus estu­
diantes y profesores en la escuela,
en benefICio tanto del nivel acadé­
mico como de la repercusión que
deseen alcanzar en la sociedad. A
este respecto, las instituciones
más responsables suelen ser cons­
cientes del problema, que podría
expresarse como el desencanto
que se experimenta al comprobar
el abismo que existe entre el dis­
curSo y los resultados.

Entonces, es conveniente dete­
nerse a pensar si lo que pasa es que
la institución se exige lo correcto y
lo que no funcionan son los medios
que ha puesto en práctica para ob­
tenerlo... o que la institución no
tiene una idea muy clara de 10 que
está exigiéndose a si mismo, y
aunque sus instrumentos pedagó­
gicos sean excelentes, s610 acierta
a acumular en la redacción de sus
planteamientos cuanto adjetivo
deslum.brante le ofrece la literatura
especializada de moda.

La Ptactlca Educativa
Vs. la Práctica Profesional

PdO. al margen de consideraciones
~ ;.Jricas, más tarde o más tempra­

"v. hay siempre una práctica profe­
SIonal con la que aún las más espe­
culativas prácticas académicas ter­
minan midiéndose, y esto, implaca­
hlemente, en los términos que la
,ropia práctica profesional elige
(pues por algo es la práctica profe­
sional, acotaria Perogrullo): sólo en
los corredores de las \Jniversidades
se habla de la amenaza que se cier·
ne desde las instituciones académi­
cas sobre una práctica profesional
mercenaria, corrupta y que se com­
place en ignorar las necesidades de
las mayorias mientras se entrega
voluptuosamente a la producción
de costosísimos bibelots para la
burguesla y el estado a su servicio,
y cuyos últimos dias están contados
siempre y cuando no se obstaculice
la acción de las universidades pro­
gresistas. Lo cierto es lo contrario:
la amenaza de la mercenaria, co­
rrupta y escandalosa práctica pro­
fesional se consuma todos los días
sobre los egresados de las universi­
dades (progresistas o no). sin ente­
rarse siquiera de las ilusorias pre­
sunciones de estamento académico
(en efecto, nunca han sido los patos

loS que han tirado las escopetas). Y
no seria exagerado hablar, eso si,
de la no tan lejana extinción de las
experiencias "progresistas" en la
ensenanza de la arquitectura, sino
no logran superar las posturas pre­
dominantemente verbales como
manifestación privilegiada (cuando
no excluyente de todas las demás)
de la "actitud critica" ante la pro­
fesión y la sociedad._

Admirada desde afuera de la vi­
trina por las universidades conser­
vadoras y satanizadas por las pro­
gresistas, la· práctica .profesional ,
además, y sin preocuparse de ello
siquiera, se da tiempo para ser,
también, la única préctica educati­
va que cuenta en los hechos. Sea en
los despachos privados o en las ofi­
cinas gubernamentales, los noveles
arquitectos que se encuentran alll
por primera vez con la realidad pro­
teslonal reorganizan rápidamente
en la dIreccIón que ésta les sugiere
los rudimentos de capacitación téc­
nlea recibidos en la escuela, as'
como las más bien escasas nocio­
nes sobre algunas Implicaciones
extraprofesionales de su oficio que
pudieran haber adquirido por me­
dio de la literatura especializada,
también durante su permanencia
en la escuela. En muy poco tiempo
(¿uno o dos anos?; en fin, espere­
mos los estudIos al respecto) los
agresados aprenden a distinguir lo
que tiene utilidad práctica para
ellos y deshechan el resto; en un
medio en que la competencia feroz
no da lugar a altruismo alguno,
aceptan (de grado o no) o bien el
papel mercenario que suele carac­
terizar al ejercicio privado de su
profesión, sin pestanar siquiera an·
le las negativas repercusiones para
la sociedad que tal práctica aca­
rrea; o bien el discurso de la preo­
cupación por los asuntos sociales 51
ello se les ofrece como la oportuni­
dad de hacer carrera en la burocra·
cia (sin la necesidad de demostrar
una solvencia técnica cualquiera)
o.. _ en las universidades, con lo
que el discurso sólo da una vuelta
de tuerca más.

A la luz de las consideraciones
anteriores, sugerir que las diferen­
cias existentes entre los planes de

40 La Enseñanza de la Arquitectura: De los Planes...



estudio-de ésta o aquélla institucio­
nes de ensenanza de la arquitectu­
ra no son un asunto extraordinaria­
mente relevante no es cometer una
ligereza, si se acepta, por lo Que se
ha dicho anteriormente, Que son
Quizá los primeros anos de incorpo­
ración del jóven arquitecto al mer­
cado profesional los Que cuentan en
su formación; por lo menos tanto
(si no es Que más) como su paso por
la universidad. Por ejemplo: su co­
nocimiento de la tecnología de la
construcción en la escuela no llega,
en la mayoria de los casos, ni a ru­
dimentario; su dominio del oficio
en el terreno de las soluciones más
convenientes desde el punto de vis­
ta constructivo o económico no re­
basa sino excepcionalmente los ni­
veles más elementales; por último,
pero de mayor importancIa Que lo
anterior, si cabe: su capacidad para
desarrollar decorosamente un pro­
yecto, arquitectónico o urbano, ha
obligado a crear una categoría es­
pecial de juicio: la Que se aplica a
los trabajos escolares, similar al ti­
po de actitud humanitaria con Que
Juzgamos los esfuerzos de los dis­
minuidos mentales por incorporar­
se a las tareas de la vida normal.
Esto por lo Que hace a las Aridas co­
marcas del conocimiento más o me­
nos práctico. de su profesión; pero
si consideramos también el paso
del estudiante por la florida espe­
sura de la literatura especializada
de variadisimos temas Que se ha
venido produciendo desde hace ya
tanto tiempo alrededor (aunque a
veces esto sea un decir) del trabajo
del arquirecto, cualquiera Que ten­
ga un mínimo de experiencia do·
cente en esto podría avalar la afir·
mación de que este género literario
intersa más bien a los profesores, y
a un número extraordinariamente
reducido de estudiantes (los más
habituados, previamente, a la lectu­
ra, pero Que no son necesariamen­
te los más aptos). Este desinterés
suele ser universal, por 10 que
incluye textos (y los cursos corres­
pondiente) de historia, teoría,
sociología, economía, filosofía y
casi de cualquier temo no rela­
cionado directa e inmediatamente
con la solución de algún problema

práctico del oficio. Pero incluso en
el caso de que tales temas despier­
ten el interés de los estudiantes du­
rante su permanencia en la es­
cuela, nada asegura que esa acti­
tud sobreviva a los cruciales prime­
ros ai'ias de ajuste a las condi·
ciones del mercado profesional.

El Aprendizaje de
la Arquitectura: ¿Universidad 6
Realidad?

De manera que las lagunas en sus
conomientos, como suele admitir­
se comúnmente, las llenan los ar­
quitectos mediante la experiencia
profesional misma, la Que termina
-como no podría ser de otra mane­
ra, por lo menos en la generalidad
de los casos- también por definir
sus intereses culturales y orienta­
ción ideológica. Tan comunes son

estas apreciaciones que podemos
sentirnos tentados a calificar los
hechos en Que se apoyan como na­
turales, casi, o inevitables, aunque
no nos gusten. Claro que -y quizás
es válido- alguien que viera las co­
sas desde un punto de vista más
frívolo podría sentirse tentado a
festejar que, de vez en cuando, los
estudiantes vieran con fastidio una
no insignificante porción de tonte­
r¡as como las que, a veces, sus edu­
cadores intentan meterles en la ca­
beza. Pero ya en un orden más se­
rio de ideas, se podría argumentar
sin gran dificultad sobre la imposi­
bilidad de mante.ner la ensei'\anza a
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la altura de la multiforme y muy es­
pecializada tecnologfa de nuestra
época (aunque Quedarla siempre la
duda sobre cuál seria el mlnlmo de­
seable en esta área: tampoco repre­
senta ninguna dificultad argumen­
tar que debería ubicarse muy por
encima de los penosos niveles Que
se alcanzan actualmente). Y tam­
bién se podria admitir, casi, Que la
capacidad misma de desarrollar un
proyecto y de analizar sus proble­
mas constructivos y de costos sólo
puede adquirirse cabalmente me­
diante la práctica profesional mis­
ma, por razones Que serian -tal vez­
prácticamente obvías (aunque en
esto, de nuevo, Quedarla flotando
en el aire la consabida duda:
¿cuánto es lo mínimo que se debe
exigir a la universidad cuando se
trata de preparar a un arquitecto
para que desempene decorosamen-
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te su oficio?). Por último, alguien
podria afirmar, sin equivocarse de­
masiado, Que sólo la práctica profe­
sional puede permitir al arquitecto
conocer cuál es la trascendencia (y
cuáles son los limites) de su partici­
pación en la actividad edificatoria
(a la que finalmente, más tarde o
más temprano, se remite su oficio).
y mediante esta experiencia enten­
der realmente cómo su actividad
profesional resulta condicionada
por los poderosos intereses Que pe­
san sobre ella, cómo enfrentarse a
ellos y, en fin, cómo mantenerse
dentro de sus convicciones éticas y
politicas en el ejercicio de su traba-
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jo profesional y, pese a lodo, obte­
ner un ingreso que le permita vivir
decorosamente. Hay algunos dis­
cursos sobre esto; es cierto, pero lo
Que en ellos se dice tan fácilmente
sólo ahonda, desgraciadamente, el
abismo que ya existe entre el ejer­
cicio de la profesión y la universi­
dad, pues de dIscursos universita­
rios se trata.

El problema de la relacIón entre
la ensel"ianza universitaria y la
práctica profesional no puede pues,
reducirse a los lugares comunes
que circulan en el gremio y las uni­
versidades mismas. Ni siquiera a
los lugares comunes de cuno más
reciente, como el que enfrenta en
forma maniquea a una práctica pro­
fesional sobre la que pareceria no
quedar roás remedio que abando­
narla a su malhadada suerte, con
una universidad "critica" empel"ia-

da en mantener en el plano del dis­
curso y de la literatura especializa­
da su relación más importante con
la realidad.

LA ENSEÑANZA
DE LA ARQUITECTURA:
UNIVERSIDAD y REALIDAD

Es precisamente en su verdadero
alejamiento de la realidad donde, a
su pesar, algunas universidades
progresistas terminan Identificán­
dose con las más conservadoras
-esto es, en su alejamiento de ese
sector de la realidad que más debe­
ria motivar su Interés: el que In­
cumbe a la profesión de cuya prác­
tica se trata-, y por ello puede aflr­
mélrse que no es revisando ünlca­
mente sus planes de estudio como
puede juzgarse la calidad de la en­
sel"ianza que ofrecen. Y aunque una
argumentación que insista en la ca­
lidad del producto no sea de las que
mejor se avienen con el lenguaje de
utilización más comün en los claus­
tros universitarios, es indiscutible
que brin(Ja una posibIlidad de com-

pal aClon más objetiva que otras
que a menudo se intentan, pero
que no logran salir del campo, casi,
Oe la hermenéutica.

Seria asi de mayor interés Inten­
tar una comparación entre dos for­
mas de ensel"ianza de la arquitectu­
ra que actualmente se encuentran
en práctica en nuestro pais, y don­
de justamente la posibilidad de ha­
blar de una diferencia está en su
1(;loción con la práctica profesional.

En la que se describirá primero
1" c;¡pacilación del estudiante y su
relación con el profesorado se apo­
Vd de manera fundamental en la so­
h,(.IÓn de problemas reales como
pr....l.tlca pedagógica. Sus caracte­
ri~'Icas generales son las de una
<.l<.tlvll1.:td productiva que enfrenta
ldnlo a los estudiantes como a los
~1c..I~sores a un mismo aspecto de
l., fCo.ilidad, caja la lorma de una
íll,ICll<'<.J profesional sul géneris (no
SIempre, pero se puede hablar de
ello adelante), que los pone de con­
tinuo ante un montón de Imprevis­
tos, dificultades y conflictos, exi­
giéndoles un esfuerzo poco comun
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... en las universidades. Una expe­
riencia, en fin, capaz de convencer
hasta a los más escépticos, si tie­
nen la oportunidad de observarla
de cerca, de ser enser'\anza de la ar­
quitectura.

En la otra ~orma de ensenanza,
la capacitación del estudiante y su
relación con el profesorado se apo­
yan fundamentalmente en una con­
vención cualquiera sobre lo que po­
drían ser los problemas que la rea·
lidad ofrecerfa, tal vez, a 105 arqui­
tectos, y a partir de aquf se estruc­
tura una práctica pedagógica cuyas
características generales son las de
ser una actividad no productiva,
que enfrenta a estudiantes y profe·
sores, cada quien por un flanco di­
ferente, a aspectos distintos de la
realidad, ajenos -por lo demás- a
cualquier forma de práctica profe-­
sianal. Esta experiencIa, sin em­
bargo, no ofrece riesgos imprevis­
tos, ni dificultades o conflictos se­
rios, ni exige un esfuerzo extraordi­
nario. Es el tipo de experiencia que
todos los que tenemos que ver con
la docencia de la arquitectura he­
mos conocido en algún momento, y
sobre la cual hasta los menos exi­
gentes confiesan, de vez en cuan­
do, estar muy poco convencidos de
que realmente sea enser'\anza de la
arquitectura.

Si se acepta por un momento que
la interpretación anterior sea válida
(a su esquemático nivel) para agru­
par las distintas formas de ense­
r'\anza de la arquitectura que se
pueden encontrar en el pals, podría
agregarse entonces que el último
modelo es el más difundido, sin du­
da. Tan extendido está, en verdad,
que se le enc~entra aplicado tanto
en las escuelas más tradicionales
como en algunas de las considera·
das progresIstas. Sobre esta para­
dójica situación se puede agregar
que todas y cada una de las escue­
las progresistas (o movimientos
progresistas dentro de las que no lo
son tanto) que han proclamado una
preocupación "social", por así de­
cirlo, O incluso una militancia poll­
tica expresa, han pasado por una
etapa en que la especulación ocupa
una parte importante de sus afa­
nes. Pero la radicalización Ideológi-

ca que esto significa repercute más
fácilmente en la transformación de
las formas de gobierno de las es­
cuelas y en la producción de decla­
raciones que en la transformación
del modelo académico que les de­
beria servir de Instrumento para al­
canzar los propósitos, generalmen­
te muy ambiciosos, que persiguen
en relación con el cambio social.
Por sus propias limitaciones, el mo­
delo académico Inadecuado se con­
vierte necesariamente en un obs­
táculo cada vez que se hace necesa­
rio un acercamiento a la realidad.
La retórica progresista no lo vuelve
más eficiente (sobre todo cuando el
discurso expresa más el rechazo a
acatar las reglas de juego del slste­
ma...dentro del sistema, que un
programa de acción) y algo pareci­
do a la frustración no tarda en lle­
gar. En estas aventuras no basta
elegir una buena causa para garan­
tizar resultados, como no pocas ex­
periencias lo demuestran hasta
ahora. Porque de lo que se trata, a
querer o no, cuando se pretende
actuar en la realidad desde las es­
cuelas, es del problema de la prác­
tica profesional y de cómo abordar­
la desde la práctica educativa, y
aqui estamos hablando del primer
modelo.

La PrActica Educativa
Como Práctica Profesional

Michael Pyatok y Hanno Weber (8)
han hecho una interesante aporta­
ción al entendimiento de este pro-
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blema, aunque el aspecto critico de
su análisis se centre más bien so­
bre algunas modalidades de la pe­
dagogla tradicional; pero sus apor­
taciones en el terreno de la solución
de problemas reales por equipos
escolares son sin duda muy valio­
sas, y algunas de las experiencias
en este sentido que han obtenido
buenos resultados en México han
utilizado, en una forma u otra, su
método de trabajo. Por su parte,
Manuel Castells (9) ha hecho un
análisis que sigue siendo plena­
mente vigente de las vicisitudes a
que se enfrenta la ensei'\anla de la
arquitectura en nuestros dias, y ha
establecido una tipología que no
deja de ser divertida de las escue­
las "progresistas" que han venido
apareciendo por aqul y por aflá, y
que uno estarla tentado a calificar
de caricaturas si la realidad no re­
basase con mucho las mas cómicas
de sus apreciaciones. Pero los tres
autores coinciden en que la única
manera de superar los vicios del
modelo tradicional de ensenanza
(que sólo se acentúan cuando se le
quiere dar una orientación progre­
sista superficial) es Intentando la
otra vía: la convergencia de la prác­
tica educativa y de la práctica pro­
fesional. Y dentro de la tónica cos­
mopolita, seria Instructivo citar
aqul la experiencia de Meyer (10)
como director del Bauhaus en rela­
ción con el asunto de los temas rea­
les. Olee Meyer: "En el centro dEi
toda la pedagogía politécnica del
Sauhaus fué colocandose en aque­
lla época (la de su perlado como di­
rector) la obra misma, y no una
obra imaginaria en un medio am­
biente Inventado para 'estudiar'.
Es decir, no una casa inventada en
un terreno supuesto. Sino la obra
trazada para su ejecución y utiliza­
ción directa, o sea un problema real
en un ambiente real... " . Posterior­
mente, en el plan de estudios que
propuso y mantuvo heroicamente
en ejercicio durante un tiempo en
el Instituto de Planificación y Urba­
nismo del IPN (11), insistirá en lo
mismo, exactamente. Al revisar los
documentos cuidadosamente, lo
único que no podemos dejar de ad­
vertir es el enfoque implacable-
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A la luz de la experiencia anterior,

Un Nueyo Plan de Estudios
Para Una Nueya Práctica
Educativa

en que generalmente se quedan los
ejercicios escolares. La existencia
(:te un objetivo real a alcanzar co­
muniea una racionalidad palpable a
todo el proceso de la ensenanza,
con lo que la comunicación entre
~rofesores y estudiantes se vuelve
mas clara. Cuando el grupo de es­
tudlantes ha comprendido todas las
facetas del problema y ha estable­
cido una relación fluida con los
usuarios llega a desarrollar fre­
cuentemente un considerable grao
do de autogestión, lo que también
es importante. Pero no se trate so·
lamente de emular la práctica pro­
fesional, aunque eso ya seria bas­
tante para los actuales niveles. de
desempeí'lo de las escuelas (yen
todo caso una solvencia profesional
por lo menos igual a la de una ofici­
na pública o privada es el punto de
partida Indispensable): se trata ade­
más de proporcionar apoyo técnico
a organizaciones cuyos objetivos
~íticos se considera adecuado
Impulsar, pero manteniendo siem­
pre la participación escoW en el
plano exclusivamente técnico, sin
intervenir en absoluto en la deter­
minación de las políticas de la or­
ganización. Esta división de res­
ponsabilidades tiene implicaciones
positivas en dos puntos: elimina el
discurso paternalista como forma
de vinculación de la escuela con la
realidad, y al dejar a descubierto
la responsabilidad técnica que le
compete a la Institución educativa,
hace indispensable cuidar este as­
pecto al máximo, ya que no se
podrá recurrir a una justificación
política para disputar un fracaso
técnlcxo; es decir, yen este caso,
un fracaso académico liso y llano.
Por ello se vuelve también particu­
larmente importante elegir bien los
clientes, y responsabilidades de la
parte de la lucha que les compete.
pero los clientes no tienen que ser
únicamente organizaciones popula­
res para que la ensenanza cumpla
con una razón válida de ser.
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nes interminables seguidas de la
deserción de los estudiantes. que
todavia no querian creer (y su
escepticismo era compartido por
casi todos sus profesores. hay que
decirlo) que la cosa Iba en serio
cuando se establecla un compromi­
so de trabajo real.

En forma paulatina, las expe­
riencias con compromisos reales
que ltegaban a buen término se
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fueron encadenando hasta conver­
tirse en la norma, de tal manera
Que salvo dos o tres ejercicios du­
rante el primer semestre. los estu­
diantes se enfrentan ahora casi so­
lamente a este tipo de problemas,
que exigen frecuentemente ritmos
de trabajo muy intensos. Pero so­
bre todo. lo que exigen los compro­
misos reales es una capacidad de
respuesta profesional que se con­
vierta en el más poderoso acicate
para la superación del nivel acadé­
mico. El trabajo en equipo se vuel­
ve obligado, puesto Que sólo me­
diante él se pueden superar los ni­
veles esquemáticos de desarrollo

mente pragmático que. para él. de­
berla tener la enseManza de la pla­
nificación y el urbanismo. Pero ya
que nos hemos acercado a México.
precisamente el pais que debe Im­
portarnos porque es en el que van a
actuar los arquitectos que se for­
men en sus universidades, es con·
veniente traer aqui una experiencia
cuyo interés es Indudable: la del
Taller 5 de la hoy Facultad de Ar­
quitectura de la UNAM. Este ta·
lIer, que se formó poco después del
surgimiento del Autogobierno.
contó en la mayorla de su planta
docente con tos Integrantes del an­
tiguo Seminario de Historia de la
Arquitectura. lo Que le dió una bue­
na unidad de criterio en la interpre­
tación de los problemas que plan·
tea la ensen;l.nza de la arquitectura
y sus posibles soluciones. Por otra
parte. la mayoría de los profesores
nos dedicabamos al ejercicio profe­
sional y otorgábamos gran impor­
tancia a ello, por las implicaciones
que tiene en la actitud que se adop­
ta hacia los problemas de la ense­
nanza cuando se viven cotidiana­
mente los de la práctica del oficio.
Debimos pagar. sin embargo, un
duro noviciado de un par de anos
en los que los sanos propósitos au­
togobiern istas de acercarnos a la
realidad no fueron razón suficiente
para la obtención de buenos resul·
tados. Cuando el callejón sin salida
comenzaba a hacerse ominoso. por­
que despué de tanto tiempo nada
Justificaba ya nuestra Incapacidad
de sacar adelante un encargo real
en forma plenamente satisfactoria,
algunos profesores del Taller 5 y de
algunos otros pudimos conocer di­
rectamente las experiencias y mé·
todo de trabajo de Michael Pyatok
y Hanno Weber (durante un par de
estancias suyas en México con mo­
tivo de un trabajo académico. en
1975 y 1976). lo que nos permitió
de Inmediato poner en práctica un
método de trabajo operativo cuya
caracetristica esencial era la de in­
corporar a los usuarios como parti­
cipantes directos en el proceso de
toma de decisiones en el campo es­
pecifico del proyecto arquitectóni­
co. Asi se pudo romper por primera
vez el Impasse de las investigaclo-
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taller de proyectos se oonvierte
en el eje de la carrera de manera
(.Jlltundente, y determina 105 re­
quertmientos de las otras áreas:
proporcionar aquellos conocImien­
tos que conduzcan a dar el mejor
lllV" I de respuesta profesional a un
lé'llIa real. No hay Que entender con
esto que todos los cursos adquieren
una connotación inmediatista: el
conocImiento del oficio exige una
comprensión adecuada del panora­
ma más amplio de la cultura arqui­
tectónica, en particular de la histo­
ria de la arquitectura y la ciudad,
sobre lodo de nuestro pais (lo que
e)r,ige. como es obvio, un conocí­
ll1i('nto decoroso del caso europeo).
y si esta comprensión se extiende a
las arte::> plásticas, mejor. La moda
actual exige estudiar el problema
urbano en su dimensión sociológi­
c..J il pt~¡)r de Que sigue siendo
l'I~t:> IInportante adquirir un buen
, vd tle competencia técnica para
~..xler intervenir en el medio urba­
no (esta herejía está avalada tanto
por el plan de estudios propuesto
por Meyer para el Instituto de Pla­
nificaCión y Urbanismo del IPN,
que se ubica en las antípodas de lo
que ahora se entiende por urbanis·
mo en las escuelas progresistas,
como por, precisamente, los temas
rcales que exigen Intervenciones
t:n "1 medio urbano: se necesitan
anallsis que conduzcan a la defini·
ción tle medidas concretas, no a la
Icdacción de ponencias para con·
OleSoS), y a este respecto el Taller
5 tiene todavía un bajo nivel de sol­
vencia técnica, a pesar de que se
han hecho intentos para superar
este problema (se tuvo durante un
tiempo a un ingeniero especializa­
do en redes de saneamiento dentro
de la planta docente, y se ha inten­
tado establecer una relación de
apoyo con la Facultad de Ingenieria
para abordar con más seriedad el
asunlo), pero es mas facil encon­
trar un "urbanista" o "planifica­
dor" (con O sin maestria) que co­
nozca toda la literatura sobre, diga·
mas, la terrorifica realidad urbana
de América Latina, que un técnico
que sepa algo útil y disponga de
tiempo para la docencia. AsI, y por
un tiempo más, los estudiantes se-

guirán, a falla de mejores cosas
que aprender, tratando de intere­
sarse en la sociologla urbana lati­
noamericana.

La ensenanza básica no se pudo
quedar al margen y finalmente se
encontró en el taller una adecuada
a las nuevas circunstancias. Existe
un breve texto (12) quedescribe las
experiencias habidas al respecto, y
se podria citar aqui un breve pasaje

ilustrativo: ..... Ia linea seguida (en
los ejercicios básicos) proviene de
las reflexiones que el movimiento
del Autogobierno nos provocó
cuando se pusiera en practica una
enSt::",¿:,~"'l'l vinculada directamente
a la producción dI:: proyectos arqui­
tectónicos reales: la ensenanza pre­
via ae 11)5 c:,ludiantes del tercero o
cuarto años de la carrera, al abor­
dar un problema real en la escuela,
se demostraba a todas luces Insufi­
ciente. De esta manera, comenza­
mos a llegar a ciertas conclusiones:
Primera: La ensei"lanz8 formal,
abstracta, de raiz bauhaslana -el
'diseno básico' no capacitaba a los
estudiantes en el área de la arqui­
tectura. Segunda: Se hacIa eviden­
te que la competencia técnica esta­
ba en la base misma de todo desa­
rrollo académico que tendiese a la
producción, en la escuela, de pro­
yectos arquitectónicos reales" .

Conclusiones:
Del Discurso a la Realidad,
No Solo Hay Un Paso

Por supuesto, siempre quedará to­
do por hacer: ya no son estos los
tiempos en que se pueda llegar a
una situación de logros válidos por
más de un par de anos; es preciso

obligar a la ensenanza a acometer
problemas cada vez más comple­
jos, como única vla de superación
y siempre de cara a la realidad. No
se justifica a estas alturas la sobr&­
estimación, corriente hace todavla
pocos anos, de las posibilidades
reales que tiene la universidad de
influir en el cambio social. A este
respecto hubo no pocos espejis­
mos, y mucho se ganarla silos pla-
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nes de acción se proponen metas
menos f1amlgeras de las que nos
hemos acostumbrado a escuchar en
los últimos lustros. Porque Incluso
metas de apariencia muy modesta
sólo se pueden alcanzar después de
vencer tremendas dificultades. Y
quizá esto dé una imagen muy poco
heroica del papel de una institucIón
que se dice vinculada a la realidad.
Pero aunque tal vez se podrla des­
cribir esta experiencia en términos
más impresionantes, es más sal u··
dable, si se atiende a la intoxica­
ción discursiva que ha caracteriza­
do a la exposición del problema de
la vinculación de la universidad con
la sociedad (para no hablar de su
transformación), un poco sobria.
Es decir, y recapitulando, la expe­
riencia del Taller 5 muestra que la
función de una escuela comprome­
tida con el cambio social no deja de
ser, básicamente, la de establecer
una relación de trabajo profesional
con un cliente, que algunas veces,
la mayorla incluso, es sui generls:
una organización popular que en­
cuentra en la universidad la única
posibilidad de apoyo técnico a su
alcance. Pero puede haber otros
clientes, más convencionales (aun·
Que la relación de trabajo con ellos
no llegue a ser enteramente con-
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vencional), que son importantes
porque ofrecen la oportunidad de
abordar temas de diverso grado de
complejidad, y que pueden ser or­
ganismos estatales o las propias
universidades. Además, este tipo
de clientes representa algunas ve­
ces la posibilidad de contar con In­
gresos económicos y una responsa­
bilidad muy especial, con lo que el
acercamiento entre la escuela y la
práctica profesional de este tipo es
el más estrecho en que se pueda
pensar. y aún con todas sus mise­
rias, el conocimiento de este tipo
de práctica profesional es una ex­
periencia más útil en el plano for­
mativo para los estudiantes que to­
dos los anatemas al respecto que
nos hemos acostumbrado a escu­
char. El trabajo profesional hecho
en la escuela puede llegar a alcan­
zar, en un breve tiempo, un nivel
cualitativo superior al de las ofici­
nas públicas o privadas, porque no
se enfrenta a los problemas del su­
rrealismo burocrático, por una par­
te, o a los del lucro por la otra; pero
en el peor de los casos se hace sim­
plemente tan mal como en cual­
quier despacho privado o depen­
dencia pública. Nada garantiza,
por lo demas, en este tipo de ense­
ñanza vinculada a la realidad pon­
ga al estudiante en la vla de la
transformación del pals. Sólo le
permite enfrentarse al mercado de
trabajo con menos candidez y más
desenvoltura en el dominio de los
pequeños secretos del oficio, lo que
quizá lo haga un instrumento me­
nos dócil de los peores intereses
del sistema. Nada más, y ni siquie­
ra esto es seguro. En cuanto a los
profesores no está por demás decir
que resultan infinitamente más be­
neficiados que los estudiantes: los
problemas reales los ponen con fre­
cuencia ante temas que de otra ma­
mera no hubiesen tenido oportuni­
dad de abordar. Su solvencia profe­
sional se ve sometida a una intere­
sante prueba, y su discurso no tie­
ne más remedio que perder... inge­
nuidad.

Una última observación: si, como
indica fundamentalmente toda la
argumentación anterior, la caracte­
rlstica más importante que debe

poseer la ensenanza universitaria
de la arquitectura es la de estable­
cer una relación lo más estrecha
posible con la realidad (en términos
de práctica profesional, se entien­
de) cabria someter a análisis el ca­
so de la División de Ciencias y Ar­
tes para el Diseno de la UAM Azca­
potzalco. En este terreno, todo jui­
cio debe sustentarse en un buen co­
nocimiento de su práctica académi­
ca, y ese no es el caso de quien esto
escribe. Sin embargo, no es ajeno a
nadie que la forma concreta de esta
práctica en el caso de la División no
se da fundamentalmente como
práctica profesional; esto es, el es­
tudiante típico no hace la mayor
parte de sus trabajos en relación di­
recta con el usuario, o de acuerdo a
los términos de un contrato, o se­
gún otra forma de actuación profe­
sional real, sin el expediente de al­
gunas de las llamadas "técnicas de
simulación", por supuesto (simula­
ción, dicho sea de paso, tiene en el
lenguaje común y legal una conno­
tación peyorativa: significa enga­
no... ). Este solo dato es suficiente,
sin duda, para clasificar a la forma
de enseñanza de la arquitectura de
la División como discursiva, básica­
mente. Y no seria dificil encontrar
en ese discurso un buen grado de
autismo. A la azarosa y multiforme
realidad se opone, asi, un esquema
ordenado y clasificado en que todo
ocupa un lugar en el tiempo y en el
espacio: justamente como ocurre
en cualquier sistema escolástico.

la organización, desde luego, es
necesaria. Pero si no se enfrenta
continuamente a la realidad, pup.de
perder validez muy rápidamente (si
es que la tuvo en algún momento),
y no se diferencia nada, en un rato
más, del sistema de los filósofos
medievales, que no son sino los se­
res humanos con el sistema más
completo y acabado de interpreta­
ción del mundo. En el mejor de los
casos, como el de la División, la or­
denación es más bien inocua, y, es­
pecificamente, no esconde para na­
da su deuda con el consabido es­
quema bauhasiano, que nunca sir­
vió -excepto durante el paréntesis
de Meyer- para enseñar arquitectu­
ra (aunque en su impetu propagan­
dístico Gropius haya pretendido lo
contrario, y convencido de ello a
miles de personas). Pero a esta ma­
triz bauhasiana se ha superpuesto
una estructura "científica" en que
todo está perfectamente concatena­
do en series del tipo causa-efecto y
de·menor-a-mayor -ce mplejidad,
que no dejan de tener su colorido.

Pero el colorido no está mal,
siempre que no se le haga caso al
pie de la letra. Esta aseveración
puede servir para echar una última
ojeada al caso del plan de estudios
del Autogobierno. Su historia en
pocas palabras es esta: al descono­
cerse el sistema anterior se puso en
practica, más o menos de Inmedia­
to, otra forma de ensenar arquitec­
tura q'Je s610 en algunas partes
coincidia con el plan de estudios
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oficiaL Al poco tiempo, se hacia poco las cosas, pero como todo el do de materias con sus respectivos
una cosa y se procesaba adminis- mundo sabia de antemano que esto y muy precisos programas. Asl,
trativamente otra (un trabajo en el era imposible, se recurrió al estra- con una mezcla de ingenuIdad y
cerro, por ejemplo, bien valla una 1agema de la pedagogla moderna malicia, se redactó un cuadernillo
calificación en matemáticas). A na- para argumentar dos cosas: prime- con una serie de máximas (o algo
die le molesta esto. Se hizo costum- ro. que en materia de ensel'ianza por el estilo) Que expresan lo Que
bre durante anos. Pero además lo cambia todo tan rápido que apenas deberia ser o hacer un estudiante
que hacía un taller no tenia nada una cosa se está discutiendo cuan- en un momento determinado de la
que ver con lo que hacía el otro... y do ya está rebasada por los hechos; carrera. Cosas tales como "saber
eran nueve talleres. Así que se rea- y, segundo, que un plan de es1u- dibujar", "conocer (a realidad del
Ilzó un congreso para organizar un dios no tiene por qué ser un enlista- pais" , y asi por{ll estilo. Punto. Se

ANEXO INSTITUCIONES DE ENSEÑANZA DE LA ARQUITECTURA EN MEXICO, POR AÑO DE CREACION

ESCUELA UNIVERSIDAD AiJo AÑO POBLACION TEORIA DISEÑO TECNICA URBA- OTROS
FUND PLAN 1982 NISMO

VIGOR

Fae.Arq.Autog. UNAM 1781 1976 21.5 43 21.5 14
Fac.Arq.letras UNAM 1781 1981 5967 17 46 26 5.5 5.5
ESIA ,PN 1931 1966 5300 5.5 42.5 46.5 5.5
Ese. Arq. ITESM 1945 1980 470 20 36 42 2
Fac. Arq. UANl 1946 sd 2362 14.5 30.5 51 4
Fac. Arq. UdGuad. 1948 1972 1800 19.1 46.8 20.8 13,3
Ese. Arq. UAPuebla 1955 '0 1 500 '0 sd sd sd sd
Dep.Arq.y Urb. U'A 1955 1973 478 15.1 43.2 34.8 6.9
Fac. Arq. UV 1957 1974 800 20.3 47.7 22 10
Ese. Arq. UAEMorelos 1958 1975 620 12 40.5 43.5 4
Ese. Arq. UAOaxaca 1958 sd sd sd sd sd sd sd
Fac. Arq. UdGto. 1960 1978 480 11.2 38.2 45.1 5.2
Ese. Arq. ITESO 1963 1982 240 16.4 44 19.1 7.5 13
Fac.Arq.yArte UAEMéxico 1964 1978 1 500 11.8 45.6 36.2 6A
Ese.Mex.Arq. laSaJle 1964 1981 478 20.6 36.2 36.5 6.7
Ese. Arq. UAGuad. 1964 1981 1 200 17 46 26 5.5 5.5
Ese. Arq. UAnahuac 1966 1981 380 17 46 26 5.5 5.5
Fac. Arq. UABC 1966 sd 920 15.3 41.1 28.2 5.6 9.8
Ese. Arq. UChih. 1970 sd 190 sd sd '0 sd sd
Div.Arq. y C.Dis. URegiom. 1971 1980 487 11.9 29.5 42.8 5 10.8
Ese. Arq. UATamaulipas 1971 sd 600 sd sd '0 sd sd
Unid. del Habitat USUP 1972 sd 450 sd sd sd sd sd
Ese. Arq. UCoah. 1973 1979 350 19 47.6 28.6 4.8
Ese. Arq. UYuc. 1973 1973 420 11.5 49.4 36.2 2.9
Ese. Arq. UPAPuebla 1973 1978 450 23.6 35.4 35.7 5.3
InsI.Sup.C.y Tee. la laguna 1973 sd 120 '0 sd sd sd sd
Ese. Arq. UACJuAfez 1973 sd sd sd '0 sd sd sd
Div.C.y A.Dis. UAMAzc. 1974 1974 1 170 23.7 46.1 30.2
Inst.Sup.Arq. 1974 sd 93 sd sd sd sd sd
Div.C. y A.Dis. UAMXoch. 1975 1975 600 inela sifi cable PO' Afeas
ENEP Acallan UNAM 1975 1975 1 248 12.3 41.8 39.4 6.5
Ese. Arq. Ulnterconl. 1975 1975 120 '0 sd sd sd sd
Ctc. Tecnológico UAAgs. 1975 1975 200 sd sO sd sd sd
Div. ArteyDis. UMonlerrey sd sd 35 sd sd sd sd sd
ENEP Aragón UNAM 1976 1978 1 035 21 46 28.6 4A
Clo.Est.ArQ. UANoO-Torre6n 1979 sd 66 '0 sd sd sd sd
Esc. Arq. UTepeyac 1979 1979 116 16.9 32.2 40 5.2 5.7
Ese. Ing. UAS 1979 1981 600 18.5 37 36.3 6.2
+ + + + + + + + +
E<le. Arq. Y Urb. UAGro. 1982 1982 115 15 43 42

+ sd (sin datos) las siguientes escuelas fundadas entre 1979 y 1982: Ese.Arq.• UAChiapas; Ese.Arq. UValleMéxico; Esc.Arq. UValleTolu-
ca; Ese. Atq. le6nGto; Esc.Arq., Inste.Colón. Ver.; Esc.ArQ., UMundoMaya: Unidad Noroeste, UtA; Esc.Arq.,Morelia.
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acabó el plan de estudios. No se di­
ce una palabra sobre cómo saber
dibujar y conocer la realidad del
pais, ni nada más. Asi, un taller
puede hacer, sobre la marcha, un en·
listado de materias y sus progra·
mas y dar cursos semestrales. Pero
el otro taller puede dar cursos bi·
mestrales O anuales, y sus materias
y programas no tener nada Que ver
con las del otro taller.

Hay talleres que no tienen ni
materias ni programas. Todo se
puede. Pero hacer las cosas bien o
mal con tal libertad no es un asunto
de libertad, sino de inteligencia y
experiencia, cosa que todos termi·
naron por saber bien. La ventaja
fundamental de este modelo es su
flexibilidad. Se puede modificar en
el acto. Una materia se puede crear
o desaparecer de un día para otro y
para siempre sin que eso altere la
marcha administrativa de la institu­
ción ni, lo que es más importante,
teniendo que mover la pesada ma­
quinaria burocrática de aprobación
a las modificaciones a los planes de
estudio. Recomiendo, por cierto,

que se le dé una hojeada al curioso
cuadernillo amarillo que lo con­
tiene. Una mente adicta a la cabala,
quizás, se las ingenió para hacer
colecciones de "objetivos" (aun­
que sería mas propio hablar casi de
mandamientos) de siete en siete.
Siempre. Eso le da un aspecto muy
serio a la cosa, aunque no necesa­
riamente se hizo con tal espíritu: to­
do lo contrario. Lo que dicen esos
"objetivos" linda casi siempre con
el lugar oomún. Pero no es eso lo
que importa. De hecho, no tiene
ninguna importancia lo que dice el
plan de estudios. Igualmente podía
haberse impreso una colección de
sentencias filosóficas chinas del
siglo XII, o algo parecido, y no
habría diferencia. Todo lo que se
quería es que el plan de estudios
no fuese un impedimento para la
tarea primordial: trabajar en la reali­
dad. Esta es la profunda sabiduría
del primer plan de estudios de ar­
quitectura hecho democrática­
mente en nuestro país. Tal es su
origen: nunca fué impuesto por un
cenáculo de Iniciados, sino que re-

sultó de una impresionante
algarabía de cientos (miles quizas)
de opiniones, unificadas en una di­
rección precisa, mantenida con
profunda convicción; a saber, que
la mejor forma de ensenar y apren­
der arquitectura era ejerciéndola en
la realidad. Y que todo lo demás era
accesorio.

Post Data: B texto anterior fue
escríto en 1982. A la fecha de la
aparición de este número han su­
cedido tantas cosas en el Autogo­
bierno que seria posible decir que
ya no existe. De su descomposi­
ción sería largo hablar. Quizas todo
lo que navega contra la corriente
en nuestro país termina desbara·
tándose a la vuelta de IXIOS anos. El
mismo taller 5 tampoco existe ya, ni
de nombre, ni -y esto es lo mas
lamentable- de espiritu. Cada vez
mas su impulso de ir contra lo es­
tablecido se arriesga sólo en esca­
ramuzas, y mucho de témo que es
muy poco tiempo el conformismo
nos habra devorado por completo.
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Alfabetización Visual
Lic. Rogello Cruz VlIIegas

1. Acerca del Tema

La educación, a lo largo del desarrollo de las expe­
riencias de aprendizaje tanto familiares como escolares,
se ha originado a partir de estereotipos socioculturales
establecidos y aceptados casi de manera natural y como
núcleos de condiciones expresos en los planteamientos
de planes y programas referidos a la formación del indi­
viduo. Comportamientos, actitudes, mecanismos, des­
trezas, cambios conductuales, etc., se refieren casi
siempre a una acumulación de capacidades redituables
en determinado tiempo. Muchas áreas en las diversas
capacidades del hombre, histórica y socialmente, han
sido relegadas, orilladas por los intereses de las cultu­
ras centrales y por imitación se pretende mecanizar,
condicionar e intrumentar un tipo de conocimiento solo
economicista; se abandona asr un buen espacio del co­
nocimiento que fundamente y explique las diferentes
instancias para formar individuos morales (entendidos
y orientados a un conocimiento integral e integrativo).
Este abandono ha propiciado una segmentación del co­
nocimiento; vemos que en nuestra cultura las diversas
instituciones responsables de la formación del indivi·
duo han conformado sociedades limitadas a ofrecer res~

puestas que fortalezcan desde su educación intereses
ajenos a nuestra realidad, nuestras necesidades e idio~

sincracia.

Entre las áreas marginadas destaca la faHa de edu~

cación visual, muy a pesar de que en un alto porcentaje
nuestras sociedades contemporáneas tornan su forma
de entender y decir a partir del dif.curso visual. Podria~

mas afirmar que nuestras generaciones están confor­
madas por sociedades analfabetas en los visual. Histó~

ricamente sufrimos una imposición sistemática de com­
portamientos a parttr de signos, seriales y símbolos im~

puestos por las culturas dominantes. Se han formado
pueblos y culturas dependientes y colonizados en el
universo de lo visual. Se nos han obligado a olvidar pau­
latinamente nuestro acervo iconográfico. En el unlver~

so del diserio se usa y se abusa de los patrones que vie~

nen de fuera y no se inquiere en la búsqueda, análisis y
racionalización de nuestra riqueza iconográfica, base y
explicación de nuestra propia cultura. (1)

El universo visual, su conocimiento, análisis y uso
estuvo destinado a los "elegidos" por las musas de las
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artes visuales, y parecla un recinto atereo e inefable.
Los "artistas", en su "busqueda", han tratado, sin
embargo, de entender mejor lo que quieren decir, Ome­
jor dicho, intentan decir mejor sus creaciones; de esta
acción ha sido necesario desentranar las líneas, la for­
ma, las cosas, los espacios y los colores a usar. El inten­
to de desmitificar el santuario de los museos implica el
esfuerzo de búsqueda permanente que permita dar ex·
plicación al uso de las formas.

Estamos frente al dintel de una gramática que dé ra­
zón al discurso visual; de una sintaxis que permita ana­
lizar las estructuras de la composición visual; de una
semiótica que nos permita explicar las significaciones
del decir visual y, finalmente, de una pragmática Que
ofrezca los fundamentos para el uso racional del discur~
so visual. (2) Desde esta perspectiva, también urgirá
hablar de una pedagogía de lo "visual" , del diseno de
experiencias de aprendizaje, de la creación del "cono­
cimiento socialmente productivo". etc., con el fin de
hacer más universal este tipo de conocimiento, y por
consecuencia sacarlo del reducto subjetivo, privado y
elitizado de los "artistas" para ofrecerlo cotidianamen~

te en el aula, en la calle o a través de los medios más
adecuados para alfabetizar visualmente a nuestras ge­
neraciones, ya que parte del presente y la mayor parte
del futuro correrán a cargo de sociedades condicionadas
por un mundo eminentemente visual. Es el tiempo del
nacimiento y conformación de imágenes visuales, sin
olvidar la energia sensorial y razonan te de su contenido
que invite a la reflexión critica, que dé razón a un cono­
cimiento que no se reduzca a una simple instrucción; a
esa terrible acumulación descontextuallzada de datos
que a nada conducen.

La alfabetización se debe entender como el principio
de un proceso de educación permanente por la que cada
indIviduo se vincule con su trabajo creativo y tenga la
oportunidad de usar los espacios donde aparezcan las
reflexiones críticas a la par del placer no sóto sensorial
sino también intelectual: cuando "leer imágenes"
promueva el gusto lúdico de la imaginación creativa, el
júbilo de la razón y el recreo estético para dar paso a la
creación de experiencias visuales de comunión solida­
ria. La publicidad y la mercadotecnia han invadido to~

dos los ámbitos y con este fenómeno han surgido alfa­
betos pasivos y serviles al servicio de significaciones
aculturizantes. La intención manifiesta de penetración,
dominio y manipulación ha tornado lacónico y reiterati-
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va al decir visual, orillando al lenguaje gráfico a un em­
pobrecimiento progresivo. Forman parte de este alfa­
beto visual, un modo de ser,
de entender,
de vivir,
de decir y
vestir.

Por ello puede hablarse de un "criterio ambiente",
"un espacio determinado", o "una área adecuada pa­
ra" ... No podemos olvidar laB alfabetizaciones propias
de nuestras culturas, de nuestros pueblos, calles, de
nuestro hábitat y de su entorno; de nuestros monumen­
tos, esculturas, pinturas, parques, jardines y costum­
bres; las gestualidades, posturas, amuletos, decoracio­
nes y colores de uso Icónico en "su tiempo y espacio";
en fin, de todas las formas que se Incorporan a las di­
versas formas del discurso relacionado con lo visual. No
podefT)tls olvidar ni hacer a un lado los deseos, los mie­
dos, las muecas, las limitaciones, las ternuras, las pro­
testas, las excusas, las agresiones, las músicas, los rui­
dos y demás elementos que conforman el lenguaje
usual de nuestro entorno cotidiano. Los signos no son
ingenuos ni ascépticos, sino que se organizan en el inte­
rior de una estructura cómplice y dominadora; por ello
no se debe descuidar el velo del discurso Que se ha fija­
do por una red de reglas, limitaciones, opresiones, re­
presiones, omisiones (maliciosamente contenidas), ma­
sivas y confusas a nivel retórico, sutiles y agudas a nivel
gramatical.

2. Para un Alfabeto Visual

El lenguaje es un medio de llegar a una forma de
pensamiento superior con relacíon a lo visual y/o táctil.
Sin embargo, ser capaz de hablar el lenguaje es dife­
rente de alcanzar el conocimiento total a partir de la lec­
tura y la escritura, aunque podamos aprender a usar el
lenguaje en ambos sentidos operativos.
Primero aprendemos un sistema de slmbolos con for­
mas abstractas que representan un sistema de determi­
nados sonidos: esos símbolos los son nuestro a, b, c; el
"alfa" y "beta" del alfabeto griego que han dado nom­
bre a todo grupo de sonidos - simbolos o letras: el alfa­
beto. (2)

Los diferentes procesos de aprendizaje para la cons­
trucción de experiencias que conformen las diversas es­
tructuras y niveles del conocimiento marchan de acuer­
do a varias situaciones, pero el conocímlento "verbal"
implica limites constructivos conforme a códigos acep­
tados por consensos histórico-culturales. Nos estamos
refiriendo a los elementos rudimentarios como funda­
mentos y punto de partida del lenguaje. Ya dominados,
nos es posible leer y escribir; expresar y comprender
"toda" la información escrita. Este mismo fenómeno se
da con el lenguaje visual; es necesario el estudio del co­
nocimiento, análisis y proceso de cada uno de los ele­
mentos Que constituyen ese "a, b, c," visual, a fin de
poder lograr, por medio del dominio de tales elementos
básicos fundamentales, estructuras, formas, composl-
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ciones, implicaciones, derivaciones; límites y alcances,
un cuerpo sólido de datos a considerar en un proceso ra­
cionalizado para una auténtica comunicación visual. (3)

Podemos entender como alfabeto visual todo aque­
llo que significa para los miembros de un grupo, y que
todos comparten en el mismo sentido los significados
asignados por las convenciones establecidas para un
cuerpo común de conocimientos. El alfabeto del univer­
so visual debe actuar de alguna manera dentro de los
mismos limites, en relación a las categorras estableci­
das. Encontramos similitud en ros fines que motivaron
el desarrollo del lenguaje escrito: construir un sistema
básico para el aprendizaje, la identificación, la creación
y la comprensión de mensajes visuales que sean enten­
dibles y manejados por todos los componentes, al me­
nos, de una cultura, y no solamente por los individuos
educados especialmente para manejarlos, como el artis­
ta, el dise"ador o el investigador de esta área del cono­
cimiento. Para establecer algún criterio en relación a la
enseí'ianza/aprendizaje del modo de expresar e inter­
pretar visualmente las ideas estamos convencidos, pri­
mero, de que vemos y distinguimos antes de hablar; así
como también es común que no podemos explicar un
lugar pero si reconocerlo; asr, podemos comprobar que
., la vista es la que establece nuestro lugar en el mundo
circulanta". En relación a la imagen y su ubicación, el
ojo humano es como un punto de referencia para esta­
blecer ciertas categorlas dimensionales o espaciales en
cuanto es el contacto del sentido de ver con su objeto
propio: lo perceptible visualmente. La vista, el ver no
como una reacción condicionada por ciertos estimulos y
actuando mecánicamente, sino como acto propuesto; ya
"que solamente vemos aquello que miramos, y mirar es
un acto voluntario" (4), esto es, implica un acto pro­
puesto intencionalmente; por ello, la comprensión vi­
sual es un medio natural que necesita ordenarse, ins­
trumentarse y ampliarse a partir del alfabeto visual.

Lo que vemos es, como en el lenguaje, referido a un
espacio de conocimiento que haya de transferirse de un
estado a otro.
Es de preverse que las dificultades interculturales sur­
girán en una comunicación visual cuando se hace uso de
una sofisticación complicada y excesiva, o también
cuando se estilizan los simbolismos a tal grado que tal
proceso se torna complejo.

3. Elementos Básicos

Abordamos los conceptos de: punto, línea y color,
como generadores de un alfabeto básico en el universo
de lo visual, para integrar mejor las experiencias y la
referencia a su significación.

3.1 El punto

3.1.1 El primer elemento plástico. Es un ente ma­
terial que al reclamar una cierta superficiA
sobre un plano toma presencia, posee sus I
mites, su organización, soportes materlale
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inlernos y cobra existencia como ente autóno­
mo; en él se encuentra el germen de la línea y
el plano.
Su dimensión está referida a la percepción de
este ente en cuanto punto.

3.1.2 La forma externa, circular, trapezoidal, o co­
mo una simple mancha sin caracterlsticas de­
finidas, constituye el "sonido" elemental del
discurso visual, ya que con un solo punto so­
bre cualquier plano inicia su expresión es­
tructuralmente.

3.1.3 La !fnea: en cuanto resultado del desplaza­
miento del punlo sobre una superficie. La
movilidad del punto se hace condición prima­
ria del cambio (5). Que considerada desde el
punto de vista de las dimensiones, la linea es
unidimensional.

Desde su presencia y la percepción de la misma,
surge una primera instancia que se presente bajo dife­
rentes variables; siempre acorde con su tensión direc­
cional podrá ser denotada en sus diferentes factores;
nace por relación del perceptor y la conformación fisio­
lógica de los ojos: (Figura de ojos SeU) la horizontal co­
mo una categoria universal existe por consenso de sig­
no, que contiene un significado y que significa lo mismo
para quien lo percibe e interpreta en el mismo sentido.

3.2. Línea recta horizontal:

Línea recta horizontal: por la facilidad de verla surgen
las posibilidades de orientación de la recta; yen el sen­
tido de "ser horizontal", dar origen a diferentes rela­
ciones y connotaciones. Por asociación con el horizonte,
de donde toma su nombre, puede significar (asociAndo-
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se con):
Seguridad:
Reposo:
Pasividad:
Tranquilidad:

¿Por la conformación fisiológica de
los ojos y la seguridad de la rela­
ción?
¿Por asoci3ción con el horizonte?
¿Por la inmovilidadd del horizonte?
¿Por la facilidad, sin ningún esfuer­
zo, de la estructura visual?

A partir de este supuesto podríamos decir que "la
información visual puede tener una forma definible",
(8) Yconnotarse de acuerdo a un significado adscrito en
forma de proposición simbólica; o bien, según la carga
de asociación, por las experiencias visuales.

En la medida que este contenido visual tiene una
forma definible, adquiere un carác1er informativo para
incorporarse al universo del discurso visual. As! como
un sujeto (imagen) que reclama verbo (acción-dinamis­
mo) y complemento (espacio). se establece una segun­
da categoria relacional: la vertical. En cuanto "la rela­
ción básica del hombre con su entorno hace referencia
visual a su posición de equilibrio, como sensación Intui­
tiva de este equilibrio, y que es inherente a las percep­
ciones del hombre" (9), de esta relación surge la con­
cepción horizontal-vertical.

El estatismo del punto se va transformando en la di­
námica multiforme de la linea, que, de acuerdo a su di­
rección y la tensión interna, propia del elemento, se
percibirá a partir del cambio de factores direccionales o
de yuxtaposición. Percepción e interpretación depende­
rán de la organización; con base en nexos, o apoyados
en ellos, se provocará: espacio, relaciones rítmicas, re-
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sanancias, equilibrio, estática, dinámica, sugerencia de
planos o volúmenes; como todo elemento plástico podrá
transmitir una determinada carga expresiva, asl, pode­
mos hablar de lineas agresivHs, calmadas, poéticas o
dulces, etc.

3.3. Origen y Contenido

la esencia misma del alfabeto visual reclama una
reducción de todo Jo Que vemos a elementos visuales
básicos como un proceso de abstracción, de tal suerte
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que entre más representativldad alcance la información
visual más especifica será la referencia y su aplicación.
(10) Podemos ver cómo la comunicación verbal se re­
presentaba mediante imágenes, y cuando esto no era
posible se inventaba un simbolo, ya medida que el len­
guaje escrito se desarrollaba se fueron abandonando las
imágenes para substituirlas por slmbolos. la necesi­
dad de representar una idea de la manera más sencilla
y comprensible dló origen al simbolismo; esta es la con­
dición primigenia que fundamenta un alfabeto visual,
ya que la abstracción hacia el simbolismo requiere una
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simplicIdad última. La reducción del detalle visual al
mínimo reductible conduce a su valorización más uni­
versal, de tal suerte que la imagen tenga capacidad no
sólo de verse y reconocerse, sino también de recordarse
y reproducirse.

4. La Dimensi6n Espacio Temporal

La imagen no es ascéptica, reclama un autor, cir­
cunstancias que la originan, condiciones ambientales,
etc., lo cual Implica toda una ideologia de la imagen. En

el orden del conocimiento y la construcción del aprendi­
zaje las cIrcunstancias inmediatas (entorno) y los fenó­
menos que propician la generación de contenidos visua­
les exigen considerarlos a la par del origen que los mo-­
tiva; desde este orden y su contexto y la dimensión del
espacio y tiempo donde cobra vida la imagen será parte
de la columna vertebral que dé razón a cualquier alfa·
be10 visual, ya Que contenido y forma se explican por la
ideologfa y circunstancias de una cultura; se concretan
en un espacio y un tIempo determinados, donde se ge­
nera la comunicación visual en sus diversas manifesta-

•

_____. /~r--."

.......,'......J."
/

DIseño VAM 3 53



2. M. Bense y E. Waither, La Semiótica, Barcelona,
Anagrama, 1975, p. 17.

1. Hernán Lavin cerda, "Peligro del Analfabetismo
Funcional", Uno mas uno, México, 23 de marzo
de 1983.

clones. De aqul se nutren las Imágenes que, al repre- das en cada momento de nuestra historia; desde el
sentar objetos para construir el conocimiento slgnlco "decir" de grecas y adornos de cualquier usanza pue­
(de senales, palabras, slmbolos, sonides, lugares y si· blerlna hasla las expresiones majestuosas de nuestras
tuaciones que nos permiten identificar el universo exte- pirámides y catedrales, nos permitirá la creación de un
rlor) y las formas visuales, lineas y colores, proporclo- conocimiento más universal, capaz de realizar aulénti­
narán tantos elementos para su articulación según la. cas "cirugias" visuales en sus dilerentes niveles de co­
carga que dé presencia al contenido visual. nacimiento; experiencias que habrán de propiciar la

Podemos observar que las formas visuales no se dan búsqueda permanente de alternativas creativas y que,
aisladas una después de otra, sino qua cobran vida si- sin reduccionismos chovinistas, nos permitan encontrar
multánea, de tal suerte que las relaciones que determi- vlas para la fundamentación del discurso visual sin in­
nan un conjunto visual son captadas en un solo acto de currir en la dependencia 'i réplica mecanicista de expre­
visión, y tienden a sintetizar simbólicamente una ro- sionesajenas a nuestro modo de entender y decir.
rrecta articulación en un núcleo determinado de ele-
mentos, que han de servir a la comunk:acl6n 'i tra5ml- Bibliografia:
sión simbólica de un acontecer. Toda esta serie de In-
terrelaciones y conjunciones dan origen a la organiza­
ción de conjuntos visuales para iniciar un proceso de
discurso visual, situación que nos remite permanente­
mente a una consideración más cientlfica, 'i asl poder
retomar cada uno de sus elementos para un análisis cri­
tico a Iln de dominar los principios y criterios estructu­
rales válidos para una pedagogla de la imagen.

5. Conclusiones

La ausencia de esta formación perceptual 'i concep­
tual, y el uso irracional e Indiscriminado de los recur­
sos visuales por grupos e instituciones usufrucluantes
de la manipulación, sólo ha conducido a crear una con­
taminación visual masiva. Los sistemas e instituciones
destinados a la oducación tienen la po~lbilidad de ofre­
cer espacios de conocimiento para crear experiencias de
aprendizaje acordes a la realidad sociocultural del pals.
Es impostergable la articulación pedagógica propia pa­
ra alfabetizar en lo visual, desde una concepción uni­
versitaria acorde a sus obJetivos. Los centros de estu­
dios, donde existen carreras vinculadas con el discurso
visual, donde se instrumentan técnicas visuales y se
manejan recursos como cámaras fotográficas, de cine y
lelevisión, deben tener como ejes los alfabetos visuales
en su esencia misma, asl como su contexto sociohistóri­
ca en su sentido más estricto.

La referencia permanente a nuestro acervo icono­
gráfico nos ofrecerá elementos para leer más adecuada­
mente nuestra realidad y asl poder comprenderla e in­
terpretarla, y en esa medida pOder transformarla. La
apropiación de nuestras estructuras visuales, genera-

54

3. Ch. W. Morris, Slgns, Languaje and Behavior,
N.Y., 1946.

4. M. Sense, Leichan and oesign, Baden Baden,
1971.

5. J. Berger, Modos de Ver, Ed. G.G., p. 13.

6. Ch. S. Pierce, Uber Seichen, Stuttgart, 1965.

7. BCU~Gran acercamiento. Encuadre usado como
lenguaje visual para cine y T.V., para ofrecer la vi­
sión de un detalle especial 'i proporcionar un acen­
to significativo de comunicación visuaL

8. M. 8ense, Semlotik, Stuttgart, 1969.

9. o.A. Oondis, La Sintaxis de la Imagen, Ed. G.G.,
p.35.

10. Ibid, p. 36.

11. J. Gorhely y B. Joppich, Die Triadische modale
Logik von Ch. Plerce, Stuttgart, 1932.

AlfabeUzación Visual



Mis Recuerdos de Hannes Meyer
Cuestionario de Félix Be'trán

por Alberto 8e/tr6n

¿De D6nde Procedia?

Hannes Meyar, después de ser
director de Baubaus en Oessau de
1928 a 1930, estuvo en Moscú como
profesor y constructor, de 1930 a
1936; luego regresó a su patria,
Suiza. Visitó México la primera vez
en 1938, para partIcipar en el Con­
greso Internacional de Planifica­
ción Urbana; entonces le tocó asis­
tir al Congreso Inaugural de la
Confederación de Trabajadores de
América Latina. Volvió a México en
1939, llamado por el gobierno de
Lazaro Cárdenas para participar en
la creación y dirección del Instituto
de Urbanismo y Planificación del
Instituto Politécnico Nacional. Per­
maneció en nuestro pais diez anos,
colaborando en diversas Institucio­
ne~ y organizaciones. Desde aquí
participó en las campanas antifas­
cistas, eran los tiempos de la Se­
gunda Guerra Mundial.

¿Qué Criterio Tenia de las
Condiciones Politicas
E:xistentes en México?

En algunas notas escritas por él
dice que le entusiasmó el ambiente
social: el nacimiento de un vigoroso
movimiento de los trabajadores, el
despertar del campesinado y, por
lo tanto, la posibilidad de que la ar­
quitectura ofreciera un modo de
cooperación.

Sobre el Murallsmo Imperante,
¿Qué Criterios Tenia?

Consideraba admirable la fusión
entre la pintura mural y la arquitec­
tura, la cual demostraba las posibi­
lidades del trabajo colectivo. Este
era uno de los enunciados del ma-
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nifiesto de los pintores muralistas
de 1924.

¿Cómo se AcercO al Taller de la
Gráfica Popular?

Oesde su llegada a México entró
en contacto con los grupos de Inte­
lectuales de posición antifascista.
El Taller de la Gráfica Popular era
uno de ellos; precisamente en su
declaración de principios estaba
expresado de esta manera: el Ta­
ller de la Gráfica Popular realiza un
esfuerzo constante para que su pro­
ducción beneficie los intereses pro­
gresistas y democráticos del pueblo
mexicano, principalmente en su lu­
cha contra la reao:ión fascista.

¿Qué funciones tenia?

Propuso la creación de una edi­
torial y se hizo cargo de ella, la Es­
torial y se hizo cargo de Ila, la "Es­
tampa Mexicana", donde promo­
vió la edición de carteles, tarjetas
postales, libros como" El libro ne­
gro del terror nazi", "Incidentes
melódicos del mundo irracional"
de Juan de la Cabada, y "El som­
brerón" de Bernardo Ortlz de
Montellano, ilustrados por Leopol­
do Méndez y Alfredo Zalce respec­
tivamente; los álbumes de graba­
dos de Posada, "Mexlhkanantll"
de Jean Charlot, "Rio Escondido"
de Leopoldo Méndez, "Estampas
de Yucatán" de Alfredo Zalce,
"Bajo la Linea del Ecuador" del
ecuatoriano Galo Galecio, otro de
Everardo Ramírez y los colectivos
"Estampas de la Revolución Mexi­
cana" y "Mensaje a la Confedera­
ción de Trabajadores de América
Latina" .
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¿Qué Comentarios Hacia
del Bauhaus?

Yo en lo personal le oí hablar po­
co de esa experiencia de su vida.

En la prllctlca (cómo hacia compa­
tibles las influencias constructlvis­
tas del Bauhaus y las expresionis­
tas del Taller de la Gráfica Popular?

Antes de hablar del eslllo puedo
decir Que a Hannes Meyer le inte­
resaba el Taller de la Gráfica Popu­
lar por otras razones. La investiga­
dora Patricia Rivadeneyra, Quien
hizo un trabajo sobre la actividad
de Hannes en México, publicado
en "Cuadernos de Arquitectura y
Conservación del Patrimonio Artís­
tico Nacional", número 20-21 , de la
Dirección de Arquitectura del Insti­
tuto Nacional de Bellas Artes, y
quien tuvo la oportunidad de ha­
blar con la viuda de Hannes en Sui­
za, dice lo siguiente: "El Taller de
la Gráfica Popular tué sin duda la
principal atracción de Meyer en
México; el trabajo colectivo que en
él se desarrollaba, la organización
y sus miembros, fueron siempre
para Meyer y su esposa Lena, la
experiencia más agradable en su
dificil estancia en el país".

Y agrega:
"Meyer veia en el Taller de la

Gráfica Popular una experiencia
única en el mundo. La extracción
social de cada uno de sus miembros
y su ideologia daba coherencia al
grupo, ya que casi todos provenían
de familias humildes y sencillas.
Los años Que habían vivido y la pro­
pia historIa del pais se hallaban
profundamente arraigados en
ellos. Trabajaban más colectiva­
mente que individualmente y mu-
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chas veces participaban en las 'a­
bares de oganización y 'diseño del
propio arquitecto; Meyer los in·
cluía en cada uno de los trabajos
que tenia. Todos se encontraban
muy limitados económicamente,
pero se mostraban siempre abier­
tos para recibir a otros artistas no
miembros, muchas veces extranje­
ros, en quienes encontraban gran­
des amigos y colegas, gustaban
aprender de ellos".

"Esta fue posiblemente una
práctica inapreciable para Meyer, y
es debido a ella y a 'a labor social
que desarrollaban, que se sintió
siempre intimamente ligado al gru­
po. En el Taller de la Gráfica Popu­
lar, tan to él como su esposa Lena
hicieron varios grabados. Alguna
vez Meyer manifestó el deseo de
alejarse de la arquitectura y dedi·
carse a la pintura, como una forma
de protesta a la especialización ar­
quitectónica, veia que la construc­
ción se convertia en un negocio vul­
gar y que no tardaria en transfor­
marse en un problema de tipo
social" .

¿Cómo Era su PrActica Politica?

Se daba tiempo para muchas co­
sas. En la Universidad Obrera que
dirigia Vicente Lombardo Toledano
hasta dió un curso de marxismo.

¿Cómo eran sus circunstancias
cotidianas?

ViviÓ modestamente en un pe·
queño departamento de las calles
de Villalongin, con su esposa Lena
y sus hijos Lila y Mario, quien na·
ció en México. Era un hombre vigo­
roso pero con una vida frugaL En
casa su esposa hacia labores de te-

jido y diseño textil, tal como lo ha­
cia en el Bauhaus donde habla sido
alumna de Hannes.

¿Qué Motiva su Salida de México?

Nunca pensó permanecer en
nuestro pais indefinidamente. Te­
nía sesenta años cuando se marchó
a su patria; deseaba hacer una re­
capitulación de sus experiencias y
sin ver aquí posibilidades que le
aportaran satisfacciones de tipo
personal. Sin embargo, su esposa
Lena le dijo a Patricia Rivadeneyra
que nunca se mostró arrepentido
de su experiencia mexicana. Ha­
nnes murió cinco arios después de
haberse marchado, en 1954, victi­
ma de una enfermedad prolonga·
da. Su esposa falleció en 1981.

¿Cuál Considera el Principal
Aporte de Hannes Meyer?

Su interés social por sobre cual·
quier afán individualista.

Mis Recuerdos de Hannes Meyer



Diseño y Ciencias Sociales
Guillermo 80l/s Morales
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¿Desociologlzaci6n del Diseño?

Este breve apunte toca algunos
problemas derivados de determina­
das formas de vinculo establecidas
entre el diseño y las ciencias socia­
les. En él se abordan -sin adentrar­
se a fondo en su examen- tres cues­
tiones relacionadas con experien­
cias prácticas, no siempre afortu­
nadas, referidas a aspectos concep­
tuales, metodológicos y temáticos.
Las tres se entrelazan profunda­
mente, siendo su denominador co­
mún la dificultad de comunicación
entre los estudiosos y profesionales
del diseM y los cientifico$ sociales.

El propósito medular de estas
páginas, de acuerdo con lo ante­
rior, estriba en subrayar ciertas
desviaciones, con el fin de discutir
la forma de superarlas, No se pro­
ponen aquí respuestas concretas,
sino meras sugerencias de indole
general, buscando iniciar un diálo­
go abierto sobre este asunto. La
única recomendación que acá se
formula es la de mantener una acti­
tud crítica en el terreno del diseño
tanto en lo que se realiza dentro de
su propio horizonte cuanto en su
relación con otras disciplinas. Vale
decir: no se trata, en todo caso, de
desterrar las ciencias sociales de la
investigación para el diseño, sino
de establecer mecanismos ágiles
de comunicación entre ambos
campos.

Disciplinas sociales y diseño:
el puente de construcci6n.

En la medida que se incrementa
la división social del trabajo cien­
tifico y profesional, aumentan la in·
quietud y la exigencia objetiva ha­
cia el desarrollo de experiencias in-

terdisciplinarias. En efecto, mien­
tras se intensifica la especialización
del conocimiento, se hace más im­
perioso establecer vias de retación
entre los diferentes campos especi­
ficas de estudio. De esta suerte, un
fenómeno puede abordarse desde
diferentes ángulos, con lo cual se
logra una visión analítica integral
del mismo.

Desde hace algunos años, las
disciplinas del diseño en nuestro
pais han mostrado un creciente
acercamiento con otros ámbitos de
conocimiento. En especial, se ha
operado tal aproximación hacia el
discurso teórico y analitico de las
ciencias sociales. Este proceso res·
ponde a nuevas formas de concebir
la teórica y la práctica del diseño,
donde éste se inserta en calidad de
factor condicionante de .y a la vez
condicionado por· las relaciones so­
ciales de producción y la conciencia
social. El diseflador, de manera
creciente, se va adentrando en el
examen de las contradicciones Que
impulsan la dinámica sociat, de sus
expresiones en el terreno ideológi­
co, del desarrollo de las fuerzas
productivas y. en suma, de la tota­
lidad histórico-sociaL

En este orden de ideas, son cada
vez mas los diseñadores urbanos,
arquitectónicos, gráficos o indus­
triates que asumen su trabajo como
parte de ros procesos generales Que
la sociedad experimenta en su de­
venir. Esto. desafortunadamente,
ha significado, con cierta frecuen­
cia, desviaciones sociologistas, his·
toriclstas, economicistas y, aún, et­
nologlstas o psicologistas en la in­
terpretación (e incluso en la propo­
sición) de los objetos de diseño. La
razón fundamental de ello consiste
en que no siempre se ha logrado

Diseno UAM 3

asimilar el discurso cientifico social
para adecuarlo a los problemas sur­
gidos en la esfera de la prefigura­
ción de objetos materiales. Lejos de
esto,' con frecuencia se siguen fór­
mulas repetitivas, de gran pobrez.a
sociológica e historiográfica, que
no añaden aportación alguna a la
activirlad del disenador. En ocasio­
nes extremas se llega incluso a sus­
lHuir por completo el análisis del
objeto de diseño por la revisión de
las condiciones sociales, pollticas o
económicas del periodo en que éste
se realizó.

La causa principal de lo anterior
se encuentra en una falta de co­
nexión clara y bien cimentada entre
diseñadores y clentlficos sociales.
De esa suerte, uno de los principa­
les retos Que confronta la posibili·
dad de un desarrollo interdiscipli­
nario es el de construir canales de
comunicación que posibiliten -en
ambas dlrecciones- el desenvolvi­
miento de las respectivas esferas
de conocimiento. Y esa exigencia
requiere evitar el traslado acritico
de un terreno clentifico Que es de
gran valor auxiliar en el proceso de
diseño, pero Que en absoluto puede
sustituirlo.

Uno de los principales escollos
para llevar adelante una provecho­
sa interconexión se halla en el te·
rreno del lenguaje. Más propia­
mente, la dificultad se sitúa en la
cuestión conceptual. Con frecuen·
cia la referida inexistencia de me­
canismos para la comunicación en·
tre el diseno y las ciencias sociales
tiene que ver con el desconocimlen·
to mutuo de los especialistas en ca·
da una de tales disciplinas. llega a
ocurrir Que a medida que el diseña·
dar busca dar "un sentido social" a
su trabajo va adoptando un lengua·
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je que hace incomprensible lo que
intentaba explicar o demostrar. Se
quiere enriquecer el enfoque y sólo
se lo hace más confuso yel resulta­
do inevitable es su empobreci­
miento.

La situación anterior puede su­
perarse en lo fundamental si se tie­
ne un mayor cuidado con las fuen­
tes, las que deberán emplearse In­
variablemente con espíritu crítico.
En especial, debe tenerse sumo
cuidado en el manejo de los con­
ceptos; cuidado que atiende tanto
al uso correcto de términos en un
sentido semántico cuanto a la con­
sideración respecto a su convenien­
cia esclarecedora. Lo que significa
que únicamente se debe echar ma­
no de aquellos elementos concep­
tuales cuya utilidad teórica y/o
analítica haya sido bien meditada.
Sólo así podrá superarse esa pro­
pensión de algunos autores estu­
diosos del diseño que, al querer
"dar lustre" a sus trabajos em­
pleando una jerga grandilocuente,
en realidad derivan en un efecto to­
talmente contrario al que pre­
tendían.

En los últimos años es considera­
ble la inclinación que se advierte
hacia la búsqueda de una orienta­
ción cientificista del disei'io.(1) Se­
guramente donde esta propensión
se aprecia con mayor evidencia, es
en la inquietud por elaborar" me­
todologias de diseño". Y aquí se
encuentra otro elemento por el cual
se incurre en equívocos derivados
de la asimilación inadecuada del
dlsc.ursú 0ierltifico-soclal. t:n partI­
cular esto ocurre cuando se toman
"prestados" de dicho discurso en­
foques metodológicos que son tras­
ladados como simples recetas. En
efecto, una apreciación poco crítica
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de esos recursos de análisis puede
conducir a la aplicación esquemáti­
ca de formularios que desvirtúan
los propósitos cientificistas que
motivaron al diseñador hacia su
empleo.

Lo paradójico de este asunto es
que las propias ciencias sociales es­
tablecieron sus procedimientos me­
todológicos (2) inspirándose en los
que se habían desarrollado en las
ciencias naturales. Asi, el plantea­
miento del problema, la formula­
ción de hipótesis y otros pasos fun­
damentales en el proceso de una
investigación se aplicaron primero
en la biología, la fisica o la química.
Posteriormente, hacia la segunda
mitad del siglo pasado, al desen­
volverse la economia, la sociología
y la antropología, fueron adaptan­
do elementos originados en las
ciencias de la naturaleza oara ela­
borar secuencias sistemáticas en el
análisis de sus propios campos.
Ese traslado no estuvo exento de
descalabros debidos en lo funda­
mental a procedimientos mecani­
cistas mismos que todav1a siguen
siendo fuente importante de fallas
o carencias de consideración en las
propias ciencias sociales.

En concordancia con lo anterior,
se propone aquí que las diferentes
ramas del diseño asuman, a través
de una adaptación critica, aquellos
recursos metodológicos aportados
no s610 por las ciencias sociales,
sino también por las de la naturale­
za. Esto, se supone, al inicio de la
Investigación o del desarrollo del
proyecto, a fin de aprovechar o des­
carIar uno u otro recurso técnico
para la obtención del conocimiento.
Si cabe hablar de algún método es­
pecifico de diseño, únicamente po­
drá tener senlido y valor analítico

en la medida en que se conduzca
sobre el sendero de la critica re­
flexiva.

Aspecto temático

Es muy probable que una de las
desviaciones sociologislas (o de un
origen similar) más comunes entre
algunos estudiosos del diseño con­
sista en perder de vista al propio
objeto de diseño, por adentrarse en
el examen de la sociedad o la eco­
nomía en Que aquel se originó. Y
no se propone aquí que se aisle al
proceso de diseño respecto de la to­
talidad social. Antes bien, se insis­
te en la necesidad de contextuarlo
en su tiempo y ámbito social, pero
que esto no desplace al examen del
objeto mismo, como ocurre con fre­
cuencia en los trabajos realizados
por los estudiantes de las diversas
ramas del disei'lo.

La gama de objetos de estudio
resulta infinita. Es asi que lo que
define a una disciplina científica
particular es, en gran medida, la
esfera de conocimientos hacia don­
de se orienta. Este aspecto no es el
único que delimita a la especifici­
dad de una ciencia. Debe tomarse
en cuenta, asl mismo, la manera de
abordarlo, sus recursos técnicos
particulares, sus propósitos u otras
cuestiones. Yen el terreno de dise­
rio se puede establecer -no sin cier­
la dosis de arbitrariedad- un espec­
tro temático referido prioritaria­
mente a la prefiguración de objetos
materiales, asi como a su construc­
ción y distribución.(3) Y en efecto,
el proceso de diseño no se agota en
la etapa de imaginar y proyectar un
objelo. Existe la necesidad de con­
siderar a quién va dirigido, qué fi­
nalidad va a tener en una sociedad
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y momento determinados, Qué re­
sultados puede provocar o provocó
con su creación, asr como las moti­
vaciones que estimula o ras inhibi­
ciones que producen entre quienes
son sus usuarios. En suma, er pro­
pósito de drser'\ar algo no finafiza
con la rearización del proyecto,
aunque éste sea esencia1. El pro­
vecto es condición necesaria pero
no suficiente en el trabajo del dise­
nador.

Propuestas para superar las des­
viaciones examinadas

Aqui se ha puesto el acento so­
bre las cuestiones "drsfunciona-
lt:&" ti',CCiio.d=..: c:-: c!e"!?'" ;,":!lrti_
cas sobre la asimilación del discur­
so cientifico-social entre argunos
estudiantes o profesionales del di­
seño. Ello no supone en alguna ma­
nera, la descalificación der acerca­
miento de los diser'\adores hacia ras
ciencias sociales. Por el contrario,
se sostiene la idea de que ese fenó­
meno de aproximacrón ha srgnifica­
do un avance enriquecedor. en tér­
minos de ampliar V profundizar las
posibilodades analiticas. Y en ver­
dad, es imposible dejar de lado el
hecho de que los objetos de diseno
no forman parte del ámbito de lo
natural. Son concebidos V fabrica­
dos por seres humanos, buscando
satisfacer sus necesidades. De ahi
que en elfos se sintetizan múltiples
elementos de ¡ndole cultural, eco­
nómica, politica, etc. Son, a final
de cuentas, un rellejo -a la vez que
condicionantes- de la totalidad so­
cial entendida ésta como proceso
constante devenir.

En el orden de ideas anterior, lo
que resulta incorrecto es convertir
a las ciencias sociares en objeto, a

cambio de sólo usar como apoyo
ciertos elementos de ellas. De esa
forma, si de lo que se trata es de
examinar una unidad habitacional,
resurta ineludible er uso de catego­
rias propias de 'a ciencia económi­
ca o de la sociorógica. Es adecuado
acudir a ellos, pues no es tarea del
disenador acuñar nuevas categori­
as. ni prOpOner el desarrorlo de
conceptos económicos propios;
pero se debe evitar perderse en ra
cuestión económica, abandonando
su objetivo principal.

¿Cómo sarvar la situación antedi­
cha? En primer término se tiene
que mantener un cuidadoso mane­
jo, con una permanente actitud cri­
tica, frente a ros instrumentos con­
ceptuales, aportados por las cien­
cias sociales. No dejarse tentar por
esa suerte de seducción intelectual,
carente de cueslionamiento alguno
sobre los materiales que se consul·
tan, la que a final de cuentas devie­
ne en uso Inapropiado. En situacio­
nes extremas, se riega incluso a se­
rias deformaciones en la investiga­
ción para el disef'io.

la neceSidad de guardar un sen­
tido critico por parte del disenador
atiende también al empreo de las
fuentes aportadas por 'os estudios
sociales. Muchos de ellos brindan
excelente material informativo
para er conocimiento de un objeto.
Pero deben ser revisados con cui­
dado a fin de salvar los sesgos. se
trata, ante todo, de no perderse en
su perspectiva y orientación; las
Que generalmente son más propias
de los campos especificos de estu­
dio. que corresponden a las disci­
plinas de donde provienen sus au­
tores. No es Que sus dalas hablen
de una verdad diferente, ni mucho
....,.,.nn~ !'Oe ha de poner en duda la
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veracidad de los mismos; más bien,
lo que siempre se debe tener pre­
sente es que se trata de resultados
que tienen una dirección hacia
campos de conocimiento diferentes
a los del propio diseno. Cuando
existe la posibilidad de aproximar­
los a éste; o, mejor aún, cuando
hay identidad entre ambOs, enton­
ces el disenador podrá adentrarse
con mayor ligereza en el empleo de
esas fuentes, pero nunca podrá
perder la perspectiva de la critica
frente a las mismas. En efla reside
su mayor recurso para evitar incu­
rrir en algunas de las desviaciones
Que en estas rineas se han apunta­
do.

'°1.' Esle-ro lue~~ y doteulidoODlnCl c:o­
~ ..... s.no.......oo· AealiodmolI , PI'~ en ~
Prac:1oca Soctal , ~ E'lIeI\iOnla del OIM1lO. oro-wUdO
por el Dep.ar1_IO de SónlelUI CrNIIY. de la O'...1si6n
<le c.ene.as y AJI" para &l OIR11o.. '- UnIClid XocfIó.
m,1eo de la UAM

111.' No es el p<Cpot,IO de lIS'. U.- enUat en la d,a·
cusll'ln ae:tftillOO.I.ltiII""poue!dlSltl'\o .. o nou.... cien·
coa Aun as! reso.lla oncueslionable 'IU" ....Ile una Ml'ia
bo/IQ\MIO;I ggr r<lOnl,,, un tillfTlf'IO toeIlllloc:o In este l..,,.., '_"lIClul .. --.IOot_si.en
'-gOl'. eslól p<ei_oan". Iodo JG9rada.. UntciIn'Ient ....
I.C$iII ,_. too .... ".lenc>.lI)' en '- lo..na _ .........
P<e • ......". en "Uf M 1loll1oo-ac..... hcw tas
le¡)r_..il-e. dt lllsc~__

121.· Aqui se ent llf\lle po< mélOdO el proc«lim.enlo siso
1""3t''';O ~'a laoblet"ICiOn del oonoclmi.... lo. Esta acepo
C>6n no M ,~óe<.;ol .unlO d.la OOIlwra tIel ólW('Sli¡¡il'
dO/" heme a .... ObtflO de esluetio. en loe l"'mi.- Gel
lMnsam_IO Cf,loco-I,losohCO contlt"'por6.--. "'''10
q\lC! en la peu"ecuva <ltal«hca esla Cl)l'ltIdet__

1«101' oec_ oe la mr.oóOloll a

(JI • ,_tlo6n ~~ de obtetos de 0<MfIa es Inhn..a
Onóe .... 1l'Ol".. "-la un QOOnPlt,o 1\iI01......... Son
....ba<oo. lo Quedt/,ne ..1dlsello eslí en La lll'openslOn
&caogar •• Slla.. eoll<' 1;1 p<eflQ...._ de 101 00¡tl0l
Il'oduc.oo...cl;ll e "'$lonc:.."..,te La ......1...'ahlao:lOn
llt 105 ITlISITlOS. rouTlan palte otI p,ocno. pero el ele­
mento pllOl"llII'O ~ halla en la prehllurliC'On.
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Contra el Neoacademicismo
Bruno Zevl

Traducción: Vlctor Jlménez

El siguiente articulo apareció publicado en la revista italiana Casa­
bella, No. 474/475, de noviembre.cJiciembre de 1981. Su autor es ya co­
nocido del lector, quien sabe también cuál es su postura ante el post­
modernismo, tan estrechamente relacionado con el neoacademicis­
mo. Este último tema, precisamente, resulta muy oportuno de tratar en
un número dedicado a la enseñanza. Es particularmente polémica la
reflexión que hace Zevi sobre la relación existente entre la descompo­
sición de la arquitectura yesos "pseudointelectuales" (para usar su
expresión) que serían los profesores universitarios. Desde luego, Zevi
habla de Italia (o de Europa, en todo caso), porque en México afortuna­
damente los profesores de arquitectura están totalmente en otro caso.
No nos preocupamos, pues.

En el par de ariOs que nos sepa­
ran del Congreso Nacional de

Arquitectura de 1979 hemos visto,
en la cultura internacional, la exas­
peración primero y el agotamiento
después del reflujo en la esfera de
lo privado de todas las formas de
evasión de las obligaciones y res­
ponsabilidades del presente.

En la arquitectura, este reflujo
en lo privado se manifiesta en tres
tendencias diversas, pero conver­
gentes en una tentativa de restau­
ración:

1. La neoacademla, que, maniá­
tica del orden y de los "órdenes",
rezuma las temáticas más nausea­
bundas de las dictaduras.

2. El postmodernismo, que en un
clima pseudoanárquico y Pseudo­
historicista, reincide en las formas
más escuálidas del eclecticismo.

3. El regionalismo vernáculo,
que no por casualidad, de Hitler a
Stalin y a Mussolini, acampana
siempre a la retórica monumenta­
lista, constituyendo la contraparti­
da destinada a las clases subalter­
nas.

Los acontecimientos sobresalien­
tes en estas direcciones han sido:
en Francia el concurso para el orde-
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namiento de Les Halles; en Alema­
nia, los trabajos preparatorios de la
gran exposición de Berlin 1984; en
Italia la Bienal de Venecia del ano
pasado (1980).

Pues bien, podemos reconocer
con satisfacción que el mundo pro­
fesional ha rechazado estas invita­
ciones al nihilismo, a la indiferen­
cia y al historicismo más o menos
irónico y ludico. En todas partes, y
comenzando por los Estados Uni­
dos la neoacademia, el postmoder­
nismo y el vernáculo se encuentran
ahora bajo acusación, una vez que
la profesión, por medio de sus me­
jores lideres y el grueso de sus se­
guidores, ha manifestado no tener
interés en seguir los histerismos de
una autodenominada élite cultural
que juega al demoledor, con el apo­
yo de cierta parle de la prensa es~

pecializada y con una notable re­
percusión en el medio universita­
rio. Los neoacadémicos mismos, y
más aun los postmodernistas, es­
tán corriendo a los refugios, y se
transforman rápidamente, bajo la
bandera del oportunismo ambicio­
so que los caracteriza. Los partida­
rios de lo efimero manifiestan su
aburrimiento. El objetivo de dilapi-

dar la herencia del movimiento mo­
derno se ve frustrado al encontrar
un obstáculo insuperable en la pro­
fesión, y porque las tesis en que se
apoyaba han revelado toda su in­
consistencia y, no pocas veces su
patente falacia.

El INJArch" ha constituido un
enérgico polo de resistencia a este
propósito de demolición, prosi­
guiendo con una acción que ni si­
quiera la arrasadora agresividad
del '68 alcanzó a interrumpir. Los
"lunes de la arquitectura" y las ex­
posiciones llevadas a cabo en el Pa­
lazzo Taverna han ofrecido a los jó­
venes un punto de referencia cons­
tante, una alternativa a la involu­
ción. Por eso mismo es necesario
analizar las motivaciones de estas
regurgitaciones neoacadémicas y
postmodernistas. Son de hecho sin­
tomáticas de las profundas lagunas
que caracterizan los hábitos, la cul­
tura y las escuelas italianas, res­
pecto de los cuales es necesario
Que el INJArch" desarrolle en los
próximos años una acción aun más
incisiva y penetrante, retomando
algunas iniciativas, como los Pre­
mios de Arquitectura, y concretan­
do otras de las que se ha hablado
desde hace mucho; por ejemplo, un
centro de consultada crítica para
los proyectistas.

La pseudoideología neoacadémi­
ca y post modernista se encuentra
anclada a dos preconcepciones; la
primera atañe a la arquitectura y la
segunda al urbanismo. Y seria bue­
no considerarlas por separado, aun
cuando sus matrices sean, natural­
mente, las mismas.

Comencemos por la arquitectu­
ra. La operación de los postmoder­
nistas es de una superficialidad
impresionante. Asi, ataca al "estilo
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Internacional", es decir, la versión
banal izada, comercializada y clasi·
cizante del movimiento moderno,
destacando su monotonía, Inexpre­
sividad y unidimensionalidad. Re­
piliendo asi. mecánicamente, cuan·
to han dicho, escrito y documenta­
do los orgánicos durante cincuenta
anos por lo menos, y cuanto han"
machacado los neoexpresionistas,
los brutalistas y los informales des­
de hace tres décadas, por lo menos.
Es para preguntarse: ¿cómo es que
una posición tan manifestantemen­
te equivoca como esa, que es capaz
de identificar el movimiento mo­
derno con el "estilo internacio­
nal", pudo tener influencia sobre
ciertos grupos de jóvenes arquitec­
tos y una considerable muchedum­
bre estudiantil? La respuesta ata­
ne tanto a causas remotas como es­
tructurales. Italia se ha brincado li­
teralmente algunas de las expe­
riencias fundamentales del movi­
miento moderno, y la ensenanza
universitaria es todavía incapaz de
recuperarlas. En Italia han hecho
falta, como es notorio: a) la expe­
riencia de la ingeniería decimonó­
mica; b) la experiencia de la refor­
ma artesanal. promovida por
William Morris a mediados del si­
glo pasado; c) la experiencia del
encuentro entre visión estética .y
técnica del Art Nouveau, del cual
nuestro Uberty ha sido sólo un pá­
lido y apagado reflejo; d) la expe­
riencia del expresionismo, como se
dió en Alemania en la incandescen­
te postguerra de 1918; y, por últi­
mo, e) la experiencia orgánica
triunfante en los Estados Unidos
desde el mismo principio del siglo,
y no por casual idad relanzada en
lIalia en la atmósfera de la Resis­
tencia antifascista y de la libera·
ción, pero arrinconada después. Y
lo que es más alarmante aún, Italia
ha malversado la única experiencia
válida, del aliento mundial, produ­
cida autónomamente: el futurismo;
y especificamente, el dinamismo
plástico de Umberto Boccioni. Los
mismos racionalistas italianos co­
metieron el error de tomar distan­
cia ante el luturismo, adhiriéndose
directamente al purismo lecorbu­
sierano e ignorando la experiencia
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neoplástica de "De Stijl" , es decir.
asimilando las versiones simplifica­
das y, más aún, simplistas del nue­
vo lenguaje, que podian mas fácil­
mente desembocar en un arcaico,
desnudo clasicismo. Y sobre todo
esto domina el achaque patológico
de querer encuadrar lo nuevo en
una perspectiva histórica, antes de
haberlo descubierto y absorbido
plenamente. El terror a no ambien­
tarse, de ser tachados de romper
con la tradición anquilosa las men­
tes italianas.

Se comprende entonces sobre
qué terreno de Incultura pudieron
prosperar provisionalmente la ten·
dencia neoacadémica y la postmo­
dernista. Y aqui es preciso consta­
tar la total impotencia de la ense­
fianza universitaria para colmar es­
tas lagunas. Esto debe reconocerse
francamente. Terragni, Pérsico y
Pagano no fueron profesores uni­
versitarios, y han creado la moder­
na cultura arquitectónica italiana.
Albini. Gardella, Belgiojoso y Ro­
gers y libera han sido factores de­
terminantes de esta cultura cuando
no eran profesores: bastante me­
nos cuando llegaron a serlo. Vacca·
ro y Ridolfi no han sido nunca cate­
dráticos. Michelucci, luego de un
itinerario complejo, lleno de retro­
cesas, se ha soltado cuando ha

abandonado la facultad de arqui­
tectura; asi, del racionalismo ha
pasado al expresionismo, y de éaté
al organicismo de la iglesia de Lon­
garone y del hospital de Sarzana.

Para renovar la cultura italiana e
incorporarla al circuito internacio­
nal ha hecho mas la Associazione
Per un'Architettura Organica
(APAO) en dos anos de actividad,
de 1945 a 1947, que cuanto ha acer­
taclo a hacer la universidad italiana
completa en treintaicinco anos.
Una vez más, nos vemos en la dolo­
rosa necesidad de constatar que la
universidad italiana es incapaz de
substituir a la cultura libre. La ba­
talla que habiamos emprendido pa­
ra renovar la institución universita­
ri:l ha r1W'lrJo Quince anos v ha con­
cluido victoriosamente. Pero, a 'in
de cuentas, éSta ha sido quizá una
victoria pirrica, puesto que nume­
rosas personalidades independien·
tes, una vez burocratizados en el
pantano universitario, se van enco­
giendo y, sin percatarse de ello,
pierden su vitalidad. De aqui el re­
to del lN/Arch: o logra reanimar
este opaco y letargico mundo uni­
versitario, y ello sólo sera posible
creando puentes sólidos y perma­
nentes con la cultura libre, o bien la
universidad está destinada a vol­
carse hacia un papel reaccionario, y

Contra el Neoacademicismo



los devaneos con la organización
predeparlamental o departamental
de la enseñanza servirán única·
mente para perder y hacer perder
el tiempo.

La neoacademia y el postmoder­
nismo se alimentan de la incultura
universitaria, ya Que constituyen
instrumentos óptimos para la inca­
pacidad didáctica. La ensei\anza de
la arquitectura moderna es dificilí­
sima, puesto Que se necesita cono­
cerla a fondo. Por ésto, regresar a
la academia, a la tipologia, a la si·
metria, a la asonancia, a la divi:
sión-perspectiva, a los volúmenes
cerrados y a los espacios estáticos
resulta muy cómodo para muchos
profesores, porque los alivia de la
angustia de enfrentar los proble­
mas y les permite machacar en so­
luciones anacrónicas. El postmo·
dernismo también, con su jugueteo
lúdico y mitificador, resulta muy
cómodo, legitima la universidad co­
mo bufonada y como terreno de ex­
perimentación irresponsable.

Veamos otro aspecto de la pseu­
doideologia postmodernista. Reza
así: con el desarrollo de la electró­
nica, de la automatización, de la in­
formática, de la telemática y de los
microprocesadores, el mundo ha
cambiado. No podemos continuar
en el surco del movimiento moder·

no, Que nació y creció en la ilusión
de Que la felicidad humana coinci­
dia con la industrialización. Pues
bien, a esta tesis debemos respon­
der con dos consideraciones: a) el
progreso científico compete sólo a
una parte privilegiada de la huma·
nidad. la mas avanzada tecnológi­
camente. Tiene una justificación en
los Estados Unidos y en Alemania,
bastante menos en Italia y casi na­
da en la parte subdesarrollada de
nuestro pais; b) la arquitectura Que
habia soñado con un fecundo en­
cuentro entre arte e industria ha si­
do la del racionalismo, apitulo fun­
damental e inalienable pero no ex·
clusivo del movimiento moderno.
La tendencia orgánica ha sido obje­
to de reserva. cuando no directa­
mente de mofa, justamente por
anunciar una civilización nueva que
no es aIra Que la Que hoy llamamos
poslindustrial. Profetizaba la Iiber­
ración de la esclavitud de la cadena
dc monlale. la liberación de la con­
centraCión de la megalópolis. la li­
beraCión del contraste tradicional
entre la ciudad y el campo. la
emanCIpación de las inhibiciones
eslanddrll.adas del racionalismo y.
más aun. del estilo internacional. la
emancipación del ocullamiento ex­
presIvo Inl!llCl(10 por la enseñanza
UniVl;j'silalld. 13 "soberania del in-
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dividuo" y de la comunidad respec­
to del estado burocráticamente
opresivo. Gracias a las nuevas tec·
nologías, hoy, la profecía orgánica
puede comenzar a transformarse
en realidad, esto es, en patrimonio
de todos, en vanguardia de masa.
Es una gran ocasión, a tomarla con
inteligencia, decisión y energía,
porque también sabemos, hoy, Que
la alternativa es masOQuista y suici·
da, una implosión y, además, una
explosión de estupidéz.

Pasemos a la cuestión urbanístj·
ca. El segundo punto de la polémi­
ca neoacadémica y postmodernista
concierne a la ciudad. Reza...que el
movimiento moderno, al crellr sola­
mente obras maestras de la arqui­
tectura, de carácter singular, no ha
sido capaz de producir un ambiente
urbano, ni siquiera a los prosaicos
niveles decimonónicos. Y agrega
que la cuatridimensionalidad, la
conciencia temporal del movimien·
to moderno no le ha impedido for­
mar escenarios callejeros, o episo­
dios más compactos como ensan·
chamienlos y p:azas. ¿Cuánto hay
de cierto en aseguraciones tales,
cuyas consecuencias son la conser·
vación de los centros históricos con
celo maniático, la exhortación a
construir edificios falsamente anti­
guos y el incremento -con la coarta·
da de la reulilización- de la desna­
turalización y la desfiguración de
aquello que se quería salvar?

Muy poco hay de cierto. Vuel·
vanse a visitar las Siedlungen ale·
manas de los ai'los veintes y trein·
taso en Berlín, frankfurt o Stutt­
gart; se advertirá que contienen
una urbanidad Que alcanza muchas
veces un grado lirico. Por lodemás,
también en las New Towns inglesas
y escandinavas, en los grandes
conjuntos y en las Nouvelle Villes
franceses, y aún en los barrios
INA-Casa·~ y Gescal italiano, en­
contramos ejemplos mas que co·
rrectos. No hay porqué seguir su­
mándose al coro de letanías según
el cual todas nuestras periferias
son horrendas, por culpa de la ar·
quitectura y el urbanismo moder­
no; sobre todo porque esas perife­
rias. en efecto, reflejan el sistema
académico de calles y plazas, y no,
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movllizante a tal punto que hace di·
licil una inversión del camino. Sin
embargo. la victoria de Mitlerrand
marca un cambio politice radical
que no podrá dejar de repercutir
positivamente en la cultura: la des­
pótica, personalista fuerza motriz
del contrarreformismo clasicista ha
sido trastornada.

Nuevas perspectivas se abren en
el horizonte europeo. A la situación
francesa se puede comparar la po­
laca. He participado en Varsovia,
durante el XIV Congreso Mundial
de Arquitectos, en un encuentro
entre los representantes de "Soti­
darnosc" y la dirección del "Comi·
té Internacional des Critiques
d'Architecture", Todos los intelec­
tuales polacos, con sus ramas pro­
fesionales y sus asociaciones se
han adherido a las organizaciones
creadas por los obreros. "Solidar­
nosc" se identifica ahora con toda
la población. Activísima en el cam­
po del cine, del teatro y de las ar­
tes, tiene un programa arquitectó-­
nico preciso, en especial a lo que
concierne a la edificación económi­
ca y al ordenamiento comunitario,
Luego de 35 aflos de dictadura, la
voluntad de cambio es irrefrenable,
lista para enfrentar cualquier peli­
gro o amenaza. La arquitectura,
una vez mas, se vuelve instrumen­
to de lucha contra el poder.

Considerando por una parte el
fermento francés, y por otra el im­
petu polaco, vuelven a la mente las
palabras de Aainer María Ailke,
con las que me gustaria concluir:
"Sabed que el arte es un camino
hacia la libertad. Todos nosotros
hemos nacido en cadenas. Hay
quienes olvidan las suyas, y quie­
nes las hacen platear o dorar. Pero
nosotros queremos romperlas, No
con brutal, salvaje violencia: que­
remos ir creciendo, poco a poco,
luera de ellas".

por cierto, el espacio-tiempo de
las concepciones contemporáneas.
Tampoco en urbanismo los postmo­
dernistas, con su nostalgia por los
ordenamientos dictatoriales y sus
payasadas en madera prensada y
cartón tienen nada, realmente, que
decir.

El problema de la ciudad moder­
na, no obstante, permanece y sigue
apremiando, especialmente porque
se nota, en los últimos anos, una
notable esterilidad de la fantasia
urbanistica, que podemos apreciar
con nuestros ojos. Las ideas sobre
la ciudad-territorio o la ciudad-re­
gión no han progresado; mientras
tanto, es preciso seguir buscando
un nuevo rostro urbano, que no
imite el decimonónico, que supere
el del racionalismo y pueda valerse
de los instrumentos disponibles
hoy en dia, como la electrónica, la
informática y la telemática, un pa­
trimonio tecnológico que se encon­
traba en los supuestos de la urba­
nistica orgánica, en sus polos ex­
tremos de la ciudad en extensión y
del rascacielos de una milla de
altura.

Debe afladirse, en materia del
rostro urbano, que los italianos pe­
penamos todo de los Estados Uni­
dOS, incluso la neoacademia y el
postmodernismo, dejando a un la­
do solamente aquello que hay allá
de verdaderamente original. El pop
art ha aislado los valores estéticos
que podía haber en la cacofonia ur­
bana, los mensajes de lo vulgar, lo
deshechado, lo gris y rechazado.
Nos han deslumbrado los signos y
los simbolos del panorama de las
Vegas, pero no hemos aprendido
nada por lo que toca a nuestras pe­
riferias y villorrios. La cultura ita­
liana posee esta r..aracteristica:
aprehende, digiere, ordena y am­
bienta, historiza y deja atrás, todo
entre parloteos, sin VIVir nlnQullo
experiencia a profundidad,

Me acerco a la conclusión. Tene­
mos numerosas tareas por resolver
tanlo en urbanismo como en arqui­
tectura. Pero el balance de estos úl­
timos dos ai'los es positivo, cuando
menos por dos razones: en primer
término porque, como dije antes, la
profesión ha rechazado la futilidad
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y la irresponsabilidad de la neoaca­
demia y del postmodernismo, ha­
ciendo escarnio de la idiosincracia
de una minoria de profesores pseu­
dointelectuales; en segundo térmi·
no, porque el peor valuarte de la
reacción cultural y arquitectónica
en Europa se ha venido por los sue­
los. Me refiero a la Francia de Gis­
card d'Estaing y al advenimiento
de la era de Mitterrand.

La situación francesa es siempre
sintomática en el panorama euro­
peo. Lo ha sido entre las dos gue­
rras mundiales cuando, de frente a
las dictaduras ya sus arquitecturas
clasicistas, Francia, por oposición a
Gran Brelai'la, ha pasado por un
periodo de decadencia y de involu­
ción Que, en sus resultados arqui­
tectónicos, la ponfan más cerca de
Italia y Alemania, y muy lejos de
los paises democráticos del conti­
nente. El poder giscardiano declaró
la guerra a la cultura, proponiendo­
se la liquidación de todo centro de
pensamiento critico madurado bajo
Pompidou e incluso bajo De Gaulle.
Porque la universidad, a pesar de
todo, es todavia un asunto serio en
Francia, hemos asistido a un des­
piadado ataque a la autonomia uni­
versitaria, a la clausura del Taller
de Vincennes, a la desintegración
de 105 núcleos de investigación, al
sofocamiento de las voces heréliGaS
de los mass media, a una serie de
innobles maniobras dirigidas pór
pérfida corrección legal, mediante
un liberticida eficientismo burocrá­
tico. Se difundió así un clima de
miedo que acentuado en los inte­
lectuales, incluidos los arquitectos,
el recogimiento hacia la esfera pri­
vada, la resignación y el deseo de
apartarse, de someterse para no
ser despedidos, el recurso a los jue­
gos y las eleganci3s de la dialéctica
en el vacio, en los cuales los france­
ses son maestros. Francia ha sufri·
do un proceso de restauración des-

• INJArch Istifuto Nazionafe d'Architetlura. asociación gre­
mlalltahana con patroclOlO estatal que cumple con un papel
seme}8nte al de los colegIOS de arqUitectos de otros paises.
N del T.
•• INA-Casa. InstitUCIÓn OfIcial italiana creada en 1949,
que trabaja con un impuesto descontado al salario de todos
los trabajadores, para constrUir viviendas con ese fondo
Muy semejantes resulla nuestro INFONAVIT. N. del T,

Con/ra el Neoacademicismo



Ediciones Gustavo Gili. S.A.
Colección ..GG Diseño..

Sistemas de signos en la comunicacIón vllual.

Ergonomla. Factores hll'nanos en Ingenierla '1 Diseño.

Diseñar programas.

Ideología 'J metodologí. del diseño.

Manual de técnicas.

Fundamentos de la teorla de 10$ colores.

Fundamentos del diseño bl- y tri·dimenslonal.

Colección ..Diseño de la ciudad ..

t. la descripción del ambIente.

2. El arte 'J la ciudad antigua.

3. El arte y la ciudad medieval.

4. El arte y la ciudad moderna del siglo XV al XVIII.

5. El arte y la ciudad contemporánea.

Colección ..Temas de Arquitectura actual ..

Nueyos barrios residenciales.

Iglesias y centros parroquiales.

Cercas y yallaeros.

Rluld8ncl.. colectivas.

Plantas de bloques de viviendas.

Establecimientos comerciales.

Hoteles '1 colonias veraniegas.

Edificios administraUfos.

Eseuelas y centros escolares.

Casas unifamiliares aisladas y en grupo.

Amores 2027, Col. del Valle. 03100 México. D.F. 524-03081 514-{)1·35

O. Archer y M. Krampen.

E. J. MeCormlck.

K. Gesto8r.

J. Uovet.

R. Murray.

H. Kuppers.

W. Wong.

L. Benevolo.

288 págs•. con 387 ¡Iustracionos.

264 págs., con 378 ilustraciones.

204 págs" con 250 ilustraciones.

216 págs.. COIT 247 ilustraciones.

252 págs.. con 399 ilustraciones.

Volumenes de 26 X 23 cm,

Reutilización de edlflelos. Renoyaclón y nuev•• funciones.

Colección e.Estudio Paperback»

Mies van der Rl)he.

le Corbusier, 1910·1965.

Alvar Aalto.

Josep lIuis Sert.

louis l. Kahn.

Volúmenes de 20 x 14 cm.

W. Blasser.

W. B08siger.

K. Flelg.

J. Frei...

U. Kultermann.

R. Glurgola.



Rector General
Flsleo Sergio Reyes Lulan

Secretario General
Maestro Jorge Rulz Ouefta.

UNIDAD AZCAPOTZALCO

Rector
Dr. Osear M. Gonz6lez Cueva.

Secretario
MIro. Cerios Penan FllIueros

CYAD

UNIDAD XOCHIMILCO

Rector
Dr. Fr..elsco P....I Bollo

Secretario
Dr. Marco Antonio Dlaz Franco

DIVISION DE
CIENCIAS Y ARTES PARA EL DISEÑO

Director
Arq. Antonio Toca Femanclez

Director
Arq....... 11.. OCelo
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